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    Médico del Corazón


     


    Romance y Matrimonio de Conveniencia entre el Padre Soltero y la Virgen


     


    PRÓLOGO


    No era la primera vez que Francisco Smith atravesaba por una ruptura sentimental, pero esta vez, su adicción a las mujeres había llegado demasiado lejos. Era casi imposible para este campeón de karate, mantener sus pantalones puestos cuando se trataba de una chica joven y dispuesta a hacer cualquier cosa por aprobar una de sus asignaturas en la universidad de Nueva York.


    Siempre había sido una manera fácil de conseguir buen sexo, pero entre los planes de Francisco no estaba contemplado el hecho de ser descubierto en pleno acto en su propia cama. Se suponía que Teresa, su ex-esposa, estaría fuera de la ciudad por algunos días, pero todo esto era una trampa en la que cayó sin dudar.


    Solo habían transcurrido un par de horas desde que Teresa había tomado un taxi directo al aeropuerto, mientras, se suponía que Francisco debía estar en la universidad trabajando. Pero nunca había perdido una oportunidad de llevar a una chica a su departamento.


    En la época de exámenes finales, siempre abundaban las posibilidades de llevar a la cama alguna chica interesada en mantener sus calificaciones. Para Francisco, la paga al final de mes no era demasiado importante, trabajar en la universidad de Nueva York solo era un medio para poder conocer carne fresca que le proporcionara placer y nada más.


    Su verdadero prestigio estaba en el Hospital Central de la ciudad, donde era venerado como algo muy cercano a un Dios. La precisión y el profesionalismo de Francisco Smith no habían conseguido límites aun, cada vez lograba impresionar más con sus habilidades en el mundo de la cirugía del corazón.


    Todo lo que había soñado, podía alcanzarlo con solo estirar una de sus manos, un gran departamento en la costa con vista al mar, una esposa fiel y exitosa, un hijo sano e inteligente y una vida envidiable que cualquiera hubiese matado por obtener.


    Pero la inconformidad de Francisco era su peor enemiga, al no verse satisfecho jamás, en ninguno de los ámbitos, siempre tenía que dar un paso más allá en busca de aquello que algunos considerarían innecesario. Pero la adicción al sexo mantenía a Francisco constantemente al acecho por conseguir una nueva víctima con la cual pudiese desordenar las sábanas de su habitación.


    No podía ir a un hotel cualquiera, no podía arriesgar su matrimonio exponiéndose con cualquier chica de la universidad. Pero aquella tarde de miércoles, los planes de Francisco no saldrían precisamente como él lo esperaba.


    Siendo una de las abogadas con más éxito en el país, Teresa Reagan se sentía orgullosa de lo que había conseguido hasta el minuto en que comenzó a dudar de la fidelidad de Francisco.


    Su mundo se había venido abajo intentando no dar demasiada importancia a los rumores que sus amigas constantemente intentaban sembrar en su cabeza. Pero muy en el fondo de su corazón, Teresa sabía que no podía contener el muro que la protegía de todo el engaño y las mentiras de su marido.


    Todo había sido parte de un plan orquestado por Teresa y un par de amigas, quienes habían sido las cómplices perfectas desde el núcleo del plan que destruiría parcialmente la vida de Francisco.


    Tan sencillo como infiltrar a una chica atractiva en una de las clases del aclamado profesor Francisco Smith, sería suficiente para despertar ese animal que estaría dispuesto a irse a la cama con solo recibir un poco de estímulo visual y una muestra de interés.


    Todo había salido de acuerdo al plan, mientras Francisco conducía su BMW negro en dirección a su departamento, acompañado de Nancy Porter la pareja sabía perfectamente lo que iba a ocurrir una vez que llegaran al lugar de destino.


    Francisco acaricia el muslo de su compañera, quien ha tenido que fingir durante las últimas semanas, ser una estudiante de intercambio que apenas llega a la ciudad. El proceso de seducción de Francisco no era demasiado complicado, bastó con un par de clases en minifalda para que este fijara su atención en la chica.


    Nancy envía un mensaje texto a Teresa cuando estos van en dirección hacia su propio departamento. A pesar de la frustración, la mujer no puede evitar sentirse increíblemente decepcionada tras el descubrimiento, pero es el momento de descubrir uno de tantos posibles engaños.


    Tan solo el hecho de llevar a una chica en su coche en dirección a su departamento, era una razón suficiente para que Teresa destruyera por completo la vida de Francisco, pero quería probar cuán lejos podría llegar este sujeto que le había jurado amor eterno en el altar.


    — Finalmente lo tenemos, Teresa. Llegaremos tan lejos como tú lo decidas. — Comentó Lisa, una de las amigas de Teresa.


    — Dejemos que este cerdo despreciable crea que ha conseguido el éxito con Nancy. — Respondió Teresa.


    — Apenas lleguen a departamento tienes que sorprenderlos.


    — Hoy será el día en que Francisco Smith se quedará en la calle. Engañó a la mujer equivocada.


    Con una gran sonrisa del rostro, Francisco abre la puerta del coche a la chica, quien abandona el vehículo tras ser tomada de la mano por Francisco, un gesto muy caballeroso de su parte. Al entrar al lujoso departamento, la chica se llena de indignación al ver algunas de las fotos familiares en las que aparece Teresa.


    — No sabía que eras casado. — Comentó Nancy.


    — No, la mujer de las fotografías es mi hermana, somos muy unidos.


    — Y asumo que el pequeño de las fotografías es tu sobrino, ¿no? — Preguntó la chica.


    — Eres muy observadora. ¿Qué tal si pasamos a mi habitación y te muestro un par de cosas interesantes que tengo para ti?


    La chica, aunque indignada, accede a la sugerencia de Francisco, quien está solo a unos cuantos minutos de descubrir cuan astuta puede llegar a ser Teresa. Mientras comienza a desvestir a la chica, Teresa se toma su tiempo para llegar, Nancy intenta retrasar el acto, pero se le acaban los recursos para poder manejar la situación. Una llamada entra en el móvil de Francisco, y al ver que es Teresa, abandona la habitación rápidamente.


    — Hola, cariño. ¿Ya estás en Los Ángeles? — Pregunta Francisco.


    — Sí, todo bien. Recuerda que debes pasar por Noel al salir del trabajo. ¿Estás en la universidad? — Dijo Teresa.


    — Sí, cariño. No te preocupes, pasaré por él, puntualmente. Pero ahora estoy muy ocupado, te llamaré luego, adiós.


    La llamada se corta abruptamente para Teresa, quien ya se encuentra a las afueras de su departamento, el mismo lugar en el que posiblemente Francisco ha llevado a una incontable cifra de chicas.


    Se toma un minuto para decidir si realmente está preparada para manejar una situación tan delicada como esta, mientras las manos de Francisco recorren la espalda de Cindy, quien comienza a incomodarse.


    La actitud de la chica ha cambiado drásticamente, no muestra el mismo interés en irse a la cama con Francisco que durante los últimos días, pero han llegado demasiado lejos como para ponerse a pensar en detalles insignificantes como un leve arrepentimiento a última hora.


    — Te ves nerviosa. ¿Qué ocurre? — Pregunta Francisco.


    — Nada, solo estoy un poco sedienta, podrías ir por un poco de agua.


    — ¿Justo ahora? ¿No puedes esperar un poco?


    — Tengo la garganta realmente seca. Discúlpame. — Dijo la chica con una voz muy tierna ante la cual Francisco no pudo resistirse.


    Francisco camina hacia la cocina del enorme departamento, mientras aun Teresa se encuentra a las afueras del mismo. Prepara su teléfono móvil para grabar todo con detalle, de esa forma podrá utilizarlo en el juicio en contra de Francisco.


    Por un segundo piensa en el pequeño Noel y considera la posibilidad de dejarlo todo atrás y desaparecer con el pequeño. Pero su ajetreada rutina no le permitiría llevar el mismo ritmo de vida estando completamente sola.


    Finalmente, consigue el valor para abrir la puerta silenciosamente. Enciende la grabadora de video de su móvil y camina despacio hacia la habitación. Lo único que necesita es encontrar a Francisco en la misma cama con Cindy y el plan habrá dado resultados. Nada pudo salir mejor para Teresa, quien, al entrar a la habitación, encontró a Francisco en ropa interior atado de las muñecas a las bases de la cama.


    La palidez en su rostro jamás había alcanzado tonalidades tan blancas, mientras que el rostro de frustración mezclada con satisfacción con el que contaba Teresa, no dejaba ver más que la irreversible decisión de descubrir a su marido en pleno acto de engaño.


    — ¡Sabía que eras un cerdo asqueroso! Te destruiré, Francisco Smith. — Dijo Teresa.


    — Teresa, no tienes que hacer las cosas de esta forma. Desátame y hablaremos como adultos.


    — ¿Qué te desate? Agradece que no hago arder en llamas el departamento contigo dentro. — Respondió la mujer.


    Cindy abandonó la habitación asumiendo su papel perfectamente. No podía mostrar evidencias de que se trataba de una trampa, de esta forma, el plan surtiría efecto de manera infalible.


    — Nos veremos en la corte. No dejaré que conserves ni la ropa interior. — Dijo Teresa antes de abandonar el departamento.


    Haciendo un esfuerzo increíble, el caballero logra desatar una de sus muñecas. Cindy había intentado imitar una escena de alguna película erótica y había hecho uso de algunas de las corbatas de Francisco para atarlo de pies y manos.


    Había sido una terrible idea de Francisco dejar que la chica controlara la situación, dejándolo completamente vulnerable ante una situación tan vergonzosa que amenazaba inminentemente con dejarlo completamente en la calle.


    Teresa es una de las abogadas más incisivas y con mayor éxito en la ciudad de Nueva York, y con las pruebas que ha acumulado, no le costará demasiado trabajo acabar con la carrera de Francisco y dejarlo completamente en la calle.


    La batalla legal se había convertido en la tercera edición de la guerra mundial, cada uno argumentaba las razones por las cuales habían actuado de tal forma que su matrimonio se había consumido. Pero había una carta que Francisco no conocía y que Teresa estaba a punto de jugar en su contra.


    La frustrada mujer le había entregado absolutamente todo de sí, y luego de semejante engaño, no estaba dispuesta a darle la libertad absoluta para que el lobo se uniera a la manada y continuara su desordenada vida por el mundo.


    Teresa buscaría que la custodia del pequeño Noel quedara bajo la responsabilidad absoluta de Francisco. A pesar de ser un esposo terrible, no había duda alguna de que Francisco era un padre estupendo.


    Teresa estaba completamente segura de que, dejando al niño bajo los cuidados de su padre, este tendría la posibilidad de responsabilizarse en conseguir una vida más estable, de lo contrario, lo perdería para siempre. Con solo pensar en que no volvería a ver la sonrisa del pequeño Noel, el mundo se caía a pedazos para Francisco.


    Después de algunas semanas en un juicio que parecía interminable, finalmente Teresa logró su cometido principal, condenar a Francisco a una vida paternal en la que las fiestas y las celebraciones quedarían en el pasado.


    Pero aparentemente Teresa no conocía a Francisco, quien era un hombre de recursos, y a pesar de todas las pruebas en su contra, logró conservar su lujoso departamento.


    Con solo 1 año de edad, el pequeño pasa a estar bajo los cuidados absolutos de su padre quien tuvo que ingeniárselas para sustituir rápidamente la imagen maternal contratando a una tierna mujer, quien se encargará de sus cuidados durante su ausencia.


    Teresa se deshumanizó completamente luego del engaño, mudándose definitivamente a la ciudad de Los Ángeles y rompiendo cualquier lazo existente entre ella y su antigua familia conformada por Noel y Francisco.


    Pero lejos de interrumpir el curso de los acontecimientos en la vida de Francisco, simplemente le había quitado de encima el compromiso de pedirle el divorcio con sus propias palabras. Era la oportunidad para Francisco de comportarse como el lobo sin límites que había sido siempre antes de conocer a Teresa.


    Dos años habían transcurrido desde que Francisco había vuelto a su vida de soltero, y con Noel un poco más grande, su rutina cada vez se hacía mucho más intensa. Las minifaldas y el aroma a juventud seguían siendo una adicción para este insaciable caballero.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 1


    Encarando la traición



    Un año más daba inicio en la universidad de Nueva York, y a pesar de todos los rumores que intentaron empañar la carrera de Francisco, este pudo salir victorioso de una tormenta realmente destructiva.


    Mientras Francisco recibía a sus nuevos estudiantes, no pudo evitar ser atraído por una chica cuyo aspecto era bastante interesante. Sus gafas de color blanco y cabello negro hasta los hombros con algunos reflejos de color morado, hacían ver a Marta Butler como la principal misión a conquistar durante el periodo de estudio.


    La chica entra a la gran sala donde dicta sus clases el reconocido Doctor Smith, quien saludó a cada estudiante de forma personalizada. Pero Francisco pudo notar como la chica ni siquiera se percató de su existencia, no hubo contacto visual y mucho menos uno físico.


    Marta entraba a la sala realmente distraída con su teléfono móvil, así que no se había dado cuenta de que había cierto protocolo a la hora de ingresar a clases con este peculiar profesor, el cual no era el tradicional maestro con un aspecto anticuado.


    Francisco, siendo doblemente campeón de karate y bailarín profesional durante su juventud, tenía un cuerpo esbelto y bien definido, y su gusto por la moda lo hacía lucir siempre como un galán de portada de revista.


    Todas las chicas siempre tenían algo que decir de Francisco, bueno o malo, pero en las conversaciones de pasillo, siempre salía a relucir el nombre del exitoso cardiocirujano que podía enamorar a cualquier chica con una simple mirada de sus ojos negros, tan oscuros como una caverna sin fondo.


    Esta era la perfecta analogía para definir el alma y los sentimientos en la vida de Francisco, eran como cavernas sin final que jamás se veían satisfechas por ninguna mujer. Durante toda su vida había tenido que afrontar una gran cantidad de fracasos en sus relaciones, siempre producido por su irresponsabilidad y la poca habilidad de mantenerse enfocado en una sola chica a la vez.


    Mientras más hermosa era la mujer que estaba a su lado, mayor era el reto de conseguir una mejor con la cual ser infiel. Era inevitable, estaba en su ADN, y no había forma de que cambiara repentinamente, era un estilo de vida libre y simple.


    Atractivo, con dinero, reconocido, talentoso y arrogante, así podría definirse a sí mismo el propio Francisco, quien no tenía una gota en su organismo de humildad o sencillez.


    Al ver que no había capturado la atención de Marta al ingresar a la sala, supo desde ese preciso instante que sería su próxima víctima, aunque sabía perfectamente que no sería nada fácil poder convencer a esta chica de mantener una relación con un profesor de universidad.


    Por encima de la ropa se notaba que Marta era una chica enfocada, y estando en el último año de medicina, no tendría intenciones de manchar su carrera con un escándalo.


    Mientras todos los estudiantes tomaban asiento, los ojos de Francisco siguen insistentemente a Marta, quien aún no ha dirigido la vista hacia quien será su tutor. Su mirada se encuentra fija en la pantalla de su móvil mientras mantiene una conversación con su novio, Greg Matthews.


    Este chico ha vivido fuera del país durante los últimos 6 meses, y a pesar de mantener una relación a distancia con Marta, las cosas han dejado de funcionar para ella, quien demanda a alguien que esté constantemente cerca de ella.


    Una relación que ha durado cuatro años no puede romperse de la noche a la mañana, o al menos esto es lo que pasa por la mente de Greg, quien llama cada día a la chica para mantener viva la relación.


    Pero en múltiples oportunidades, Marta ha estado solo a segundos de confesarle a su novio que ya la relación debe llegar a su final, pero no consigue el valor suficiente al encontrarse con los ojos enamorados de su amado. No cabe duda alguna de que está enamorada intensamente, pero la distancia se ha convertido en algo con lo que no está dispuesta a lidiar.


    La interacción de la chica es interrumpida luego de una intervención de Francisco, quien se dirige a todos y cada uno de los presentes en el lugar.


    — Sean bienvenidos, chicos. Soy Francisco Smith, cardiocirujano graduado con honores de esta misma casa de estudios. Aquellos que no me conozcan, los invito a indagar sobre mí, en la red. Allí encontrarán algo de inspiración si quieren convertirse en alguien.


    La intervención cargada de arrogancia, despertó la atención de Marta, quien levanta su vista y finalmente entra en contacto visual con Francisco, quien no ha quitado su mirada de la chica ni un segundo.


    — Este año será muy interesante para muchos de ustedes. Les prometo que vivirán la mejor experiencia que jamás hayan imaginado. — Dijo Francisco, quien envía un mensaje oculto directamente a Marta.


    Siendo una chica con una gran rapidez mental, puede notar cierto tono de seducción en la voz de Francisco. Marta ha quedado tan desconcertada al escuchar las palabras de su profesor que ha olvidado apagar su móvil. Greg aún está en línea y a través de la pantalla puede ver el rostro de la chica sonreír de un modo especial.


    — Marta, aún estoy aquí- — Dice Greg.


    — No puedo hablar ahora, amor. Te llamaré luego. — Dice la chica, interrumpiendo la llamada.


    Durante el resto de la intervención, Francisco volvió a dirigirse a todos, ya había capturado la atención de la hermosa chica de labios de color rosa, quien ahora es ella quien no deja de admirar a Francisco. Puede notar su refinado gusto para vestirse, y sabe perfectamente que el sujeto se ha fijado en ella. Marta toma su móvil discretamente y realiza una búsqueda breve del nombre de “Francisco Smith Cardiocirujano” en la red. Los resultados son incontables, es una verdadera eminencia que ha salvado la vida de una gran cantidad de reconocidos personajes de la alta sociedad de Nueva York.


    Al ver la cantidad de buenas referencias que tenía Francisco, la chica quedó completamente encantada con el personaje, ya que lo que tenía al frente era una verdadera posibilidad de aprender cosas increíbles.


    Durante el resto de la exposición de Francisco, la chica escuchó con atención cada palabra que pronunciaba su maestro, realizando anotaciones continuamente para posteriormente hacer su intervención acerca de las dudas. 


    Marta era una chica de la ciudad de Nueva York, con 23 años de edad se había apasionado por la medicina desde muy pequeña, cuando jugaba con sus muñecas a la sala de cirugía.


    Era un verdadero dolor de cabeza para su madre tener que encontrar muñecas desmembradas y con cortes en sus extremidades, lo que despertó las alarmas de que la chica contaba con un desorden mental. Luego de asistir a algunas sesiones con los mejores psicólogos de la ciudad, el diagnóstico fue que la chica simplemente estaba obsesionada con la cirugía. 


    Desde muy pequeña, mientras otros chicos veían caricaturas en la televisión, Marta era adicta a las series de televisión que contaban con una temática de salud y medicina. Todo lo que se desarrollara dentro de un hospital, la chica lo conocía perfectamente.


    Estos fueron los primeros pasos de Marta hacia la vida que siempre había soñado, en la que podría darles la posibilidad a otras personas de poder vivir un poco más, y mejorar su calidad de vida.


    La juventud de Marta había sido como la de cualquier otra chica. Fiestas, mucho alcohol y buena música eran sus principales pasatiempos cuando no se encontraba internada en las páginas de los interminables libros de anatomía. La obsesión de Marta la había llevado a formar parte de un club de voluntarios que se dedicaban a atender a personas de bajos recursos económicos y que habitaban en las calles.


    El sentido humanitario y compromiso social de Marta son sus principales banderas, y está dispuesta a cualquier cosa por convertirse en una reconocida médico cirujano, al igual que Francisco. 


    Marta había mantenido una relación con Greg desde los 18 años, había perdido la virginidad con este chico en el asiento trasero del coche del padre de Greg. Desde entonces, Marta y él se volvieron inseparables, pero tarde o temprano llegaría el momento de separarse y esto lo tenían perfectamente claro desde el inicio.


    Los padres de Greg viajaban por todo el mundo y se encontraban en constante movimiento. Durante su estadía en los Estados Unidos, se movilizaron por cada estado en medio de negociaciones para una gran compañía transnacional. 


    Durante todo este tiempo, no había afectado la relación de Marta y Greg, pero una partida inminente a Francia, no les dejó más alternativa que continuar con la relación a distancia, con la intención de que tarde o temprano podrían volver a reunirse.


    Pero Marta no era del tipo de chica que confía demasiado en los hombres, su intuición le indica que Greg no está sacrificando absolutamente nada en la distancia. Y tal como se lo indica su sexto sentido, el chico no pierde una sola oportunidad desde su llegada a Francia para intimar con chicas. 


    Han sido seis meses de aislamiento en los que Marta se ha entregado a una relación que se desarrolla a través de la pantalla de un ordenador o un teléfono móvil, pero ya se encuentra al límite.


    La infidelidad de Greg solo es una hipótesis para la chica, pero al otro lado del océano, es una completa realidad para Greg, quien ha realizado llamadas a su novia en Nueva York, mientras en su habitación se encuentra con una hermosa chica parisina con la que mantiene una relación estable desde hacía un par de meses. 


    Luego de una agotadora tarde en la Universidad, Marta llega a su casa a descansar, el móvil suena constantemente, se trata de Greg, pero Marta no tiene muchas intenciones de conversar con él. Pero la insistencia del chico no le deja otra alternativa más que contestar a la llamada. 


    — ¿Qué ocurre? Te he estado llamando durante toda la tarde. — Dijo Greg. 


    — He estado ocupada en la universidad. ¿Cómo te fue hoy?


    — También tuve un día increíble en la escuela de artes. Estamos por estrenar una obra en la que soy el personaje principal. 


    — Eso me alegra mucho. Yo hoy conocí a uno de los profesores con más renombre en el área de cardiopatías. 


    — Y ¿qué tal? Imagino que debe ser un viejo aburrido e insoportable. — Comentó Greg. 


    — Sí. Tienes razón. — Respondió la chica para no dar detalles acerca del aspecto de Francisco. 


    Pero Greg había cometido un grave error, había olvidado cerrar la puerta de su habitación antes de iniciar la conversación. Así que mientras conversaba con Marta, se pudo ver entrar en su habitación a una chica muy delgada con una toalla alrededor de su torso, antes de que la video llamada se cortara abruptamente. Unos segundos después, Marta recibe una nueva llamada de Greg. 


    — ¿Podrías explicarme quien es esa chica que tiene acceso a tu habitación? — Pregunta Marta, muy molesta. 


    — Es una de las compañeras de la obra de teatro, quedamos en ensayar un par de líneas del libreto. 


    — ¿En tu habitación y a esta hora? Greg, son las 2:00 AM en París.


    — Si, es verdad, pero es que hemos estado ensayando desde temprano. No pienses mal, Marta. 


    — Esto es increíble, Greg. No puedo creer que quieras verme la cara de estúpida a estas alturas. ¿Puedes hacerme un favor?


    — El que me pidas, Marta. 


    — ¿Puedes irte al infierno? No quiero saber más de ti. Ve y revuélcate con la esquelética chica que está en tu habitación y olvídate de mí. 


    La llamada se interrumpió nuevamente, esta vez a causa de que Marta lanzó el móvil contra la pared. La ira que invadía a la chica se combinaba perfectamente con algo de sensación de libertad, finalmente había roto los lazos con una relación que probablemente no la llevaría a ninguna parte. 


    Después de una larga noche de insomnio, lágrimas y recuerdos, a la mañana siguiente, Marta estaba lista para enfrentar al mundo desde otro punto de vista. 


    «Hay heridas que renuevan a las personas, y las cicatrices te recuerdan de que estás hecho», pensó. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 2


    Adiós a los fantasmas



    Con una actitud completamente renovada, Marta asiste unos días después a la universidad luciendo un aspecto completamente diferente. Su madurez podía percibirse en su mirada, y después de haber terminado su relación con Greg, parecía haberse convertido en toda una nueva mujer.


    La constante dominancia y control que ejercía Greg desde la distancia, no le permitían hacer el tipo de cosas que apasionaban a la joven chica de 22 años. Esa actitud oscura y retraída, había quedado en el pasado. 


    Había teñido su cabello de castaño oscuro y había comenzado a utilizar lentes de contacto, detalles que, aunque parezcan insignificantes, hacían lucir a la chica totalmente diferente.


    Anteriormente, Marta ya captaba la atención de los chicos, pero el uso de minifaldas y escotes pronunciados, eran el principal objeto de atención cuando la chica caminaba por los pasillos de la universidad. Inmediatamente después que la chica se reincorpora a la universidad, comenzaron a llover las propuestas de chicos que jamás se habrían acercado a ella en el pasado. 


    Entre ellos se encontraba Harry Sanders, uno de los chicos más populares de la facultad de medicina y que también iba en último año, igual que Marta. La chica había sido completamente transparente para Harry hasta aquel día, cuando se cruzaron en uno de los pasillos y Marta dejó caer intencionalmente uno de sus libros para intentar llamar la atención del atractivo y atlético Harry. 


    — Creo que has dejado caer esto. — Dijo el chico sosteniendo un gran libro de anatomía, el favorito de la chica. 


    — Eres muy amable. Gracias. — Respondió Marta. 


    — Es un libro muy interesante, pero difícil de conseguir. Eres muy afortunada en tenerlo.


    — Fue un regalo de mi abuelo. Podría prestártelo cuando lo necesites. 


    — Me agrada más la idea de revisarlo juntos en la biblioteca. ¿Tienes algo que hacer ahora?


    — No, de hecho, ya estaba por irme a casa. 


    Ambos se vieron interrumpidos por una sexy chica con un cuerpo ardiente, mucho más de lo que podía ofrecer Marta. Se trataba de Susan Young, una de las líderes de club de animadoras del equipo de futbol. El estereotipo de la chica no era el más común, con una ascendencia asiática, su rostro parecía de porcelana.


    Su cabello largo era su principal arma para llamar la atención de los chicos. Piernas perfectas y senos voluptuosos se incluían en el combo que hacían de Susan, una de las mujeres más hermosas y deseables de toda la universidad. 


    Mientras Harry recibe un húmedo beso en sus labios por parte de Susan, Marta no puede contener la vergüenza e intenta dirigir su vista hacia otra dirección. Pero no puede evitar notar que el chico no pierde el contacto visual con ella, a pesar de estar en brazos de la excitante asiática. 


    — Cariño, mi casa está sola. ¿Qué te parece si nos vamos y estrenamos el nuevo jacuzzi de mis padres? — Dijo Susan. 


    — De hecho, ya tengo planes con Marta. ¿Te parece si lo dejamos para después?


    Habría que estar completamente demente para rechazar una propuesta tan directa como la que le había hecho la chica a su novio. Pero en Harry, realmente se había despertado un interés en la chica, la cual estaba completamente desconcertada al ver la actitud de rechazo que había tomado Harry. 


    Marta sabía que las chicas del club de animadoras tenían la fama de ser vengativas, así, que lejos de sentirse feliz, la invadió el terror. La actitud que había tomado Harry traería consecuencias, y pudo leer esto perfectamente en la mirada de Susan, quien se quedó mirando fijamente a la chica, y después de detallarla de pies a cabeza, decidió marcharse, con una molestia evidente en su lenguaje corporal. 


    — Tú te lo pierdes. — Dijo Susan antes de marcharse. 


    — Tienes que estar loco. Esa chica me va a odiar hasta el fin de mis días. — Dijo Marta, muy avergonzada. 


    — Susan es una chica muy caprichosa, está acostumbrada a tener todo lo que desea. Si cedo un poco de terreno, me tratará como un juguete más. 


    — Entonces, ¿tú y ella son novios?


    — Si, tenemos una relación abierta. Ella no puede resistirse a verse con otros chicos, y yo tengo un espíritu libre.


    Esto resultó un poco tranquilizante para Marta, quien estaba dispuesta a seguir adelante con los planes de Harry, si estos no incorporaban a una asiática arrastrándola por toda la universidad. 


    — ¿Te parece si vamos por algunas cervezas? Conozco un lugar. — Dijo Harry. 


    — Ok, pero no puedo estar demasiado tiempo. Tenemos examen final mañana. ¿Recuerdas?


    — ¿Te refieres al examen con el profesor Francisco Smith? No creo que tengas ningún problema con eso. 


    — ¿A qué te refieres? — Preguntó Marta. 


    — Todos se han dado cuenta de que el sujeto se muere por ti. Podrías entregar la hoja en blanco, y aun así obtendrías la máxima calificación. 


    La chica se quedó unos minutos pensando en que en realidad se sentía sobrevalorada en las clases de este profesor, pero no había dado demasiada importancia a esto. Francisco se había dedicado a complacer a la chica en el área académica, pero aun no había ningún contacto entre ellos. Hasta ese punto, Francisco solo era alguien a quien admirar, pero Harry había despertado la curiosidad de la chica, quien ahora estaría absolutamente atenta a las diferentes actitudes del profesor más sexy de la Universidad de Nueva York. 


    — Creo que debes estar exagerando. Es evidente que Smith nunca se fijaría en una chica como yo. — Dijo Marta. 


    — Posiblemente no se fijaría en la chica que todos conocíamos hasta hace algunos días. Pero sin duda alguna, este nuevo aspecto no podrá resistirlo. 


    — ¿Quieres decir que te gusta cómo luzco?


    — Eres una chica muy hermosa, nunca lo había notado. Tomaste una buena decisión al cambiar tu aspecto. 


    Mientras conversaban, la pareja camina en dirección al coche de Harry, un Ferrari de color amarillo que ha sido el sueño de cada chica en la universidad poder subirse a este exuberante vehículo.


    Estar dentro de este vehículo simboliza dos cosas, o ya te has ido a la cama con el galán de la facultad de medicina, o has entrado en la lista de posibles víctimas del chico. Para fortuna de Marta, desconoce completamente estos comentarios que se han construido alrededor de Harry Sanders. 


    Harry había decidido conquistar a la Marta haciendo uso de los recursos que solían funcionar mejor para él, un buen atardecer, un par de cervezas y un par de caricias.


    Conociéndose, Marta no soportaría que el chico se pasara de listo, pero su transformación no había sido únicamente en el exterior, Marta había decidido abrirse a los nuevos cambios que se presentaran en su vida.


    Harry sería el primero en disfrutar de la nueva personalidad de la chica, quien a pesar de tener el corazón en la garganta por no saber a qué se exponía con Harry, estaba dispuesta a dejar que todo fluyera. 


    — ¿Alguna vez has visto un atardecer desde esta zona? — Preguntó Harry. 


    — No suelo alejarme demasiado de casa. Es un lugar hermoso. 


    Harry conducía hacia la casa frente al mar de sus padres, Era el lugar donde estaba dispuesto a conquistar a Marta y sacar el mayor provecho de la chica. Si se oponía, serian un par de horas para volver a casa, así que las condiciones no la favorecían. 


    — Hay tantas cosas de las que me gustaría conversar. Pero una de ellas es sobre tu vida sentimental. — Comentó Harry. 


    — ¿Sí?, eres un chico curioso. A ver, cuéntame, ¿qué quieres saber?


    — Asumo que no hay alguien especial en tu vida. De lo contrario no estarías aquí conmigo. 


    — ¿Y qué te hace pensar que entre tú y yo pasará algo más que una simple conversación entre amigos?


    Esto cambió drásticamente el rostro de Harry, quien tenía todas las intenciones de irse a la cama con la chica. No había impreso todo ese esfuerzo en alejarla de la ciudad y llevarla a un lugar especial, simplemente para sentarse a escuchar a Marta hablar durante toda la noche. 


    Repentinamente, el móvil de Marta comienza a sonar. Es su madre, ya es la hora de que haya llegado a casa, pero la nueva personalidad de la chica se perfila como un dolor de cabeza para su madre.


    Marta toma el móvil, cuya pantalla está rota por su última conversación con Greg, lo que le trae un recuerdo súbito de su relación con el chico. Esto obliga a la osada Marta a lanzar el móvil por la ventana, ha quedado incomunicada totalmente y en manos de Harry. 


    — Creo que no se trataba de alguien agradable. — Dijo el chico con una sonrisa en su rostro. 


    — No quiero que absolutamente nadie me controle a partir de ahora. La nueva Marta sabe perfectamente lo que le conviene y lo que no. — Respondió Marta.


    — Esa es precisamente te la actitud que me gusta en una chica. 


    Solo unos minutos más tarde, ambos llegan a una lujosa residencia completamente deshabitada. La lujosa casa tiene una vista perfecta hacia el mar y pueden apreciar desde la terraza como el sol se oculta y colorea el cielo de tonalidades hermosas.


    Marta sostiene una cerveza en su mano mientras disfruta de una amena conversación con Harry, quien hace alarde de todas las posesiones y riquezas de su familia. 


    Pero a pesar de ser una chica tímida y retraída, Marta lucha por comportarse como lo haría Susan, así que cruza sus piernas de un modo sugerente para llamar la atención de Harry. Esta señal es una evidencia irrefutable de que la chica sabe perfectamente lo que ha ido a hacer en ese lugar, así que Harry se acerca a Marta e intenta besarla en los labios. Esta evade el movimiento de su compañero, pero permite que este comience a besar su cuello. 


    El sonido de las olas del mar los acompaña y crea un ambiente óptimo que rodea a la pareja. Marta comienza a excitarse, pero no puede sacar de su mente a Greg, quien ha sido el único chico con el que ha estado en la intimidad.


    Es su oportunidad para dejar al chico en el pasado y entregarse a uno de los hombres más deseados de la universidad. Mientras el chico besa su cuello, acaricia la parte interna de sus muslos, Marta los separa levemente y da luz verde para el acceso de los dedos de Harry en dirección hacia su vagina. 


    Marta cierra sus ojos y puede sentir el roce de los dedos acercándose cada vez más hacia su zona más sensible. Por un momento duda, pero el miedo que siente, lo suprime con un beso que le propina a Harry.


    El chico es todo un maestro con su lengua y deja que esta haga su trabajo. Juega dentro de la boca de Marta hasta que esta no puede controlarse más, dejando salir un leve gemido mientras Harry realiza movimientos precisos con sus dedos sobre el clítoris de la chica. 


    Sin que Marta se lo espere, Harry toma a la chica en sus brazos y se dirige con ella hacia la habitación. Cortinas, sabanas y paredes blancas forman parte de la decoración del lugar, un ambiente paradisíaco en el que aún pueden escucharse las olas chocando contra las rocas.


    Ni en sus mejores sueños, Marta podría haberse imaginado que podría estar con otro hombre bajo unas condiciones tan increíbles. La chica observa como Harry se desnuda frente a ella, puede sentir como se le hace agua la boca cuando ve el abdomen desnudo del chico. 


    Su enorme pene es del doble de las dimensiones de Greg, y aunque el tamaño no es muy importante para ella, sabe que experimentará sensaciones completamente diferentes con este chico. Lentamente, Harry comienza a desnudar a Marta, quien entrega su cuerpo sin oponer ningún tipo de resistencia.


    Finalmente, la chica se ha liberado del fantasma de Greg como único amante en su vida. Pero la experiencia le ha gustado tanto después de alcanzar el clímax, que no duda en que repetirá muy pronto. 


    «Esto es algo que debí hacer hace mucho tiempo», pensó. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    Confrontar o caer



    Tal y como lo había indicado Harry, una vez más Marta obtiene la mayor calificación. Esta vez ha decidido hacer una pequeña prueba y dejó algunas preguntas sin contestar, mientras que algunas otras habían sido respondidas de manera incorrecta con toda la intención de poner a prueba la hipótesis del chico.


    Efectivamente había un interés en satisfacer la necesidad de buenas calificaciones de Marta, pero esto no era algo que la complaciera demasiado, su intención era convertirse en un médico de prestigio y de renombre, y Francisco solo la estaba guiando a la mediocridad. 


    Pero siendo por una razón o por otra, era una posibilidad para que Marta finalmente entrara en contacto con su tutor, quien había dejado a un lado un poco su insistencia en llamar la atención de la chica durante sus clases.


    Aunque Marta dudó acerca de la posibilidad de reclamar a Francisco la actitud que estaba tomando, sentía que podría generar el efecto completamente contrario, y así como podía proporcionarle calificaciones excelentes sin motivo, también podría reprobarla sin justificación alguna. 


    La chica se encontraba en una encrucijada en la que no sabía cómo actuar. Harry solía ser uno de los estudiantes más relevantes, no necesitaba de la ayuda de Francisco, y aunque juntos tenían una historia que contar del día anterior, solo decidieron dejarlo como cualquier anécdota más. 


    — ¿Ahora me crees cuando te digo que Smith se está muriendo por ti? — Preguntó Harry. 


    — Pensé que estabas jugando cuando me lo dijiste por primera vez. 


    — Puedes usarlo a tu favor o simplemente ignorarlo. Tiene la reputación de irse a la cama con estudiantes por pura conveniencia. Pero al parecer tu no necesitas pasar por eso. 


    — He dejado algunas respuestas vacías y en algunas he escrito cosas completamente sin sentido. Aun así, he obtenido la mayor calificación. 


    Justo en ese momento debieron interrumpir la conversación, ya que Francisco Smith se acercaba. 


    — Dos de mis estudiantes más brillantes, quiero felicitarlos por los resultados de sus exámenes. Veo en ustedes un futuro muy prometedor. — Dijo Francisco. 


    Harry estrechó la mano de su tutor, mientras la mirada de Marta intentaba enfocarse en cualquier punto que no fuese los ojos de Francisco. A pesar de los continuos intentos por evadir al afamado profesor, no pudo contenerse. Una mirada cargada de deseo se cruzó dese Francisco hacia Marta, quien no pudo evitar ponerse nerviosa. Francisco observó a la chica por un par de segundos y dejó salir su opinión acerca del drástico cambio que había experimentado la chica. 


    — Ha sido muy estimulante verte hoy. Ha sido un cambio muy favorable en tu imagen. Te felicito. — Dijo Francisco. 


    Marta no pudo evitar morderse los labios al escuchar la sexy y profunda voz de Francisco, que, a pesar de escucharla en cada clase, nunca había generado un efecto tan estimulante en ella en el pasado. 


    — Debo irme chicos. Espero que continúen obteniendo estas calificaciones, sobre todo tu Marta. — Dijo Francisco mientras estiraba su mano para estrechar la de Marta. 


    Intentando evadir el gesto, recibe un leve impulso de Harry, quien la incita a responder. La chica extiende su mano y finalmente, hace contacto con él. Fue imposible que Francisco no notara el cambio de la chica al sentir la fuerza y la firmeza de su mano al tocarla. Por otra parte, Marta prácticamente pudo sentir una sensación muy similar a la de un orgasmo, que recorría desde su mano hasta la médula espinal. 


    Después de esta corta despedida, la cual pareció detener el tiempo en el universo de Marta, Francisco continúa su camino por el pasillo de la universidad, capturando la mirada de Marta, quien perdió completamente la atención en Harry, quien le hablaba sin obtener una respuesta de la chica. 


    — ¡Marta! Te estoy hablando. — Exclamó el chico. 


    No fue sino hasta el tercer llamado que Marta pareció escuchar a lo lejos, la voz de su compañero. 


    — Creo que ha quedado claro que el sujeto te ha cautivado a ti también. 


    — No sé de qué hablas, Harry. Debo irme a casa. 


    — ¿Quieres que te lleve?


    — No, caminaré. Tengo algunas cosas en las que pensar. 


    La chica había quedado en evidencia frente a Harry, pero este no parecía haberle dado demasiada importancia a la actitud de Marta. Su primer encuentro sexual había sido una forma muy poco habitual de iniciar una amistad.


    Y a pesar de que solían repetir la experiencia con frecuencia, habían decidido no involucrar los sentimientos en aquella relación en la que el sexo era el único interés. Marta sabía perfectamente que no había ningún tipo de exclusividad, así que no le dedicaba ni un segundo a la idea de ilusionarse con Harry. 


    Pero había alguien más que había decidido llevar las cosas un poco más allá, y a otro escenario. Se trataba de Susan, quien se había visto opacada desde la llegada de Marta a la vida de Harry. Esto despertó la ira de la chica asiática, quien un par de meses después de conocer a la nueva amiga de Harry, se había enterado de todos los encuentros que estos habían tenido a escondidas en la casa de la playa. 


    Marta entra al sanitario de damas de la universidad, el lugar está completamente vacío, y es su oportunidad para retocar un poco su maquillaje. Repentinamente, Susan entra al lugar y coloca el seguro a la puerta. 


    — Tu y yo tenemos algunos asuntos que aclarar. — Dijo Susan. 


    — Hola, Susan. ¿Qué ocurre? — Preguntó la nerviosa Marta. 


    — No te hagas la imbécil. Sabes perfectamente de lo que estoy hablando.


    — Si esto tiene que ver con Harry, quiero que sepas que no me interesa en lo absoluto. Solo somos amigos. 


    — Los amigos no se van a la cama con la frecuencia que tú y Harry lo hacen. Hoy aprenderás a meterte con ninguna de las chicas del equipo de animadoras. 


    En ese preciso momento entran dos chicas más al sanitario, luego de que Susan desbloqueara el seguro de la puerta. Marta sabe perfectamente que no tiene ninguna oportunidad contra las chicas, tampoco tiene en su bolso nada con que defenderse, así que la adrenalina invade su cuerpo mientras observa atentamente a los ojos de las 3 chicas, quienes se disponen a golpearla sin piedad.


    El único movimiento que ve lógico es tomar uno de sus zapatos, los cuales cuentan con una plataforma sólida, esta será el arma que la ayudará a defenderse ante el ataque de las hermosas pero peligrosas animadoras.


    — ¿Un zapato? ¿De verdad crees que con un zapato podrás librarte de lo que te espera? — Dijo Susan, quien ya está lista para dar inicio al castigo en contra de Marta. 


    — Chicas, de verdad, lo menos que busco son problemas. Por favor déjenme ir. 


    — Ay, pobre. Miren como tiembla de nervios, no debiste haberte metido con el novio de mi amiga. — Dijo Meg, la chica con problemas de obesidad que busca constantemente la aprobación por parte de Susan. 


    Los nervios invaden cada partícula del cuerpo de Marta, quien busca con la mirada, cualquier detalle que la pueda ayudar a salir de aquella situación. Las chicas han bloqueado la puerta y no hay posibilidades de que pueda salir de allí sin confrontar a sus enemigas.


    Marta nunca ha peleado con nadie, nunca ha tenido que recurrir a los puños para defenderse, su antiguo aspecto la mantenía bajo perfil, pero comenzaba a experimentar las consecuencias de ser una chica atractiva. 


    Pero esa belleza no iba a durar mucho tiempo, Susan estaba dispuesta a dejarla completamente desfigurada. En el mundo de la hermosa chica asiática, si Marta desaparecía, Harry volvería a ser el mismo con ella y todo regresaría a la normalidad como era antes de la aparición de Marta. 


    — ¿Dónde quieres que la golpee primero? — Dice Meg, dirigiéndose a Susan, quien evidentemente es la líder del grupo. 


    La tercera chica está tan nerviosa como Marta, puede leerse en sus ojos que no está de acuerdo con la actitud de las chicas, pero la dominancia de Susan la obliga actuar de esa forma. Esta chica es poco conocida en la universidad, la única forma de ganar presencia en el mundo real es a través de la amistad con Susan, quien constantemente la utiliza para poder conseguir buenas calificaciones. 


    Pero la chica no está dispuesta a ser parte de un acto nefasto como el que están a punto de protagonizar el trío lleno de perversidad y odio. Sin que el resto de las otras chicas lo note, Pilar desbloquea lentamente el seguro de la puerta, dándole la posibilidad a Marta de escapar con mayor facilidad si logra evadir sus verdugos. 


    — Creo que lo mejor será empezar por esas bonitas piernas. Desearás jamás haberle mostrado al mundo lo linda que eres. — Dijo Susan. 


    Las miradas entre las chichas se cruzan, Marta está atenta ante quien será la primera en atacar, pero rápidamente descubre su única salida de aquella situación. En un movimiento certero y preciso, Marta decide lanzar su zapato contra el espejo de vidrio ubicado justo detrás de ella.


    El estallido aturde a las chicas, quienes no esperan tal reacción, dándole la posibilidad de tomar una de las esquirlas de vidrio del suelo. Armada con un objeto punzo cortante, Marta se siente segura de usarlo en contra de cualquiera de las chicas que se acerque. 


    A pesar de ser la de mayor tamaño, Meg decide abandonar rápidamente la habitación completamente asustada. Es una chica dócil, pero en ocasiones hace uso de su tamaño para intimidar a algunas de las chicas.


    Sus problemas de obesidad le han traído serios problemas con una gran cantidad de personas a lo largo de su vida, y Susan, mostrando comprensión y una falsa amistad, ha logrado manipularla a su gusto. Pero el uso de Meg no ha dado resultados, todo se había salido de control y nada estaba resultando según lo planeado. 


    — ¿A dónde vas gorda idiota? — Gritó la frustrada Susan, quien no contaba con otra arma que sus manos para enfrentar a Marta. 


    Su único recurso posible para poder someter a Marta era la supremacía en número, al ser dos contra uno, fácilmente podrían utilizar su arma en su contra, lo que facilitaría el castigo. Pero Marta no estaba dispuesta a ceder un centímetro de su territorio y no dudaría en perforar el abdomen de cualquiera de las chicas si estas se atrevían a dar un paso en dirección hacia ella. 


    — Chicas, ya se los he dicho antes, no quiero problemas. Lo mejor es que salgan de aquí. 


    — No saldrás de aquí caminando, Marta. — Respondió Susan. 


    Justo en ese preciso momento, la ventaja de Susan desapareció, ya que Pilar no pudo controlar el miedo y salió corriendo del lugar. Finalmente, la batalla era uno contra uno, pero Susan no se arriesgaría a que cortaran su hermoso y delicado rostro, o peor aún, morir desangrada en el suelo del sanitario de la universidad. 


    — Esta vez has tenido suerte, Marta. Será mejor que no te descuides, en cada paso que des, seguramente te estaré observando. Cuando menos lo esperes, recibirás una sorpresa. — Dijo Susan, de quien brotaban lagrimosas de frustración al no poder cumplir con su cometido. 


    Marta se queda absolutamente sola en el sanitario, detrás de ella, un suelo cubierto de fragmentos de vidrio roto, mientras en su mano aun sostiene con fuerza uno de los trozos más grandes y afilados que en su rápida revisión ha podido recoger. Marta, sin notarlo, ha cortado su mano, pero el estado de shock no le ha permitido darse cuenta. Deja caer el trozo de vidrio, toma su bolso y sale del sanitario rápidamente. Intenta detener la hemorragia con su otra mano, pero sabe que es inútil. 


    En su camino hacia la enfermería, un encuentro poco esperado con Francisco Smith la hace entrar un estado de pánico aún mayor. 


    — ¿Marta, que te ha pasado? Estás sangrando mucho. 


    La respuesta de la chica fue una mirada que pedía a gritos por ayuda, pero la incapacidad de hablar solo le permite estallar en lágrimas. Francisco abraza a la chica y la lleva rápidamente hasta la sala de emergencias menores en la universidad, él mismo se encargará de detener la hemorragia. 


    — Ven conmigo, me encargaré de ti personalmente. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 4


    Actos prohibidos



    — No entiendo cómo es que una herida tan profunda fue producto de una caída. — Dijo Francisco Smith mientras suturaba la herida de la chica. 


    — Ya te he dicho que resbalé, y todo el peso de mi cuerpo cayó sobre mi mano, había algunos escombros de vidrio en el suelo y eso es todo. 


    — Esta historia podrás contársela a quien quieras, pero al menos yo no la creeré jamás. 


    La chica guardó silencio absoluto ante el comentario de Francisco, quien buscaba indagar con insistencia en el origen de la herida de la chica. Pero para Marta no era demasiado relevante que un simple profesor de universidad se involucrara en los problemas personales de una estudiante. 


    — Ya estoy a punto de terminar. Deberás descansar algunos días, una vez que sane la herida, yo mismo retirare las puntadas. ¿Te parece bien? — Preguntó Francisco. 


    Marta asintió con la cabeza como una niña que recibe instrucciones de sus padres. Veía con mucha admiración a Francisco, y a la vez sentía vergüenza de que precisamente él fuese el que se encontrara con ella en medio de una situación tan vergonzosa.


    Indirectamente, las chicas habían conseguido su objetivo, a pesar que desconocían los resultados de aquella situación. Marta fue enviada a casa con un reposo absoluto. Su mano derecha había recibido una herida poco profunda pero que pudo generar un desangramiento inminente.


    — Has sido muy gentil conmigo, Francisco. Gracias. — Dijo Marta antes de retirarse. 


    — Siempre será un placer compartir mi tiempo contigo. — Respondió Francisco. 


    La chica se ruborizó e inmediatamente dio a entender a Francisco que las atenciones y la gentileza habían surtido efecto. Marta abandonó la sala mientras Francisco se queda con una gran sonrisa dibujada en el rostro. No puede quitarse de la mente el aroma de la chica, que, aunque se combina con el olor a sangre fresca, no dejaba de ser agradable para él. 


    «Esto deben sentir los lobos cuando devoran a sus presas», pensó. 


    Marta camina hasta su casa y tiene el tiempo suficiente para pensar una excusa válida para contar a sus padres, quienes han visto como la chica en los últimos días ha cambiado drásticamente su comportamiento. 


    — Debes tener más cuidado cuando camines, hija. — Dijo Cristian, el padre de Marta, tras escuchar la explicación de la chica. 


    Exactamente la misma versión que utilizó con Francisco, la había mejorado para decírsela a sus padres. Ambos habían creído cada palabra de la chica, y esto, en cierto modo, la tranquilizaba, ya que aún contaba con la confianza de ambos. 


    Marta luchaba con esa niña inocente y cohibida que aún vivía en su interior, estaba dispuesta a dejarla en el pasado, y el incidente de aquel día parecía indicarle que había tomado el camino incorrecto.


    Aquella noche, la chica acaricia su vendaje, mientras observa el techo de su habitación. Recuerda el rostro de Francisco mientras curaba su herida y no puede evitar sentir satisfacción al saber que las manos de aquel caballero estuvieron tocándola durante algunos minutos. 


    Los pensamientos sobre Francisco comienzan a invadir su mente y no dejan lugar para absolutamente otra cosa que no tenga nada que ver con el atractivo profesor. Tras un día completamente irregular y accidentado para Marta, esta se queda profundamente dormida, con la posibilidad de llevar a sus sueños, la compañía del prestigioso cardiocirujano. 


    Serán unos largos días de reposo completamente alejada de la universidad. Periódicamente, Marta recibe la visita de Harry, pero siendo la razón fundamental del ataque de Susan, Marta prefiere prescindir de estas visitas. 


    — No entiendo por qué no quieres que venga a verte. ¿Qué tengo que ver yo en todo esto? — Pregunta Harry. 


    Marta, en busca de mantener las cosas en calma y no generar consecuencias peores. Decide guardar silencio acerca del incidente con Susan. Mantiene la misma versión con lujo de detalles con absolutamente todos los que preguntan acerca del incidente.


    No hay nada que pueda vincular a Susan con Marta, no hay huellas, testigos ni pruebas, sería la palabra de una chica apenas popular contra la palabra de una de las chicas más reconocidas de toda la universidad. 


    Antes de arriesgarse a quedar en ridículo al intentar desprestigiar a Susan Young, prefiere mantenerse alejada de la universidad e intentar que Harry se mantenga lo más alejado de ella. Pero es una tarea muy difícil para Marta, quien ha disfrutado de los continuos encuentros sexuales con Harry durante las últimas semanas. 


    — No creo haber hecho algo que pueda haber despertado en ti esta reacción. Pero si quieres que me aleje, lo haré. — Dijo Harry en su última visita a Marta. 


    — No quiero que te sientas mal por mi culpa. Pero tampoco quiero que alguna de tus fanáticas me traiga problemas. Mientras no puedas mantener tu miembro dentro de tus pantalones, prefiero que estés lejos. 


    — Si cambias de parecer, sabes dónde encontrarme. A pesar de todo seguirás siendo una chica muy especial para mí. — Comentó el chico antes de abrazar a Marta por última vez. 


    — Seguiremos viéndonos cada día en la universidad. Solo quiero poner un poco de distancia entre nosotros. Todo estará bien. — Dijo Marta. 


    Quitándose un gran peso de encima, sabía que, al regresar a la universidad, la interacción con Harry no sería un problema. Marta detestaba tener que ceder ante las demandas de una chica demente, pero al no tener las posibilidades de defenderse, prefería mantenerse al margen de esta. 


    Habían sido unos días largos y aburridos para la chica, quien no podía hacer ninguna de sus tareas habituales con normalidad. Su mano derecha estaba completamente inhabilitada y tenía que guardar el mayor reposo posible, tal y como se lo había indicado Francisco.


    Después de quince días continuos de encierro, finalmente Marta y Francisco se verían las caras nuevamente, esta vez el médico y profesor, retiraría las puntadas que había dado a la herida de Marta, la excusa perfecta para reencontrarse. 


    — Has sanado perfectamente. ¿Seguiste el tratamiento detalladamente? — Preguntó Francisco. 


    — Por supuesto, soy una chica obediente. — Respondió Marta. 


    Mientras Francisco retira cada una de las puntadas, intenta retardar un poco el proceso, sabe que no tendrá otra oportunidad de estar a solas con la chica que lo cautivó desde el primer día, así que debe aprovechar al máximo cada segundo del tiempo juntos.


    Siente miedo de iniciar una conversación incómoda, así que solo mantiene el contacto visual con la chica, mientras esta confía en el procedimiento delicado que lleva a cabo su profesor. 


    Pero el constante roce de las manos de Francisco con las suyas, comienza a despertar sensaciones en la chica, muy parecidas a las experimentadas con Harry.


    Pero las caricias de Harry tenían una intención específica, en cambio, la forma en que la toca Francisco no tienen ningún tipo de intención oculta, pero aun así no puede evitar sentir que está siendo tocada por un ángel genuino. El rostro de la chica comienza a cambiar, mientras Francisco puede notar que Marta muestra signos de estar experimentando placer. 


    «¿Cómo es que puede sentir placer mientras hago esto?», pensó.


    Un poco confundido, Francisco intenta un movimiento inocente que involucra el roce de una de las piernas de la chica. Marta responde con un espasmo, evidentemente está nerviosa y se ha puesto en evidencia ante Francisco, negarlo será completamente inútil y absurdo. 


    — Te noto un poco tensa. ¿Te ocurre algo?


    — La verdad me siento mejor que nunca. — Respondió Marta.


    — Ya hemos terminado. Puedes recoger tus cosas e irte si lo deseas. 


    Pero a pesar de haberle dado esta indicación a la chica, Francisco no había soltado la mano de Marta. Era como si la piel de ambos se hubiese fusionado, pues Marta tampoco estaba demasiado dispuesta a soltarlo.


    Las miradas de ambos hablan por sí solas, existe una tensión sexual increíble entre Marta y Francisco, pero ninguno se atreve a dar el paso hacia adelante. Entre ellos existe una barrera ética muy grande que está a punto de romperse, pero, aunque Francisco tiene experiencia en este tipo de actos, jamás se ha acostado con una chica dentro de la universidad. 


    La adrenalina comienza a correr por el cuerpo de Francisco, quien ya ha evaluado la posibilidad de estar con la chica en ese preciso instante. Pero las cadenas morales y éticas le impiden ponerle un dedo a la chica encima que no sea justificado.


    Francisco siente un miedo increíble de ser descubierto en una situación incómoda, mientras ve como los ojos de Marta piden agritos que la continúe tocando como lo ha hecho durante los últimos minutos. 


    Francisco se arriesga y coloca la palma de su mano sobre el muslo de la chica. El ritmo de la respiración de Marta se acelera y nadie más que un médico puede darse cuenta de que esto es un signo evidente producto del estímulo.


    La posición de la mano de Francisco se dirige hacia la zona genital de Marta, quien no se opone en ningún momento a la trayectoria que describe la mano de su profesor. La chica está tan asustada como Francisco, pero el fuerte deseo que siente por él, la supera. 


    — Sí quiero. — Dijo Marta, dudosa. 


    — ¿Si quieres? ¿A q… que te re.. refieres? — Contestó Francisco con temor. 


    — Es la respuesta a la pregunta que te estás haciendo justo ahora. ¿Cuál es?


    — ¿Quieres que te haga mía?


    — Exactamente. — Respondió Marta, mientras besa a Francisco por primera vez. 


    La mano finalmente había llegado a su destino, mientras Marta deja salir un gemido leve producto del contacto de la mano de Francisco con su vagina. Los dedos del caballero se mojan rápidamente con la gran cantidad de fluidos que emanan de la chica, quien no duda en comenzar a tocar el miembro de Francisco. Dejan que los besos afloren y se intensifiquen con cada segundo.


    Marta arranca prácticamente de un tirón, la camisa de Francisco, quien ha decidido quitar la ropa interior de la chica. Marta colabora con su amante y abre las piernas para que este la penetre mientras se halla sentada en la típica camilla de hospital. 


    — Tenemos que hacerlo rápido, alguien puede descubrirnos. — Comentó Francisco. 


    Marta decide acelerar el proceso y se quita la camisa mientras Francisco muestra su pene al dejar caer sus pantalones hasta las rodillas. 


    — Tienes un hermoso miembro. Ven y deja que te muestre como usarlo. — Dijo la chica.


    Francisco deja que todo su trozo de carne penetre a la chica sin dejar lugar al consentimiento. Marta disfruta de la sensación de calor que la quema por dentro, mientras Francisco sostiene sus glúteos y rebota contra ella con fuerza.


    Los fuertes ruidos que genera la vieja camilla, despiertan la atención de uno de los directores de la facultad, quien pasa frente a la puerta de la habitación sin evitar sentir curiosidad sobre lo que está pasando allí dentro. 


    Los voluptuosos senos de la chica se encuentran descubiertos y Francisco los lame con pasión desenfrenada, está muy cerca de su orgasmo. Quiere dejar satisfecha a Marta, quien empuja a Francisco tomándolo de su cintura para que la penetre con más fuerza. 


    — Métela con fuerza, Francisco. Quiero que lleguemos juntos al orgasmo. — Dijo Marta. 


    — Estoy disfrutando mucho de esto, pero tenemos que darnos prisa. No aguanto más. — Respondió Francisco. 


    — Quiero que me des de nalgadas. — Sugirió la chica. 


    Francisco obedece y comienza a golpear a la chica, quien evidentemente disfruta de las dosis de violencia controlada. 


    Ya a punto de subir a su coche, William Blake decide regresar a la sala de emergencias menores, donde se encuentran Francisco y Marta. Solo serán cinco minutos caminando hasta allá para descubrir una escena que acabaría definitivamente con la carrera de Francisco. 


    Ambos intentan controlar sus gemidos mientras Francisco estalla en placer dentro de la chica. Esta hace lo mismo y disfruta del placer intenso que le ha proporcionado su amante y tutor. 


    — ¡Profesor Smith! ¿Qué cree que está haciendo? — Dice William Blake, quien ha entrado en la habitación sin ser percibido por la pareja. 


    Los miedos más terribles de Francisco se hacen realidad, cuando el director de facultad lo descubre manteniendo relaciones con una de sus estudiantes. 


    «Es el final, ahora sí estoy jodido», pensó Francisco. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 5


    Decisiones difíciles



    Las consecuencias de un breve momento de pasión caerían con todo el peso sobre Francisco y Marta, quienes, al ser descubiertos en pleno acto por el director de la facultad de medicina, estaban amenazados de ser expulsados.


    Las políticas morales de esta casa de estudios, siempre habían sido del conocimiento de Francisco, pero siempre las había evadido con éxito. Su propio código de ética le permitía estar con todas las estudiantes que deseara, pero nunca dentro de la universidad. 


    Haber roto esta regla le había costado muy caro, y estaba perjudicando directamente el futuro de Marta, quien se proyectaba como una promesa de la medicina. Francisco tenía solo algunos minutos para pensar en una solución efectiva que los salvara de una condena irreversible.


    William Blake decidió convocar una reunión de emergencia entre el comité directivo de la facultad y la pareja, en la cual se tomaría una decisión acerca de los hechos, dándoles la oportunidad de que explicaran con lujo de detalles, de que se trataba todo ese espectáculo. 


    Una gran sala iluminada con luces blancas y decorada con diferentes tonalidades de gris, les da la bienvenida a Francisco y a Marta, quienes no pueden ocultar su vergüenza ante los 5 caballeros que se hallan sentados al otro lado de una gran mesa de madera. 


    — Tomen asiento, por favor. — Dice William Blake. 


    Ambos obedecen rápidamente, y se sientan uno al lado del otro. Francisco ha decidido tomar de la mano a la chica, ha ideado el único plan que puede sacarlos de un problema sumamente grave. Ante este gesto, Marta se confunde, pero al ver la mirada de seguridad que le brinda Francisco, confía plenamente en él.


    Ambos están preparados para ser bombardeados con una gran cantidad de preguntas y muchas de ellas no tienen respuestas. Francisco siempre ha sabido como esquivar las balas que vienen directo hacia él, haber estado casado con una abogada no había sido en vano. 


    Mientras los caballeros organizan algunos papeles y realizan anotaciones, la sala permanece en absoluto silencio. Francisco sabe perfectamente que los cinco sujetos que se encuentran frente a ellos, están totalmente dispuestos a hacer rodar su cabeza y la de Marta.


    Pero no ha sido un acto individual, ambos han estado de acuerdo con que aquello ocurra de manera espontánea, Marta no está dispuesta a dejar que Francisco asuma la totalidad de la culpa, también está dispuesta a asumir su responsabilidad, pagando las consecuencias que ameriten sus actos. 


    Pero la chica no puede contener las lágrimas, puede ver como toda su carrera está a punto de caer por un precipicio sin que ella pueda hacer nada.


    La única opción que tiene para poder salir airosa de una situación como esta, es dejar que toda la culpa repose sobre Francisco, alegando manipulación o chantaje, pero no es algo que pueda ni siquiera considerar. Ambas manos están unidas fuertemente, como si fuera lo único en el mundo que puede proveerles de la fortaleza para enfrentar dicha situación. 


    Después de unos interminables minutos en silencio absoluto, finalmente, el silencio se rompe con una pregunta directa hacia a Francisco. 


    — Francisco, ¿estás consciente de la gravedad de los hechos? — Preguntó William. 


    — Absolutamente. No puedo alegar absolutamente nada a mi favor. — Respondió. 


    — Él no tiene la culp… — Intervino Marta, pero fue interrumpida por otro de los directivos. 


    — Ya tendrás tu turno de explicarnos lo que sucedió. Por el momento debes hacer silencio. — Dijo el caballero más viejo del grupo.


    Este aparentaba ser el más comprensivo de todos, y a pesar de ser muy directo, se dirigió a Marta con cierta sutileza que la tranquilizó inmediatamente. 


    — El prestigio de nuestra universidad estaría por los suelos en este momento si alguien más los hubiese descubierto. — Comentó otro de los hombres. 


    — Estoy muy avergonzado por lo que ha ocurrido. No hay palabras que puedan explicar lo arrepentido que estoy. — Dijo Francisco. 


    — Las palabras son inútiles en este momento, Profesor Smith. Hablamos sobre hechos, hechos repudiables que comprometen muchos años de esfuerzo en crear un nombre y una reputación. — Respondió William. 


    — Estoy dispuesto a asumir la decisión que tomen. Solo quiero que sepan que lo que ha ocurrido no se trata de un hecho aislado. — Comentó el hábil profesor. 


    — ¿Qué quieres decir con esa afirmación?


    — Marta y yo tenemos una relación y estamos muy enamorados. Es injusto que quieran castigarnos por eso. 


    La cara de la chica fue de terror evidente. No esperaba que Francisco realizara un comentario tan atrevido y arriesgado como ese. La simple idea de estar enamorada de Francisco la hizo quedar paralizada, solo se trataba de deseo. Pero rápidamente, Marta comprendió que, al haber un vínculo sentimental y una relación estable, las consecuencias podían minimizarse. 


    — Amo a Marta profundamente, y sí, sé que fue una completa falta de respeto a la universidad lo que hicimos. Pero a pesar de la decisión que tomen, nuestro amor superará cualquier obstáculo. ¿No es así, Marta? — Dijo Francisco, muy emocionado. 


    — Absolutamente, Francisco y yo somos inseparables. Es muy vergonzoso que lo hayan descubierto de esta forma, pero nuestro amor es puro y verdadero. 


    Después de esta improvisación, el grupo de caballeros le solicitó a la pareja que abandonaran la sala, ya que tenían que deliberar para dar con la decisión más acertada. Una vez fuera de la lujosa oficina, Marta aprovecha para descargar toda su tensión con Francisco. 


    — ¿Te has vuelto loco? ¿Qué ha sido todo eso del amor entre nosotros? — Pregunta la chica, muy molesta. 


    — Confía en mi Marta, estos sujetos no se arriesgarán a que hagamos pública una relación estable que dio como consecuencia una expulsión de la universidad. El escándalo sería aún mayor. 


    — ¿Crees que no habrá consecuencias si fingimos ser una pareja de verdad?


    — Estoy absolutamente seguro de eso. — Respondió el experto en improvisación. 


    Los nervios ya eran incontrolables, mientras la pareja espera el veredicto de los cinco caballeros, no pueden evitar contener las risas al estar atravesando por una situación tan irregular. 


    — Nunca me imaginé que llegaría a pasar por esto en mi vida. — Dijo Marta. 


    — Yo tampoco, pero lo importante es mantenernos unidos en esto. No te preocupes, no dejaré que te expulsen de la universidad. — Respondió Francisco. 


    Justo en ese instante, las puertas de la oficina se abrieron y los caballeros abandonaron el lugar. Dentro, solo quedaba William Blake, quien invitó a la pareja a entrar nuevamente y tomar asiento una vez más.


    Había una gran tensión en el rostro del directivo, era como si estuviese a punto de decir algo con lo que no estaba ni remotamente de acuerdo. A pesar de que Marta intentaba leer en su rostro la posible decisión que tomaría, era prácticamente imposible predecir lo que estaba a punto de salir de la boca de William. 


    — He asumido la responsabilidad de este asunto. Ya que dicen estar enamorados y que tienen una relacione estable, creo que no tendrán problema en contraer matrimonio. — Dijo William. 


    Parecía que el mundo se detenía una vez más para Marta y podía ver frente a ella como Francisco y William se encontraban completamente congelados e inmóviles frente a ella.


    No era posible que este sujeto estuviese hablando en serio, no podía ni considerar como un juego la opción de casarse con Francisco, y no por alguna razón en particular, solo no había pensado en incluir al matrimonio como una alternativa en su vida aún. 


    — Marta, tú estás a punto de graduarte. Tus calificaciones son excelentes y nunca hemos tenido reportes negativos sobre ti. Pero esta situación te afectará significativamente si se hace pública. 


    — ¿Casarnos? — Preguntó la chica, con toda la incredulidad de alguien que espera que en cualquier momento le digan que se trata de una broma. 


    — Sí, así evitaremos arriesgarnos a la creación de rumores de que Francisco se acuesta con sus estudiantes a cambio de buenas calificaciones. Pues, esto es precisamente lo que surgirá de esta situación. 


    — Creo que no es una decisión que podamos tomar justo ahora. ¿Puedes darnos un par de días para discutirlo?


    — Solo un par de días. Mi oferta es clara, la única forma en que pueden mantenerse dentro de esta casa de estudios, es contrayendo matrimonio lo antes posible. — Dijo William, quien se puso de pie y abandonó la sala. 


    Tanto Marta como Francisco se quedaron mirando hacia el vacío, no había forma de que pudieran procesar aquella información de un momento a otro.


    Necesitaban mucho más tiempo del que les había proporcionado William, así que debían darse prisa y decidir cuál era la mejor opción para su futuro. Por un lado, les esperaba la libertad, pero acompañados por la vergüenza de ser expulsados sin piedad de una prestigiosa universidad por no poder controlar sus impulsos. 


    Por otro lado, la opción de contraer matrimonio no estaba ni cerca de ser aceptada por Marta, quien, con apenas 22 años, aun no estaba lista para enfrentar la responsabilidad de convertirse en la esposa de un hombre como Francisco.


    Marta no era una chica cualquiera, y Francisco lo sabía perfectamente, ya había estado casado y no sería un problema para él contraer matrimonio nuevamente. Lo único importante para él en medio de una tormenta como esta, es poder mantener su estatus social. 


    Pero la expulsión de la universidad no afectará tanto a Francisco como a Marta, ya que la verdadera fuente de su éxito está en sus manos y en la sala de operaciones. Pero está a punto de destruir la carrera de la chica, así que debe convencerla en menos de 48 horas de que tome la decisión adecuada para ella. 


    — ¿Qué opinas de todo esto? — Preguntó Francisco. 


    — Creo que todo esto es una mierda. ¿Casarnos? — Respondió Marta. 


    — ¿Acaso te parece tan terrible el hecho de casarte conmigo? 


    —¿Quieres decir que tú sí estás de acuerdo con todo esto?


    — No veo demasiadas opciones alternas, Marta. Un matrimonio por conveniencia no ha matado a nadie. 


    — ¿Cómo pretendes que le explique a mi familia que me voy a casar repentinamente con un sujeto que jamás han visto?


    — Creo que mejor deberías pensar cómo explicarles que perdiste la carrera de medicina a punto de graduarte por acostarte con tu profesor. 


    La chica tomó su bolso y abandonó la sala. Marta sentía una necesidad de desaparecer, la decisión estaba en sus manos, pero ninguna de las alternativas la satisfacía del todo.


    Estaba frente una bifurcación en la que ambos caminos la llevan a una infelicidad segura. Pero, aunque muy en el fondo sabía perfectamente que la alternativa de casarse con Francisco era la decisión correcta, el pánico la invadía de solo pensar el daño que generaría en sus padres al actuar de una manera tan radical. 


    Todo el camino en dirección a casa, Marta repasa otras opciones, entre las cuales comienza a acariciar la posibilidad de quitarse la vida. Pero no tiene el suficiente valor como para atentar contra ella misma, así que inmediatamente descarta la posibilidad de cegar su futuro por una situación tan descabellada como esa. 


    Al llegar a casa, su familia espera por ella. Su madre ha preparado su comida favorita para celebrar que finalmente se ha recuperado de la herida. Pero Marta no tiene nada que celebrar, lo único que quiere es encerrarse en su habitación y olvidase por completo de la existencia del mundo y sus alrededores. 


    — Marta, ¿A dónde vas? ¿No tienes hambre? — Pregunta la madre de la chica, pero es ignorada completamente. 


    El padre de Marta al ver el estado en el que ha llegado su pequeña consentida, va directamente a su habitación. Marta se halla acostada en su cama, sus ojos evidencian un llanto continuo y no hay manera de que pueda engañar a su padre, con quien tiene una relación muy cercana. 


    — Hija, sabes que puedes confiar en mí ¿Qué ocurre? — Preguntó el gentil caballero. 


    — Creo que esta vez me he equivocado en serio, papá. — Respondió la chica mientras abraza a su padre y se refugia en los únicos brazos masculinos en los que puede sentirse segura.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 6


    Último escape



    La única persona en la que podía confiar en ese momento era Harry, durante todo ese tiempo habían mantenido su relación en secreto, y este, definitivamente era el chico con el que podría desahogarse y hallar una solución. Pero Marta le había pedido que se alejara, por lo que tuvo que hacer a un lado su orgullo y decidió llamarlo y concretar una reunión con él. 


    — Sé que no debería llamarte, pero necesito verte. Hay algo de lo que me gustaría hablar. — Dijo Marta a través de un mensaje de voz que envió al chico. 


    Unos minutos más tarde, recibió una llamada de vuelta de Harry, quien accedió a pasar por la chica y dirigirse al lugar donde habitualmente se veían. La casa de Harry frente al mar, era el lugar perfecto para tomar una decisión al respecto.


    Mientras conducía, Harry intenta indagar acerca de la situación irregular en la que se encuentra la chica, su rostro muestra una preocupación muy intensa y necesita ayudar a la chica. 


    Justo al llegar al lugar de destino, Marta comienza a desvestirse, quedando en un bikini que dejaba ver su figura de una manera increíble. Sus caderas anchas y su cintura ajustada eran las partes favoritas de Harry quien disfruta de la chica caminando hacia la playa.


    Harry no tarda en imitar a la chica y va hasta la habitación en busca de algo más cómodo. Marta necesita despejar su mente, ha acudido a ese lugar en busca de respuestas, y parece que las busca entre las olas. 


    Disfruta de un baño nocturno en la playa, están solo ella, el mar y un cielo cubierto de estrellas que son un sinónimo perfecto de la libertad, una libertad que está a punto de desaparecer de su vida en caso de que no pueda tomar la decisión correcta.


    Pero no es momento para preocuparse, Marta lo que necesita es despejar su mente para ver con claridad la posible solución. Unos minutos más tarde, se une a ella su compañero, Harry. 


    Ambos comparten algunos abrazos y caricias dentro del agua. Se encuentran bajo los tenues rayos de luz de una luna llena y Marta parece que comienza a entregarse a la atracción por Harry una vez más.


    Nunca ha sido fácil para ella resistirse a el roce de los dedos de este chico, quien suele tocarla con gran delicadeza, excitándola de forma casi inmediata. La posibilidad de contraer matrimonio con Francisco, implica que estos encuentros con Harry deben quedar en el pasado, así que disfruta de esta nueva oportunidad como si fuese la última. 


    El chico se desnuda completamente y ayuda a la chica a hacer lo mismo. Los cuerpos se encuentran vulnerables, descubiertos y preparados para satisfacerse mutuamente. Ambos se dirigen hacia la orilla y se acuestan sobre la arena. Los besos tienen ese sabor salado característico del mar, mientras algunas partículas de arena se filtran entre sus labios sin que estos les den demasiada importancia. 


    El cuerpo de Harry reposa sobre el de Marta, quien abre sus piernas para dejar que el chico comience a penetrarla. 


    «Voy a extrañar tanto esto», pensó la chica. 


    Mientras siente el cuerpo de su amante sobre ella y disfruta de las penetraciones intensas, tiene cada vez más claro cuál debe ser su destino. Harry solo es un juego, sabe perfectamente que allí no encontrará ningún futuro seguro.


    En cambio, junto a Francisco, solo tendrá una relación ficticia por conveniencia, de la que depende prácticamente su futuro. No es una decisión que pueda tomar de un segundo a otro, pero las variables comienzan a aflorar, dejando una única posibilidad. 


    Mientras Harry le hace el amor a la chica, puede sentir como esta muestra una pasión mucho más intensa de la que él conoce, hay algo diferente en Marta, pero no logra determinar con exactitud de qué se trata.


    Todo se ha tratado de una despedida, aunque Harry no lo sabe, es la forma en que la chica comienza a despedirse de su libertad. Harry ha sido el mejor amante que la chica ha tenido, a pesar de que su experiencia con Francisco ha sido placentera, no ha tenido la posibilidad de conocerlo a fondo, todo ha sido parte de un encuentro intenso y apresurado. 


    La chica disfruta de los besos que jamás volverá a recibir e intentan contener el orgasmo hasta el borde de su capacidad, quiere que esta explosión de placer sea mucho más intensa que todas las anteriores, por lo que su cuerpo se resiste.


    De pronto, sin que Harry lo espere, la chica se coloca sobre él y comienza a mover su cadera al ritmo de la música en su imaginación. El chico desfruta de esta danza, mientras su enorme miembro se encuentra en las profundidades de la chica. 


    Las manos de Marta de posan sobre el pecho de su compañero y aprieta con fuerza, un signo de que la satisfacción ya está llegando a un punto incontenible. 


    — ¿Lo estás disfrutando? — Pregunta Harry. 


    — Cállate y házmelo con más fuerza. — Responde la chica. 


    Las manos de Harry se posan sobre las caderas de la chica y comienza a penetrarla con una violencia moderada que mezcla el deseo y los instintos salvajes más primitivos.


    La chica se siente satisfecha del cambio repentino en el ritmo de los movimientos y se dibuja una sonrisa de placer en su rostro. Marta se encuentra muy cerca del orgasmo, y con cada segundo, la fuerza con la que se aferra a la piel de Harry es mucho mayor. 


    — ¡Más fuerte! — Implora la chica. 


    Ambos finalizan el acto, completamente exhaustos. Marta no puede evitar dejarse caer sobre el pecho de Harry, quien ha expulsado todos sus fluidos en las profundidades de la chica.


    Ambos han quedado satisfechos, pero hay una conversación pendiente que ronda en la cabeza de Harry. La intriga lo consume, necesita saber a qué se debe el cambio repentino en la actitud de Marta, quien hasta hace unos días le había pedido que se alejara definitivamente. 


    La pareja decide volver nuevamente a la casa y asearse. Será una larga conversación que tomará el resto de la noche. Pero a pesar de ser completamente inesperada para Harry, este comprende que la mejor decisión que puede tomar la chica, es la de acceder a la propuesta de matrimonio con Francisco Smith. 


    — Nunca me imaginé que se trataba de esto. Tú, convirtiéndote en la esposa del profesor Smith. — Comentó Harry. 


    — No deseo hacerlo. Aprecio demasiado mi libertad como para sacrificarla. Pero es el precio que debo pagar por no controlarme. — Respondió Marta. 


    — Pensé que estabas satisfecha con nuestros encuentros. No pudiste resistir el impulso de acostarte con Francisco. 


    — No puedo negar que el sujeto me atrae, me excita con solo hablarme. Pero la decisión de casarme con él, no es algo que me ilusione demasiado. 


    Ambos chicos disfrutan de una taza de chocolate caliente y algunas galletas mientras conversan. En esta ocasión han dejado a un lado las bebidas alcohólicas y deciden compartir algo más suave. 


    — Creo que no es una mala idea. Es un hombre con mucho dinero, y sabiendo el interés que tiene por ti, no dudo que te proporcionará una vida muy cómoda. 


    — Pero, ¿qué haré con mi familia?, ni siquiera lo conocen. Mi padre no lo soportará. — Respondió Marta. 


    — Has llegado a un punto muy complicado. Lo único que puedo entender de todo esto es que ya yo no tendré cabida en tu vida a partir de ahora. — Comentó Harry. 


    — No conozco las condiciones de este acuerdo. Pero es lo mejor. Creo que esta será la última vez que estaremos juntos. Pero necesitaba escuchar tu posición acerca de toda esta locura. 


    — Creo que ya has tomado tu decisión. Vamos, te llevaré a casa, necesitas descansar. — Dijo el chico. 


    Marta tendrá la posibilidad de encontrarse al día siguiente con Francisco y exponerle su posición acerca de la propuesta. Pero la ausencia del profesor había alertado todos, era la primera vez que Francisco Smith faltaba a una de sus clases. Esto despertó un gran miedo en la chica, quien pensó que posiblemente, tras haberse arrepentido, había dejado completamente sola en aquella situación. 


    Francisco había hecho algo muy similar a lo que había decidido hacer Marta. Necesitaba un desahogo final, por lo que decidió quedarse en la cama junto a la chica de turno.


    Ante tanta presión en su entorno, el afamado médico sabía que, al acceder a la opción del matrimonio con Marta, perdería la posibilidad de involucrarse con otras chicas, ya que no podía arriesgarse nuevamente a ser descubierto. 


    En esta ocasión, tuvo la posibilidad de irse a la cama con una chica que de alguna u otra forma también tenía un vínculo con Marta, a pesar de que lo desconocía totalmente.


    Una toalla cubre el torso de la chica de cabello negro, quien aún deja caer algunas gotas de agua en el suelo tras haberse dado un baño con agua caliente. La hermosa chica peina su cabello y se muestra muy satisfecha después de la noche llena de acción que le ha proporcionado Francisco. 


    — No conozco tu nombre, pero has estado increíble en la cama. — Dijo Francisco, mientras aún se encuentra acostado en la cama. 


    — Soy Susan Young. Pensé que te había dicho mi nombre. — Respondió la chica asiática. 


    — No creo haberte visto antes en la universidad. 


    — Soy capitán del club de animadoras. Ustedes los médicos viven en un mundo completamente paralelo. 


    La chica no tardó demasiado en vestirse y abandonar el departamento de Francisco, quien había decidido ausentarse todo el día de la universidad.


    Este sujeto había pasado la última noche bebiendo algunas cervezas en un reconocido club nocturno de la ciudad, cuando vio pasar a la hermosa Susan junto a él. No cabía duda de que sería la próxima víctima, a pesar de que en su cabeza continuaba haciendo ruido la palabra “matrimonio”. 


    Para Francisco no fue demasiado complicado llevar a la cama a Susan. Esta es una chica oportunista que solo necesita ver el tipo de coche que maneja un sujeto para evaluar si abre las piernas o no. 


    Un par de bebidas más tarde, sin una conversación demasiado profunda, se encontraban besándose a las afueras del club. Susan accedió a ir al departamento de Francisco al ver que este manejaba un lujoso Porsche del año, siendo este uno de los coches que formaban parte de su colección. 


    Susan le proporcionó una noche inolvidable a Francisco, pero cuando se entere del matrimonio de Marta con este caballero, nuevamente despertará la furia de la chica.


    Pero, para Francisco no había nada que temer, no había posibilidades de que alguien lo vinculara con esta chica, quien también está muy interesada en que se guarde silencio acerca de su encuentro con Francisco Smith. 


    Es hora de tomar una decisión en conjunto, por lo que Francisco decide llamar a Marta para reunirse.


    — Pasaré por ti cuando gustes. Necesitamos llegar a un acuerdo referente a lo que ya sabes. 


    — Ok, creo que podríamos vernos en el Café Holly’s. ¿Te parece bien? — Preguntó Marta. 


    — Estaré allí a las 7:00 PM. — Respondió Francisco. 


    Ambos estaban listos, habían tomado cada quien su decisión por separado y lo único que faltaba por hacer era determinar cómo y cuándo lo harían. Tal y como lo habían acordado, ambos se encontraron el Café Holly’s puntualmente, y después de disfrutar de un par de tazas de café en medio de una conversación completamente aislada, decidieron abordar el tema central de su reunión. 


    — ¿Has pensado bien las cosas? — Preguntó Francisco. 


    — Creo que no tenemos otra opción. Lo mejor será seguir adelante con esto y hacerle creer a todos que somos una pareja de enamorados que están locos por contraer matrimonio. — Respondió la chica. 


    — No será fácil, pero creo que podríamos pasarla muy bien en medio de todo esto. Apenas te gradúes, nos divorciaremos, si eso deseas. 


    — Al menos deberías conocer a mis padres. — Finalizó la chica. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    Buscando aprobación



    Una cena muy modesta espera en la casa de la familia Butler, los padres de Marta se preparan para recibir la increíble sorpresa. La chica ha anunciado una noticia que les robara el aliento, pero no ha adelantado nada acerca de lo que se trata.


    La madre de Marta, Miriam Butler, se encuentra muy emocionada al saber que el prestigioso médico Francisco Smith, irá a cenar a su casa. Para ella, es una oportunidad que su hija se relacione con alguien importante y deje atrás las amistades insignificantes que no la llevarán a ninguna parte. 


    La constante preocupación por el drástico cambio de actitud de la chica, se ve apaciguada por esta buena noticia que aparente Marta les tiene preparada. No hay demasiados lujos a los que está acostumbrado Francisco, la familia de Marta siempre se ha mantenido en un estatus social intermedio.


    Miriam hace uso de la vajilla más costosa y lujosa de su colección, mientras que el padre de Marta, ayuda con la preparación de la cena. Mientras tanto, la chica se encuentra en su habitación, escuchando música para intentar desconectarse de su realidad. 


    Solo se encuentra a un par de horas de la reunión y el reloj no está dispuesto a perdonarla. La chica sabe perfectamente que luego de que revelen la verdad a sus padres, no habrá marcha atrás.


    Por otra parte, Francisco se encuentra muy seguro de sí mismo ante esta situación, la posibilidad de que la chica finalmente sea únicamente suya, ha pasado a ser el único pensamiento que ocupa su mente. Pero la fidelidad será uno de los sacrificios más fuertes que haya tenido que emplear jamás para mantener una relación estable. 


    Francisco desconoce completamente la personalidad de Marta, no sabe nada acerca de sus gustos o costumbres. Conoce más su cuerpo que su personalidad, pero todo sea por salvar su carrera.


    Este caballero tiene una perspectiva muy diferente a la de Marta ante este matrimonio, sabe que tarde o temprano las cosas volverán a la normalidad y recuperará su vida habitual. No tiene idea de cómo tomarán la noticia los padres de Marta, y es lo único que le preocupa hasta el momento. 


    Entre sus múltiples posibilidades, sabe perfectamente que no habrá una reacción positiva. El hecho de que Marta, su única hija, contraiga matrimonio con un completo desconocido para ellos, no es algo que cualquier padre asume con demasiada naturalidad.


    Todos conocen a Francisco Smith en el ámbito de la medicina, la madre de Marta ha escuchado incontables referencias a este afamado médico y considera que la chica puede aprender mucho más a su lado, pero jamás se imaginaría el tipo de cosas que ha compartido con este médico cirujano. 


    Francisco se dirige hacia la casa de Marta, el plan ha dado comienzo y está a punto de convertirse en el prometido oficial de Marta Butler.


    Esta chica lo podría representar efectivamente ante la alta sociedad, tiene un rostro hermoso, cuenta con un talento increíble para la práctica de la medicina y es muy inteligente, al menos puede encontrar en ella, mas virtudes que defectos.


    Pero, por otra parte, para marta la diferencia de edad es un problema, nunca ha salido con alguien mayor que ella y Francisco la supera por 5 años. 


    Es momento de comenzar a evaluar los puntos a favor y convencer a sus padres de que la relación existente entre ellos no se trata de un acuerdo por conveniencia para salvar la reputación de ambos.


    En la mente de Marta ni siquiera cabe la posibilidad de que su madre se entere del incidente de la universidad. En menos de un mes, Marta ha tenido que lidiar con chicas violentas y un romance con un profesor, todo debido al cambio de imagen que había experimentado. 


    El timbre suena un par de veces, ya madre de Marta corre hacia a la puerta para recibir al adinerado médico. Francisco se ha vestido de acuerdo a la ocasión y lleva uno de sus trajes más costosos. Su estrategia consta de generar una primera impresión impactante e intentar desviar la atención de sus padres hasta el momento de la revelación final. 


    Marta se observa fijamente en el espejo, sabe que lo que está frente a ella no la define, así que decide dar un cambio a su imagen de última hora.


    La chica decide decolorar su cabello a una tonalidad amarillenta, sorpresivamente, esto la hace lucir aún mejor que antes. Marta extrae los lentes de contacto y los deja caer en el reciente de la basura, volviendo a utilizar sus antiguas gafas de color blanco. 


    — Es todo un honor para nosotros tenerlo de visita en nuestra casa. — Dice Miriam, mientras estrecha la mano de Francisco. 


    La amable mujer invita a Francisco a pasar hasta la sala de la casa, donde lo espera el padre de Marta con muchas ansias. Para la pareja, este médico es toda una celebridad, ya que suele aparecer con frecuencia en las páginas de sociales de los principales diarios de la ciudad de Nueva York. 


    — Gracias por tan gratificante bienvenida. Tenía tiempo sin estar en una casa familiar tan acogedora como esta. — Dijo Francisco. 


    — Marta ya debe estar por bajar. Debe estar arreglándose. — Comentó Cristian, el padre de la chica. 


    Sintiéndose un poco más segura de sí misma con un aspecto mucho más parecido a lo que usualmente utilizaba en su antigua forma de ser, la chica selecciona un vestido negro, el cual hará un contraste espectacular con su nuevo cabello rubio. Una vez que ha terminado de maquillar su rostro, finalmente decide bajar a recibir a su invitado especial. 


    Marta baja las escaleras ante la vista estupefacta de sus padres, no esperan el drástico cambio de la chica, mientras que Francisco se siente mucho más atraído hacia ella al evidenciar la irreverencia y la espontaneidad de la chica. 


    — Has vuelto a tus antiguas gafas. Te ves espectacular. — Dice Francisco. 


    — Tu también te ves muy bien. Tu traje debe ser más costoso que esta casa. — Respondió Marta. 


    — Exageras, pero sí, he seleccionado algo especial para esta ocasión. 


    Ambos padres de la chica veían a la pareja con sospecha, intentando descifrar el código en el que se comunicaban. Era evidente que ocultaban algo, y pronto estarían frente a una verdad que no se imaginaban jamás que llegaría tan pronto a la vida de Marta. 


    Una cena exquisita preparada por las manos de la misma Miriam con ayuda de su atento esposo, llega a la mesa. Es una ocasión especial, así que no se han detenido a evaluar su presupuesto, ofrecen lo mejor para Francisco Smith. 


    — Creo que ya es hora de que nos revelen esa noticia tan misteriosa de la que nos ha comentado Marta. — Dice el padre de la chica. 


    — Me parece perfecto. — Contestó Francisco.


    En ese preciso momento deja pasar un bocado a través de su garganta y siente que este se detiene repentinamente, asfixiando a la chica por un par de segundos. Los nervios se apoderan una vez más de la chica, mientras bebe un poco de agua. 


    — Es un honor para mí estar aquí esta noche conociendo a los padres de una chica tan especial como Marta. — Dice Francisco. 


    — El honor es nuestro. Eres un hombre muy reconocido en el mundo de la medicina, es un privilegio que Marta cuente con amigos como tú. 


    — ¿Amigo? — Preguntó Francisco. 


    — Sí, ¿es que no son amigos? — Pregunta el viejo señor Butler. 


    — Creo que Marta no les ha revelado ni una porción de la sorpresa. Veo que tendré que revelarles todo yo. — Comentó Francisco con cierta incomodidad. 


    — ¡El postre! Ha faltado el postre. — Interrumpió Marta, poniéndose de pie para ir hasta la cocina en busca de un pastel de chocolate preparado por su madre. 


    La chica necesitaba evadir una vez más la situación, pero cada vez se hacía más inevitable el hecho de que enfrentara la realidad. Sus padres ya comenzaban a sospechar que algo no andaba bien.


    La simple posibilidad de que exista una relación entre ellos, ha despertado las alertas. Marta ha dejado que la totalidad de la responsabilidad repose sobre la espalda de Francisco. 


    — Oh, pero qué pastel tan espectacular. Esperemos que sepa tan delicioso como se ve. — Comentó Francisco. 


    — Antes de que Marta interrumpiera tu intervención, estabas a punto de comentarnos algo. Creo que ya ha sido suficiente espera durante toda la noche. — Dijo el padre de Marta, quien ha cambiado drásticamente su humor. 


    — Marta ha obviado un pequeño detalle. No somos amigos, somos pareja estamos muy enamorados. Hoy he venido a conocer a los padres de mi novia. — Respondió Francisco. 


    Marta no encontraba hacia qué dirección mirar, ya que sus padres automáticamente fijaron su mirada en ella, buscando una respuesta por parte de la chica. Lleva nuevamente el vaso de agua a su boca y bebe un poco más antes de intervenir finalmente e intentar ayudar a Francisco. 


    — Es cierto, somos novios. — Comentó Marta. 


    — Pero, ¿cómo es que un hombre como tú, termina enredado con una chica como Marta? — Pregunta la madre. 


    — No sé bien a que se refiere, pero debo comentarle que su hija es una persona increíble. Desde que la conocí hace unos meses, me ha enseñado tantas cosas que jamás podré agradecerle. — Contestó Francisco, improvisando su respuesta. 


    Los padres desconocen totalmente que Francisco es profesor de Marta, e intentan mantener este detalle en absoluto secreto hasta el momento de la boda.


    El padre de Marta es del tipo ortodoxo y sabe que por ninguna razón permitiría que su hija mantuviera una relación con uno de sus profesores. El escándalo estallaría por causa de su padre, así que no era conveniente brindarle esta información. 


    — ¿Podrían explicarme cómo se conocieron? — Dice el molesto Cristian Butler. 


    — Fui en busca de nuevo talento a la Universidad de Nueva York. Tuve la posibilidad de dictar una conferencia en ese lugar y fue cuando conocí a su hermosa hija. — Respondió el nerviosos Francisco, quien comenzaba a quedarse sin respuestas. 


    Apenas habían adelantado una porción de la noticia, y ninguno de los dos tenía la menor idea de cómo continuar hacia el hecho de que la chica contraería matrimonio con Francisco.


    No se trataba de tener la aprobación o no, Francisco y Marta sabían perfectamente que no dependía de sus padres el hecho de que finalmente se unieran como marido y mujer. 


    Marta rogaba al universo que sus padres aceptaran y mantuvieran una relación de armonía con ella y su nuevo esposo, lo que facilitaría en gran medida las cosas.


    Pero si las cosas no resultaban según lo planeado, las consecuencias serían nefastas para la chica. Podría tener cualquier cosa material que deseara junto a Francisco, viajes y lujos, pero tener que lidiar con la ausencia absoluta de sus padres en su vida, no es algo que podrá soportar demasiado tiempo. 


    Francisco se dedicó el resto de la noche a proporcionarles a los padres de Marta, las diferentes razones por las cuales se había enamorado de esta.


    Pero a pesar de que una gran porción de su intervención era producto de una improvisación de principio a fin, Francisco no pudo evitar narrar con absoluta sinceridad lo que sintió la primera vez que la vio. Dentro de todo el conjunto de engaños que habían armado para convencer los padres de Marta, esto era absolutamente real. 


    La chica observa como a Francisco se le iluminan los ojos cuando comienza narrar esta anécdota, sintiéndose muy satisfecha al recibir tantos halagos provenientes de un hombre tan elegante y refinado como Francisco. 


    — Pero hay algo que aún no hemos tenido el valor de confesarles. — Dijo Francisco. 


    — Creo que esto debo decírselos yo. — Interrumpió Marta. 


    — ¿A qué se debe todo el misterio? Hablen ya de una vez. Me matarán de un infarto. — Dijo la madre de Marta. 


    — Mamá, papá… Sé qué pensarán que es una decisión apresurada, pero Francisco y yo hemos decidido contraer matrimonio. 


    Ni un ruido podía escucharse en la sala de la casa de los Butler. En otras condiciones, Miriam y su esposo habrían celebrado la noticia a lo grande. Pero la reacción había sido completamente opuesta. El rostro del viejo Butler se llenó de ira, mientras Miriam se lleva las manos al rostro en señal de lamento. 


    Francisco y Marta se miran fijamente a la espera de una reacción. Ambos padres abandonan la mesa y los dejan completamente solos. El gesto evidencia que no cuentan con la aprobación de los padres de Marta, la chica está devastada. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    La venganza no caduca



    Un vestido blanco y resplandeciente viste a la chica el día de su boda. Marta nunca ha sido del tipo de chica que sueña constantemente con la llegada de este día.


    Por sus mejillas se ven correr algunas lágrimas que intenta disfrazar como un gesto de felicidad. Pero lo cierto es que la ausencia de sus padres la afectado realmente, intenta mantenerse firme, pero está a punto de quebrarse y dejar todo a un lado. 


    Para Marta, no sirve de nada el sacrificio que está realizado si no cuenta con el apoyo de sus padres.


    Pero este es un sacrificio menor que debe hacer para evitar un dolor mayor en la pareja, ya que exponerlos ante un escándalo como el que estuvieron a punto de desatar por sus ganas incontenibles de devorarse en pleno salón de la universidad, sería catastrófico. Es una ceremonia muy sencilla, los asistentes son limitados y no hay acceso a los medios de comunicación. 


    Francisco desea que todo termine lo antes posible, pero a pesar de ser un matrimonio por conveniencia, no ha olvidado preparar la luna de miel. Quiere darle una sorpresa a la chica e intentar brindarle la mejor experiencia posible mientras dure su contrato.


    Marta no se siente afectada por el hecho de casarse con un hombre por el que no siente absolutamente nada especial, más que deseo sexual, su aflicción se debe únicamente a la ausencia de sus padres durante la ceremonia. 


    — ¿Acepta como esposa a Marta Butler, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, en las buenas y las malas? — Pregunta el sacerdote. 


    — Acepto. — Responde Francisco. 


    La misma pregunta es formulada a Marta, quien duda algunos segundos antes de responder, aún tiene algunos segundos para arrepentirse y salir corriendo de ese lugar. Marta considera por un segundo que posiblemente sea mejor afrontar las consecuencias de sus actos, pero sucumbe ante el miedo y responde de manera positiva. 


    La pareja ha cumplido con la condición de los directivos de la universidad, ahora deberán hacer pública su relación, antes de que los rumores de un matrimonio arreglado, comiencen a rodar por toda la universidad. 


    — Finalmente, eres mi esposa, Marta. — Susurró Francisco al oído de la chica. 


    Justo en ese momento, Marta puede darse cuenta de que no suena tan mal como ella creía. Recuperarla confianza de sus padres será solo cuestión de tiempo, ya que su relación siempre ha sido muy fuerte.


    Pero la desilusión que ha generado Marta en ellos no solo ha afectado las relaciones interpersonales entre los miembros de una familia, también ha afectado la salud del corazón del viejo Butler. 


    Una emoción tan fuerte como la que le generó Marta aquella noche, suele dejar consecuencias significativas en el cuerpo. Los dos habían transcurrido con normalidad, pero Miriam comienza a notar como la actitud de su esposo ha cambiado drásticamente.


    Su mal humor es constante y su estado de ánimo se encuentra por los suelos. Ha disminuido su alimentación en un gran porcentaje y no desea ver a nadie, solo permanece encerrado en su habitación durante días.


    Marta desconoce lo que está ocurriendo dentro de la casa que habitó durante toda su vida, Miriam y su marido han decidido excluirla completamente de la realidad que comienza a gestarse entorno a su reciente decisión de casarse con Francisco Smith. 


    Francisco había comprado boletos para un crucero que les daría la oportunidad de conocer las costas de Europa. Marta nunca había tenido la posibilidad de vivir una experiencia como esa, y esto ayudó a que dejara atrás todo el sufrimiento que había generado al distanciarse de su familia.


    Fueron días increíbles para la pareja, quienes no podían contenerse y mantenían relaciones sexuales en lugares muy poco habituales, exponiéndose a ser descubiertos nuevamente, pero esta vez no había nada que temer. 


    La adrenalina hace que la pareja se compenetre aún más durante esta luna de miel, donde Marta tiene la posibilidad de hacer el amor por primera vez en un jacuzzi, en una piscina, inclusive lograron mantener relaciones en uno de los depósitos de mantenimiento del crucero, Ambos compartían un espíritu rebelde e irreverente, pero Marta desconocía completamente esta faceta de Francisco, quien se abrió completamente durante este viaje. 


    — Hay algo que no tuve el valor a decirte por miedo a que no aceptaras casarte conmigo. — Dijo Francisco.


    — No quiero más sorpresas desagrádales, por favor. – Comentó la chica. 


    — Tengo un pequeño hijo de tres años. Su nombre es Noel. Está constantemente bajo los cuidados de alguien de confianza, pero forma parte de mi vida y creo que debes saberlo. 


    — ¿Un hijo? Es increíble como tienes una capacidad impresionante para ocultar cosas. ¿Hay algo más que deba saber? — Contestó la chica, quien cambió de humor rápidamente. 


    — Mi relación con Noel no es la mejor. He intentado ganarme su confianza y su afecto. Pero creo que necesita a su madre, quien lo abandonó. 


    — Eso es muy triste. Lamento que haya tenido que pasar por esto. 


    Francisco odia tratar el tema de Noel, ya que esto le afectaba fuertemente. No poder tener una relación normal con su hijo lo llenaba de frustración y la propia Marta pudo evidenciar el lado sensible de este caballero.


    — Puedes contar conmigo. No tengo nada de experiencia con niños, pero podría intentarlo. — Dijo la chica, mientras toma la mano de Francisco. 


    — Tienes un corazón muy valioso, Marta. Creo que es una de las cosas que más me agradan de ti. Eres una pequeña caja de sorpresas. 


    El viaje fue literalmente de placer, una semana entera en la que la chica tuvo la oportunidad de conocer en profundidad todo lo que Francisco tenía para ofrecer. Pero, aunque la intención no era precisamente involucrar los sentimientos, era casi inevitable comenzar a experimentar sensaciones generadas por Francisco.


    Él tenía sus sentimientos absolutamente claros desde el momento en que conoció a Marta, pero la chica comenzaba a ver las cosas desde un enfoque completamente diferente en el que se involucraban sentimientos de amor y deseo combinados. 


    Marta asumió que el hecho de que Francisco tuviese un hijo, posiblemente representaría un motivo para que las cosas no funcionaran, pero a su regreso, tras conocer al pequeño, fue amor a primera vista.


    Francisco no puede explicar lo emocionante que es para él, el hecho de ver a su pequeño hijo con una gran sonrisa en el rostro mientras se encuentra en los brazos de Marta. La chica parece tener un toque mágico, encantando a todo lo que se acerca a ella. 


    — Nunca había visto a Noel sonreír de ese modo. Le inspiras mucha ternura. — Dijo Francisco. 


    — No soy muy buena con los niños, ya lo sabes. Pero Noel es un pequeño increíble, me gusta pasar tiempo con él. 


    Ambos comenzaban a experimentar la sensación de estar formando una familia, pero Francisco sabía que no podía darles un lugar a las ilusiones de este tipo en su vida. Tarde o temprano el sueño acabaría y Marta tendría que volver a su vida normal, mientras él se dedicaba a continuar con lo que mejor sabía hacer aparte de salvar vidas. 


    El deseo entre la pareja se mantiene vivo como una llamarada volcánica, no hay forma de que la pareja pierda la atracción existente entre ellos. Los besos y las caricias surgen en casi cualquier lugar, no importa ante la vista de quienes se encuentren.


    La primera vez que estuvieron juntos fue dentro de la universidad, y la chica moría por repetir aquella experiencia, esta vez con más detenimiento y con la absoluta seguridad de que nadie los descubriría. 


    Marta finge irse al departamento de Francisco, se supone que no se verán sino hasta que finalmente el caballero llegue a casa. Pero la chica no abandona el edificio, se queda encerrada en el sanitario por un par de horas, oculta de la vista de cualquiera de los miembros del comité de directivos de la facultad de medicina. 


    Mientras se encuentra encerrada en uno de los cubículos del sanitario de chicas, escucha cuando entra el mismo trío de chicas que la había intimidado en una ocasión anterior.


    Saben que Marta se encuentra allí dentro y han entrado con toda la disposición de cobrar venganza. Susan es una chica vengativa, y no está dispuesta a dejar las cosas en el pasado, así que busca con insistencia a Mata en cada uno de los cubículos. 


    — Sabemos que estás aquí pequeña perra. Cortaremos ese hermoso cabello amarillo para hacer una peluca. Ven aquí. — Dice Susan. 


    Efectivamente, las chicas llevan en sus manos algunas tijeras, y Marta se encuentra atrapada en el cubículo. Sin saberlo se ha tendido su propia trampa, debió escuchar la advertencia de la chica cuando le indicó que tuviera cuidado de no andar sola, pues la estarían vigilando. 


    — Esta vez no correrás con la misma suerte, Marta. Será mejor que te muestres, antes de que mi paciencia se agote. — Ordenó la chica asiática. 


    Marta no tenía demasiadas opciones, por lo que decidió salir del pequeño cubículo y se puso de pie frente a las chicas. Meg se acercó a Marta, quien no opuso resistencia.


    La chica obesa sostuvo de los brazos a Marta, quien podía verse completamente resignada a su destino. La única manera de que cesara la amenaza de Susan Young, era que esta finalmente se sintiera satisfecha de haber cobrado venganza. 


    Uno a uno comienzan a caer los mechones de cabello amarillo al suelo, Susan ha decidido cortar la totalidad del cabello de Marta, mientras esta, lo único que puede hacer es intentar controlar las lágrimas.


    Lo único que puede pasar por su mente es la posibilidad de arrebatarle las tijeras de las manos a Susan y apuñalar a las tres chicas hasta verlas desangrarse en el suelo, pero Marta no es una chica violenta y se contiene. 


    — Creo que ahora si aprenderás a no meterte conmigo. Si yo fuera tú, evitaría los espejos a partir de ahora. — Dijo Susan, quien se burlaba continuamente del resultado que había dejado en el cabello de Marta. 


    Marta se encuentra de rodillas en el suelo del sanitario, una vez más, este lugar es el escenario de un episodio traumático para ella, siente tanta impotencia que lo único que quiere es asesinar al grupo de chicas, pero sabe que no tendrá nunca el valor para hacerlo.


    El espejo que una vez le sirvió de defensa, ha sido sustituido por uno nuevo, y esta es la ventana que le permite descubrir el nefasto resultado que la maldad ha generado en su aspecto.


    Pequeños mechones de cabello aún se pueden ver en su cabeza, pero en algunos puntos, han cortado hasta la raíz. Es hora de salir de ese lugar ante la mirada de toda la universidad. No hay forma de que salga de allí sin que la vean, así que se llena de valor y sale caminando lentamente.


    Inicialmente, parece no haber nadie, posiblemente le dé tiempo de llegar corriendo hasta el salón en donde se encuentra Francisco. 


    En un movimiento rápido, la chica corre hasta la puerta, pero se encuentra cerrada, Francisco ya se ha marchado. Rápidamente saca su teléfono móvil del bolso y marca el número de su esposo, quien atiende en el tercer repique. 


    —  Hola, cariño. ¿Ya estás en casa? — Pregunta Francisco. 


    — No, aún estoy en la universidad y me ha pasado algo terrible. Necesito que vengas por mí. — Contestó Marta, sollozante. 


    — Yo aún no me he marchado, estoy en el estacionamiento, te esperaré en el coche. 


    Esto obligó a la chica a salir lentamente del edificio, mientras la mirada fija de cada uno de los chicos que se topaba con ella, se transformaba en una burla inmediata. Francisco no pudo evitar sorprenderse al ver el aspecto de la chica al subirse al coche. 


    — ¿Qué ha pasado con tu cabello? — Pregunta Francisco, muy asombrado. 


    — Salgamos de aquí, por favor. — Respondió la chica entre lágrimas. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 9


    Renacer



    Días de depresión sumieron a la chica en un profundo encierro que había combinado la ausencia del apoyo de sus padres con un aspecto que la misma Marta consideraba como horrible. Por más intentos de Francisco por regresarle la confianza en sí misma a la chica, esta no le convencía absolutamente nada de lo que le decía su esposo temporal. 


    Francisco se encontraba muy molesto con la situación, y no tenía la menor idea de lo que había ocurrido. La chica había sido víctima de una de las mujeres que habían pasado por su propia cama, pero no había forma de que Marta supiera sobre esta realidad.


    La venganza de Susan tuvo que ver en parte por el logro de Marta de haber conseguido casarse con un hombre rico y exitoso, mientras ella seguía siendo el objeto sexual de los chicos de la universidad. 


    Toda la ira se había descargado sobre Marta, pero ya era hora de que esta chica tomara la justicia por sus propias manos. Después de confesarle con lujo de detalles el origen de la herida de su mano y el último incidente con su cabello a Francisco, Marta se había liberado de un gran peso de encima.


    No le había revelado el nombre de las chicas ni quiénes eran, solo había confesado que estaba siendo víctima de los ataques y amedrentamiento de tres chicas que debían pagar por lo que le habían hecho. 


    El hombre apropiado para mostrarle como debía defenderse, casualmente era él mismo. Siendo doble campeón nacional de karate, podía preparar a la chica para que se defendiera de un nuevo ataque de Susan y sus amigas.


    El uso de pelucas había comenzado a ser constante en Marta, quien no podía aceptar el hecho de caminar por las calles con la cabeza completamente rapada. 


    — Tienes que darles una lección a esas chicas. No tengo la menor idea de quienes son o como son. Pero con mi preparación, estoy seguro que les darás su merecido. — Dijo Francisco


    Las sesiones de entretenimiento habían comenzado unos días después. Todas las mañanas, Marta y Francisco salían a correr, y a pesar del agotamiento de la chica, Francisco la presionaba a continuar y no desistir.


    El apoyo de Francisco se volvió determínate en la vida de la chica, quien estaba completamente dispuesta a entregar lo mejor de sí para conseguir los mejores resultados. 


    Durante las tardes, se llevaban a cabo sesiones arduas de entretenimiento de karate y defensa personal, que ayudarían a la chica a enfrentar a cualquier oponente sin importar sus dimensiones.


    En unas semanas, Marta podía realizar los movimientos con mayor precisión y rapidez, había puesto toda su voluntad en convertirse en una chica más fuerte y hábil, y Francisco era quien había gestado este nuevo espíritu dentro de la chica. 


    Mientras más presionaba Marta para que consiguiera mejores resultados, la chica conocía un nuevo nivel de disciplina. Marta había comenzado a sentir mucho agradecimiento por Francisco, quien se preocupaba sinceramente por ella e invertía todo su tiempo en ayudarla y prepararla para que su defensa fuese certera y no hubiese rival para la chica. 


    Había llegado el día de su último entrenamiento, después de 3 horas de continuo trabajo físico y mental, ambos se encontraban agotados.


    Francisco había acondicionado una habitación en su departamento en la cual el suelo era de madera y las paredes estaban cubiertas de espejos. Era la sala personal de entrenamiento, y mientras la pareja se halla derribada en el suelo, Marta no puede evitar sentir una increíble necesidad de poseer a Francisco. 


    Este se halla con los ojos cerrados a punto de quedarse dormido por el agotamiento, así que Marta aprovecha el descuido del chico y va directamente hacia su miembro.


    Baja el pantalón de su kimono de color blanco y deja salir el miembro de su esposo. Lo introduce completamente en su boca ante la mirada de asombro de Francisco, quien no esperaba tal arrebato de pasión por parte de la chica. 


    Marta imprime su mejor esfuerzo en proporcionarle mayor placer a su amante, quien toma a la chica por la parte de atrás de su cabeza y penetra su boca sin contemplación.


    Marta disfruta de proporcionarle placer a Francisco, es una forma de retribuirle todo el esfuerzo que ha invertido en prepararla para la contienda contra sus atacantes del sanitario. 


    Marta decide quitarse completamente el uniforme de práctica y queda completamente desnuda, lista para que Francisco haga lo que le plazca con ella. El chico se pone de pie y lleva a la chica contra una de las paredes de espejo.


    Las manos de la chica se apoyan en la pared, mientras Francisco comienza a penetrarla suavemente desde atrás. Puede ver como su pelvis rebota contra los glúteos de la chica. 


    Las manos de Francisco se posan sobre los senos de la rubia de cabello rapado, mientras esta gime con locura en cada penetración. 


    — Eres increíble. Sigue, sigue… — Dice Marta. 


    — Cuando acabe contigo no podrás ni siquiera caminar. — Dijo Francisco.


    Las penetraciones se intensifican, mientras una de las manos se posa sobre el cuello de la chica, apretándola con suavidad, pero con firmeza. A Marta le cuesta respirar, pero sabe perfectamente que su amante disfruta de este acto. No quiere detenerse hasta obtener la última gota de semen dentro de ella. 


    — ¡Justo así, me encanta hacértelo así! — Dice Francisco mientras la chica se inclina un poco. 


    A Marta le excita el hecho de poder ver su cuerpo desnudo siendo penetrado desde diferentes ángulos. Es la primera vez que tiene un encuentro sexual en una habitación llena de espejos y el estímulo visual la ayuda a acercarse mucho más rápido a ese orgasmo que la hará explotar en fluidos y gemidos. 


    El erecto y húmedo pene de Francisco, llega justo al punto más sensible en las profundidades de su vagina, deportando una increíble excitación en la chica que la lleva a expulsar una gran cantidad de fluidos repentinamente. Las gotas corren por sus muslos, mientras una de las manos de Francisco de ubica justo sobre su clítoris y la estimula simultáneamente mientras la penetra. 


    — ¡Voy a llegar, Francisco! — Dice la chica. 


    — Hagámoslo juntos, Marta. — Responde Francisco aferrándose al cuerpo de la chica con mucha fuerza. 


    El rostro de ambos deja como evidencia la satisfacción que han experimentado. El placer es indescriptible y la chica se siente completamente complacida por su amante. Ambos abandonan la habitación y continúan su demostración de deseo mientras disfrutan de un baño de agua caliente en el jacuzzi del departamento de Francisco. 


    Marta es una chica completamente nueva, y después de un par de meses sin ver a sus padres decide visitar su antigua casa, con toda la intención de restablecer las relaciones con sus padres.


    No puede contarles la verdad acerca de lo que la ha impulsado a casarse con Francisco, pero si puede sincerarse con su madre, y abrirse sobre sus actuales sentimientos hacia Francisco. 


    — Pensé que ya te habías olvidado de nosotros. — Dijo Miriam al recibir a su hija. 


    — Quisiera dejar todo lo malo que ha ocurrido en el pasado. Realmente te necesito a ti y a papá. — Respondió la chica evadiendo una posible discusión. 


    — Tu padre está muy mal. Ha estado en cama por cinco días. Los médicos dicen que necesita una operación a corazón abierto urgentemente. Pero no tenemos el dinero para cubrir los gastos. 


    — Francisco es el mejor cardiocirujano del país. ¿Por qué no me habían llamado antes? — Respondió la chica, quien se encuentra muy molesta ante la situación. 


    — Pensamos que no querrías saber de nosotros. Ya que no fuimos a tu boda.


    — Es lo más tonto que has dicho en tu vida, mamá. Arreglaré todo para trasladar a papá al hospital. 


    Desees de hacer un par de llamadas, Francisco había programado la operación del padre de la chica. Tenía un doble compromiso, ya que en sus manos se encontraba la vida del padre de su esposa, y la felicidad de la misma.


    Perder a su padre en medio de una ruptura familiar acabaría devastando a la chica, así que Francisco tendría que hacer uso de todo su talento para poder regresarle la misma calidad de vida que solía tener el caballero antes de sufrir el severo daño en el corazón. 


    Largas horas transcurren mientras Marta y su madre se hallan sentadas en la sala de espera sosteniendo sus manos. Francisco realiza cada incisión con la precisión que lo caracteriza.


    Pero no puede evitar que el padre de su novia sufra un paro respiratorio. El viejo hombre ha muerto por unos segundos, mientras los médicos luchan por reanimarlo. Francisco no se puede permitir a sí mismo perder a un paciente, mucho menos a uno como él. 


    Gira las instrucciones precisas que ayudarán al viejo hombre a recuperar el sentido y el pulso cardiaco. Sus esfuerzos finalmente dan resultados y el corazón del viejo Cristian Butler comienza a latir de nuevo, con debilidad, pero al menos lo tiene con vida aún. Debe darse prisa y culminar la intervención antes de que un nuevo paro respiratorio se suscite. 


    A las afueras de la sala de operaciones, se encuentra la pareja de mujeres, bajo una situación de tensión muy fuerte. Miriam no puede evitar sentirse culpable por haber tardado tanto en buscar una solución para el estado de salud de su esposo.


    La conciencia la tortura a pesar de que cuenta con el apoyo absoluto de Marta, quien confía plenamente en el talento de Francisco. Las horas continúan transcurriendo, y parece que no terminarán nunca. 


    Después de una de las operaciones más intensas que ha tenido que liderar Francisco Smith, finalmente los resultados son positivos. La intervención quirúrgica ha sido un éxito y la evolución del paciente dependerá de su entorno, y con Marta de nuevo en sus vidas, no hay duda alguna sobre el hecho de que el padre de Marta se recuperará con mucha rapidez. 


    — Esto es algo que nunca podré pagarte, Francisco. — Dijo Marta, mientras abraza fuertemente a su esposo. 


    — Solo hice mi trabajo. Creo que habrías hecho lo mismo por mí si hubiese estado en tus manos. — Respondió Francisco. 


    — Eres un hombre único. Estoy muy feliz de estar a tu lado. 


    — Sé perfectamente que no es el momento para hablar de esto, pero, ¿aun piensas en separarte de mí cuando todo esto termine? — Preguntó Francisco. 


    — Hay muchas cosas que tengo que agradecerte. Tengo sentimientos muy fuertes por ti, pero aun no estoy segura de qué nos depara el futuro. 


    Una de las pruebas de fuego que había tenido que afrontar Marta, había sido superada, había vuelto a recuperar el contacto con su familia, y mientras su padre mejora, la chica está muy cerca de graduarse de la universidad.


    Pero aun había una cuenta pendiente por arreglar con Susan y su escuadrón de intimidación. Lo justo era pagar con la misma moneda a la chica asiática que hacía alarde tener una de las cabelleras más largas de toda la universidad. 


    Era el turno de Marta para acechar a su presa, así que esperó pacientemente a que la chica entrara al sanitario, que básicamente se había convertido en el lugar donde se ejecutaban las venganzas, y decidió atacar. Susan nunca estaba sola, pero no sería un problema para Marta derribar a Meg y a Pilar, quienes se encuentran a las afueras del sanitario, cuidando que nadie entre a molestar a Susan. 


    — Hola, chicas. Necesito que me dejen entrar. — Dijo Marta. 


    — Mejor lárgate de aquí, Marta. No busques más problemas. — Respondió Meg. 


    Meg intentó empujar a marta, pero su mano fue interceptada antes de que esta hiciera contacto con ella. Aplicando uno de los movimientos aprendidos de Francisco, genera un daño tal en su muñeca, que la chica cae de rodillas en el suelo, aturdida por el dolor. Pilar intenta intervenir, pero recibe un fuerte golpe en la nariz que genera un sangrado inmediato. 


    Habiendo eliminado los obstáculos, Marta ingresa al sanitario con tijeras en sus manos. 


    — ¡Sal de aquí! — Gritó Susan, siendo lo último que se escuchó. 


    Minutos más tarde, Marta abandona el sanitario con una gran sonrisa en su rostro. Emana satisfacción, por haberle hecho pagar a Susan, todo el dolor infringido durante los últimos meses. Después de haber cortado todas las prendas de vestir de la chica, la dejó completamente desnuda.


    Marta tiene la posibilidad de tomar fotografías de la chica sin ropa tendida inconsciente en el suelo, las cuales se encargó de distribuir por toda la universidad, la venganza estaba hecha, y finalmente Marta ha cerrado el círculo. 


    Todo indicaba que la vida de Marta comenzaba a equilibrarse una vez más.


    


    


    

  


  
    



    Estudiando Anatomía


     


    Romance, Sexo y Amor Verdadero con el Vecino del Campus


     


    PRÓLOGO


     


    Era una soleada mañana de un martes cualquiera, una calle congestionada con un tráfico infernal, generado por una manifestación conformada por unas 30 personas, ponía de cabeza a la ciudad de Nueva York.


    Un grupo de manifestantes pro animalistas llevaba a cabo una protesta en contra de uno de los diseñadores más reconocidos de la ciudad, el cual llevaría a cabo un desfile de modas esa noche, en el cual serían utilizadas pieles de múltiples animales. 


    Aquello se había convertido de una simple caminata donde los manifestantes sólo debían llevar pancartas y consignas, a una batalla campal entre los simpatizantes de la campaña y los frustrados conductores que se estaban viendo afectados por el impedimento del paso que la manifestación estaba generando.


    Algunos de los manifestantes vestían trajes de animales manchados con pintura roja, lo que hacía alusión a la sangre derramada por cientos de animales que habían sido utilizados para que esta gran exposición de la moda se llevaría a cabo.


    Al menos cuatro de los manifestantes se hallaban totalmente desnudos, llevando a su alrededor una especie de jaula que los identificaba como especies en cautiverio.


    Contaban con mensajes duros y críticos en contra de esta industria, que acaba con la vida de múltiples especies al año sólo por complacer los caprichos de los gustos exóticos de algunas personas excéntricas.


    Entre aquellos manifestantes se encontraba Linda Cooper, una chica de 21 años residente de Cleveland Ohio que recién había llegado a la ciudad.


    Había conseguido una beca para estudiar en la escuela de medicina de la Universidad de Nueva York, y aún no había iniciado sus estudios cuando ya estaba causando problemas en medio de una calle de la gran ciudad.


    Linda era activista por los animales, durante su etapa en Ohio, había tenido la posibilidad de compartir con múltiples especies, ya que su abuelo había criado caballos de carreras. En aquel lugar la pequeña Linda se ocupaba del cuidado de perros, gatos, patos, gallinas, cerdos y un par de vacas, lo que le permitió generar una conexión muy fuerte con la naturaleza.


    Era muy difícil para ella comprender cómo una persona podría quitarle la vida a un animal simplemente para extraer su piel y confeccionar prendas de vestir sólo por capricho, no era una necesidad, ni parte de la cadena alimenticia.


    A pesar de que comprendía que el ser humano debía consumir a otros animales para poder subsistir, en algún punto de su vida decidió optar por llevar una vida como vegetariana, luego de ver cómo sacrificaban a uno de los cerdos que tanto había cuidado, durante una celebración familiar.


    A pesar de su estatura, la rubia de 1.60 metros, contaba con un temperamento muy fuerte y no fue una sorpresa para su familia, ver cómo Linda aparecía en televisión nacional, vistiendo un traje de cebra con una gran pancarta durante la manifestación.


    En algún punto, las cosas se salieron de control, ya que uno de los conductores, subió a su vehículo intentó arrollar a los manifestantes, pero estos enardecidos bloquearon el coche y con piedras y palos procedieron a romper vidrios y faros, mientras el conductor se encontraba dentro del vehículo totalmente aterrado. 


    En ese momento todos los manifestantes fueron atacados con gas lacrimógeno, reprimiendo totalmente la manifestación que inicialmente había sido pacífica.


    Linda Cooper a pesar de todo había salido ilesa, había asistido como soporte a la campaña que organizaba su amiga Betty, que no había salido muy bien de aquella situación, ya que uno de los cartuchos de gas lacrimógeno había impactado directo contra su rostro. 


    Linda acompañó a Betty a la sala de emergencias del hospital, donde fueron recetados algunos analgésicos para Betty, a pesar de estar bastante mal herida, sentía que el objetivo había sido cumplido.


    Su manifestación había hecho suficiente eco como para que algunas organizaciones prestarán su apoyo para frenar aquella actividad devastadora que estaba acabando con la vida de tantos animales por todo el mundo.


    Linda contaba con una personalidad muy agradable, era una excelente amiga, atenta, y con un excelente sentido del humor.


    Había crecido con una familia numerosa, que le había dado la posibilidad de ir a desarrollar sus estudios de medicina en la Universidad de la Ciudad de Nueva York. Había crecido en Cleveland Ohio, siempre resaltando con las mejores calificaciones durante todo su proceso de formación. 


    Linda llevaba su nombre como una especie de insignia, ya que realmente la vida le había proporcionado una belleza característica, siendo esa niña que captura las miradas de todos los niños del salón.


    Su cabello rubio y sus ojos cafés, combinados con un mentón fino y una piel blanca que dejaba ver algunas pequeñas pecas en su rostro, era una combinación letal para cualquiera.


    Siempre tuvo una personalidad del líder, estuvo al frente del club de lectura de la escuela, llevaba a cabo seminarios donde los participantes podían exponer su interés por los libros y la literatura.


    Esto formó a una persona intelectual que podía desarrollar conversaciones acerca de casi cualquier tema sin ninguna dificultad. Linda había crecido junto a un abuelo analfabeta, que había dedicado su vida únicamente a los animales.


    Esto para ella era bastante curioso, ya que cuando le pedía al anciano que leyera historias para ella, este solía tomar el libro entre sus manos y las inventaba, ya que no tenía idea de cómo llevar a cabo el proceso de lectura.


    La niña pudo percibir esto cuando aprendió a leer sus primeras palabras, sabía que su abuelo no estaba leyendo la historia que ella deseaba escuchar, por lo que un día decidió enseñarle a leer a su propio abuelo.


    — ¿Por qué no sabes leer? — Preguntó la pequeña Linda.


    — He dedicado mi vida entera a trabajar, nunca tuve tiempo de ir a la escuela. — Respondió el viejo Roy.


    — Leeremos un poco cada día, y así conocerás el maravilloso mundo que hay en los libros. — Sugirió Linda.


    Roy Cooper aceptó la propuesta de su nieta y así juntos recorrieron una gran cantidad de libros de fantasía, aventura, misterio y suspenso, lo que nos unió gratamente a través de los años.


    Linda era fanática de pasearse por el universo que creaba cada palabra que leía, era una forma de construirse mundos en su imaginación a los cuales viajar en su tiempo libre. Esta pasión se extendió hasta su adolescencia, en la cual sólo podía enfocarse en conseguir las mejores calificaciones para optar a una beca en el futuro.


    Su principal objetivo era viajar a la ciudad de Nueva York y convertirse en una prestigiosa médico cirujano y salvar la mayor cantidad de vidas posibles.


    El sueño de Linda parecía extinguirse luego de graduarse de la secundaria, ya que después de múltiples intentos para ingresar a la prestigiosa casa estudios en Nueva York, ninguno de estos había dado resultados. La muerte de Roy Cooper en este periodo también había influido duramente en Linda, quien había perdido a su principal modelo a seguir.


    Pero sólo un par de meses después de la partida del viejo rol, como una especie de milagro una mañana llegó por correo la aprobación de la solicitud de Linda.


    — ¡Me aceptaron! ¡Me iré a New York!, ¡Me iré a Nueva York! — Gritaba emocionada la joven Linda.


    Tenía tan sólo un mes para preparar todo lo necesario para trasladarse a la gran ciudad, donde estaría absolutamente sola. La única persona conocida en Nueva York era una pequeña niña llamada Betty Lin que había estudiado con ella durante toda la escuela, no era su mejor amiga, pero era lo más parecido a una amistad que tendría en la gran manzana.


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 1


      Claveles Negros


    


     


    Linda pasaba gran parte de su tiempo en la universidad, pero para ganarse la vida, y poder costear algunos de los gastos de sus estudios, trabajaba en la floristería de la madre de Betty.


    Se encargaba de realizar arreglos florales y mantener el lugar limpio, era un trabajo que realmente la apasionaba, ya que sentía constantemente que estaba en un gran jardín, y el aroma era cautivador.


    Linda podría pasar horas cuidando las flores, y creando nuevas ideas para futuros arreglos, creando combinaciones hermosas de diferentes especies florales que resultan muy atractivas para los clientes.


    El negocio se había disparado desde la llegada de Linda, ya que era una chica creativa y le había aportado sus ideas a la señora Lisa.


    Los Lin, eran una familia de inmigrantes asiáticos que habían pasado gran parte de su vida en Nueva York, Betty, había nacido en Cleveland, pero años después tuvieron la oportunidad de abrir un negocio en Nueva York, el mismo en el que ahora se desempeñaba Linda.


    La presencia de esta hermosa rubia en la floristería era un atractivo inusual para los clientes regulares de este lugar, ya que están acostumbrados a ver a la señora Lin, que no cuidaba demasiado su aspecto.


    Pero al ver a Linda, los clientes se sentían atraídos inmediatamente por su belleza, no se trataba de algo sexual, era una belleza inocente, llena de tranquilidad y ternura.


    Los escasos dólares que ganaba Linda, los destinada ahorrar todo lo posible para comprar libros, su habitación estaba repleta de estos, de hecho, sus maletas al trasladarse desde Ohio a Nueva York casi venían llenas de libros más que con ropa.


    Cada semana, al recibir su salario iba a su lugar favorito, la librería del viejo Frank, donde pasaba horas revisando la sinopsis de libros increíbles. Pero gran parte del tiempo se le iba en la indecisión de cual llevarse finalmente, ya que las alternativas eran prácticamente infinitas.


    En ocasiones pasaba tanto tiempo escogiendo los libros, que llegaba la hora de cerrar la tienda y aún Linda no se decía cuál llevar a casa, por lo que Frank le permitía llevarse uno adicional como obsequio, ya que no tenía demasiada paciencia cuando era la hora de marcharse a casa. 


    Esta era la vida de Linda, desarrollándose entorno a los libros, las flores y los estudios de medicina en la Universidad de Nueva York, donde solía asistir en compañía de Betty.


    Durante esa semana se había hecho una promoción constante acerca de una fiesta que realizarían los estudiantes de cuarto año de medicina, todos los estudiantes tenían derecho a asistir, y esta se llevaría a cabo en una residencia privada de uno de los hijos de un importante político de la ciudad.


    A toda hora se hablaba de este tema, en los pasillos de la universidad se habían improvisado algunos carteles donde informaban a los estudiantes sobre la hora de llegada y la dirección.


    — Tenemos que asistir. — Dijo Betty mientras señalaba el afiche.


    — No creo que sea adecuado, Betty. — Respondió Linda.


    — Ryan me mataría si no voy con él. Y mamá no me dejará ir si no me acompañas.


    — Bueno, lo pensaré. — Respondió Linda.


    Ryan Foster asistía al cuarto año de medicina y había sido novio de Betty durante los últimos seis meses, era un noviazgo que Linda nunca vio con demasiados buenos ojos.


    Las calificaciones de Betty eran admirables, al igual que las de Linda, y solían invertir tiempo en adelantar algunas de las asignaciones de Ryan, quien jugaba en el equipo de fútbol americano. Era el prototipo de universitario exitoso, podría estar con la chica que deseara, pero aun así estaba con Betty, que no era muy agraciada físicamente.


    A pesar de que esto podría parecer tierno para muchos, asumiendo que Ryan no se fijaba en el aspecto físico sino de la personalidad de Betty, Linda entendía que todo ese escenario era falso, y Ryan sólo estaba con Betty por interés. Pero nunca se había atrevido a hacerle ver esta realidad a Betty.


    No quería iniciar un malentendido entre la pareja o entre ella y su amiga, así que, en contra de su voluntad, prefirió callar y mantenerse al margen de aquella situación que irremediablemente terminaría destruyendo el corazón de Betty tarde o temprano.


    Cada día que se acercaba a la fiesta, el tema se intensificaba cada vez más, ya que todos habían enfocado su atención en la celebración. Se decía que asistirían algunas celebridades de la ciudad, deportistas, cantantes de pop y los chicos más guapos de la universidad estarían allí.


    No había forma de perderse aquella celebración, que daría de que hablar la semana siguiente. Una corazonada le decía a Linda que no debía ir a ese lugar, y una mañana mientras trabajaba en la floristería intentó persuadir a Betty de no ir a la gran fiesta.


    — ¿No crees que mejor deberíamos quedarnos en casa estudiar? — Sugirió Linda.


    — No puedo dejar que Ryan vaya solo. — Dijo la insegura Betty.


    — ¿Acaso dudas de él? Si es así… ¿Por qué continúas con esto?


    — Hay demasiadas zorras por todas partes, lo sabes. El simplemente seguirá su instinto. Y no puedo permitir eso.


    — No puedo creer cómo asumes una posible infidelidad de esa forma. ¿Confías en él?


    — Ese arreglo floral está terrible, arréglalo. Dijo Betty mientras le daba la espalda Linda y abandonaba la floristería.


    Gracias a esta actitud, Linda evitaba tocar el tema de Ryan, sabía que muy en el fondo Betty conocía de la personalidad de su novio, y se ponía de muy mal humor cada vez que Linda intentaba hacerla entrar en razón.


    Finalmente, la gran noche llegó, Ryan pasó en su coche por Betty y Linda a las 7:00 p.m., la condición de su madre efectivamente había sido que asistiera junto con Linda, y que no regresaran después de las 11:00 p.m.


    Ambas chicas sabían que irían a la cueva del lobo, habría una gran cantidad de chicos intentando ligar con ellas, o al menos con Linda que era soltera. Betty no tenía ningún interés de estar allí más que vigilar y controlar a Ryan, mientras que Linda sólo estaba en aquel lugar para acompañar a Betty.


    El sitio estaba repleto, se habían contratado los mejores DJ’s de la ciudad, shows de luces, una gran piscina de espuma y cantidades industriales de licor.


    Ryan y Betty se dedicaron a besarse gran parte de la fiesta, por lo que Linda intentó alejarse de ellos y hacer conexiones con otras personas, pero era realmente difícil para ella. Un grupo de chicos bastante agradables la invitaron a compartir con ellos, parecían del tipo confiable y Linda se integró rápidamente a este grupo.


    Durante las próximas dos horas no tuvo la menor idea de lo que hacía Betty o a donde había ido. El consumo de licor fue masivo, Linda perdió el control y no pasó demasiado tiempo para estar completamente ebria, siendo una presa fácil para cualquiera que se acercara a ella.


    Afortunadamente, el grupo con el que había conectado se ocupó ella y la cuidaron de cualquier daño que pudiese haber recibido, nadie se aprovechó de ella e intentaron que esta disfrutara al máximo de aquella celebración.


    Por otra parte, Ryan y Betty habían discutido, el chico se había pasado un poco de tragos y había intentado tener relaciones con Betty, pero esta no se lo permitió, dejando a un Ryan excitado y molesto. Betty intentó buscar a Linda por toda la fiesta, y marcaba su teléfono móvil, pero éste no era respondido, estaba sola.


    Betty se dedicó a caminar por todo el lugar intentando conectar con nuevas personas, pero no lo logró. Parecía que sus pasos eran guiados con precisión hacia un lugar específico. Y mientras más avanzaba, una leve sensación de inseguridad se apoderaba de ella. 


    Betty decidió marcar al móvil de Ryan y pedirle disculpas, pero este tampoco respondió su teléfono. Linda está disfrutando al máximo de la fiesta, pero era hora de ir al baño, por lo que le pidió a una de las chicas de aquel grupo que le acompañara, juntas fueron al sanitario dentro de la casa, una mansión enorme que parecía un hotel.


    Tenía tantas habitaciones y tantos baños que en una noche no podrían haber sido contados. En algún punto del camino, Linda se separó de su compañera, y en busca del sanitario finalmente dio con el lugar. Linda no se había percatado que uno de los baños estaba habilitado únicamente para chicos y otros para chicas.


    Para su mala suerte, Linda ingresó a uno de los sanitarios para caballeros, pero su sorpresa no tuvo límites cuando encontró a Ryan arrodillado practicándole sexo oral a uno de sus compañeros del equipo de fútbol americano.


    — ¿Pero, qué rayos haces aquí? — Gritó Ryan mientras su compañero le daba la espalda a Linda.


    — ¿Cómo pudiste hacerme esto a Betty? Eres un cerdo.


    — No te atreverás contarle nada de esto. 


    — Desde luego que se lo contaré. ¿O es que pretendes que todo continué con normalidad? Justo ahora se lo diré. — Dijo Linda, mientras salía del sanitario rápidamente.


    Aquella búsqueda se volvió interminable, ya eran cerca de las 11:00 p.m. y ya debían volver a casa. 


    Mientras Linda recorría aquel laberinto en busca de Betty, Ryan buscaba desesperadamente a Linda, quien revelaría un secreto que había mantenido a salvo durante tanto tiempo, y que unos tragos demás combinados con las hormonas, habían dejado que se le saliera de control la situación.


    Con sólo poner seguro a la puerta, todo habría sido diferente. Cualquiera de la universidad pudo haber entrado al baño, pero el destino quiso que fuese específicamente Linda, que no tenía ni un poco de confianza en Ryan.


    Al salir al jardín, Linda logró ver a la distancia el vestido de color turquesa que llevaba Betty, corrió hasta allí, pero justo en ese momento apareció Ryan frente a ella.


    — No puedes decirle nada de esto a Betty. La destruirás. — Dijo Ryan.


    — Tienes razón, pero tarde temprano lo descubrirá. No viviré ocultándole una verdad como esta.


    — Sí, sí. Me gustan los chicos, por eso estaba con Betty, su aspecto no es el más femenino.


    — Eres un imbécil. Será mejor que se lo digas tú. Si no lo sabrá toda la universidad. — Amenazó Linda.


    Linda empujó al Ryan, quitando lo de su camino y dirigiéndose hacia la ubicación de Betty, finalmente se encontraron, Linda la tomó por un brazo y salieron de allí.


    — No te ves bien, estás pálida. — Dijo Betty.


    — Hablaremos en casa. Respondió Linda mientras camina en dirección a un grupo de taxis que estaban habilitados para trasladar a los asistentes a la fiesta. 


    — Discutí con Ryan, intentó propasarse conmigo. Si termina conmigo creo que moriré.


    — Si termina contigo será lo mejor que te pase. 


    — ¿A qué te refieres? ¿Habló contigo? ¿Te dijo algo sobre mí?


    — Hablaremos en casa, Betty. No es lugar para que escuches lo que tengo que decir.


    Finalmente arribaron a la casa de Betty, la noticia que tenía Linda para su amiga, se convertiría en la yesca de un incendio que devastaría la vida de Betty. Linda procedió a narrar detalladamente lo que había ocurrido y cada una de las palabras que había intercambiado con Ryan.


    La situación en la que lo había encontrado en el baño de caballeros y lo que éste pensaba de ella. Aquella noticia cayó como un balde de agua fría sobre Betty, quien quedó en shock absoluto durante unos minutos después de haber recibido tan nefasta información. 


    — Ryan no puede ser gay, intentó propasarse conmigo.


    — Estaba ebrio Betty. Terminó en un baño con uno de sus compañeros de equipo. Sólo quería sexo, no le importaba con quien.


    — Esto es terrible, debo ser la mujer más estúpida del mundo. — Repetía Betty una y otra vez mientras se inundaba de lágrimas.


    Ambas chicas pasaron la noche entera conversando, Linda intentaba consolar a Betty para que está pudiera dormir, pero no pudieron cerrar un ojo durante toda la noche.


    A la mañana siguiente ambas chicas debían estar en la floristería muy temprano, quizás esto sería una oportunidad para que Betty se distrajera un poco y no pensara en Ryan.


    La mamá de Betty era muy estricta con el horario de llegada, así que ambas estuvieron a las afueras de la floristería a las 9:00 am, abrieron la tienda, e intentaron desarrollar el día como si nada hubiese pasado. 


    Pero el agotamiento llegaría tarde temprano a las chicas, por lo que Betty le pidió permiso a la señora Lin de retirarse a su casa a descansar un poco, esta accedió y Linda aprobó aquella situación.


    A pesar de que ella tampoco había descansado nada en lo absoluto. Aquel día sería catastrófico para Linda, debía terminar su turno a la floristería a las 2:00 de la tarde dirigirse a la universidad, donde tendría clases hasta las 6:00 de la tarde. No tendría oportunidad de descansar ni un segundo. 


    Betty había ido a casa caminando, quizás todas las ideas que pasaban por su cabeza desaparecería en el camino, pero justo al llegar a casa parecía que todos los fantasmas y demonios que la habían acompañado desde el día anterior, se habían multiplicado. La chica había tomado la determinación de quitarse la vida, y ya no había marcha atrás, tomó un cuchillo de la cocina, subió a su habitación y cortó sus muñecas. 


    Luego de esto, se recostó en su cama, se cubrió con su sábana y se quedó dormida hasta morir desangrada. No sería hasta el final de la tarde que su madre se daría cuenta de esto, y ya sería demasiado tarde como para salvarle la vida. Linda ya se dirigía a casa totalmente agotada cuando el móvil sonó. Una voz desesperada gritaba continuamente. 


    — ¡Está muerta, está muerta! ¿Dios mío por qué? — Gritaba desesperadamente la señora Lin. 


    — ¿Qué ha pasado? Respondió Linda, ya con lágrimas en sus ojos.


    — ¡Hay mucha sangre en su cama! Date prisa, Linda. ¡Está muerta!


    Linda dejó caer sus libros, y corrió tan rápido como pudo, sólo se encontraba a cuatro calles de la casa de los Lin.


    Sentía que estaba viviendo una pesadilla y que nunca llegaría a la casa, rogaba despertar en cualquier segundo, pero con el pasar de los minutos se daba cuenta de que aquello era la realidad más cruda que había tenido que afrontar en toda su vida.


    Al llegar a casa, la madre de Betty se encontraba a las afueras con el cuerpo de la chica ya sin vida, en un intento desesperado de buscar ayuda y sacarla de allí.


    Aquella imagen jamás se borraría de la mente de Linda, quien veía como su amiga se había dejado aplastar por la adversidad y había preferido quitarse la vida que enfrentar aquella situación tan dolorosa.


    Luego de llamar a emergencias, Linda se sentó a las afueras de la casa junto a la madre desconsolada de Betty, sentía tantas ganas de salir corriendo y asesinar a Ryan que casi no pudo controlarlas. Pero entendía que cada uno elige el destino que desea, y Betty había recibido múltiples advertencias acerca de las intenciones de Ryan.


    Nadie nunca se hubiese imaginado que aquella chica terminaría de esa forma, Betty era hija única, y ahora dejaba sola a su madre en Nueva York, mientras su padre estaba de viaje a su tierra natal visitando algunos familiares. Linda ahora debía asumir las responsabilidades que dejaba Betty, sentía el compromiso de llenar el espacio de la hija que acaba de perder la señora Lin. 


    A pesar de que nunca sustituiría a Betty en el corazón de su madre, podría convertirse en un apoyo significativo para esta familia, quizás la ausencia no sería absoluta, y a través de la presencia de Linda, recordarían la Betty y sus ocurrencias. En un funeral, al cual asistieron pocos, Ryan y Linda mantuvieron una conversación bastante intensa.


    — Si la madre de Betty se entera de que la razón de su muerte fuiste tú. De desmembraría en este mismo momento. No sé qué haces aquí.


    — Soy su novio, lo correcto es que esté aquí.


    — ¿Eso quiere decir que seguirás con la farsa? Debería decirle a todos lo que realmente pasó.


    — No ganarías nada, Linda. Es mi vida, ya tengo que lidiar con eso como para tener que afrontar los ataques de todos.


    — ¿Lo sabe tu familia? — Preguntó Linda.


    — No, mi madre no lo soportaría.


    — Pues imagínate lo que siente la madre de Betty, ahora que no la volverá a ver jamás. Eres muy imbécil egoísta.


    — No voy a permitirte que me insultes.


    — Ryan, tú eres un insulto en este lugar. Deberías irte. Tu novio debe estar preocupado por ti.


    — Aquel chico salió de aquel lugar tan molesto que no tuvo tiempo ni siquiera de expresar sus condolencias a la madre de Betty. Linda había herido profundamente su orgullo, y tarde o temprano este tomaría venganza en contra de ella.


    >>Ya en el cementerio, todos daban el último adiós a aquella chica que se había esforzado tanto por mantenerse a flote como una de las estudiantes más resaltantes del primer año de medicina. 


    Todos habían asumido que Betty no había podido lidiar con la presión de los estudios y por esto se había quitado la vida, sólo Linda sabía la realidad, algo que tendría que guardar para no generar más daño del que había sido creado por Ryan.


    No había palabras que consolaran a la pobre madre, por momentos, Linda sentía el temor de que la próxima en irse fuese a la señora Lin, ya que ésta posiblemente habría perdido cualquier esperanza o incentivo para seguir viviendo al haber perdido su única hija, por lo que Linda debía convertirse en una razón de felicidad para esta mujer.


    — Necesita ser fuerte señora Lin. Betty desde donde quiera que esté, estoy segura que nos acompañará a partir de ahora. — Dijo Linda.


    — Esto es muy duro para mí, no creo que pueda superar esto, Linda.


    — Lo haremos. No piense que la dejaré sola en esto. Sacaremos adelante la floristería y la convertiremos en la más prestigiosa de la ciudad. Es una promesa.


    — Las flores han perdido su belleza con la muerte de Betty, no la volveré a ver con la misma pasión.


    Finalmente, el cuerpo de Betty fue sepultado y ambas mujeres se dirigieron a casa, había mucho que arreglar.


     


    


    


    


  



  
    



    ACTO 2


    Touch down



     


    A pesar de que la muerte de Betty no había pasado desapercibida, las cosas debían continuar su camino, las actividades de la universidad siguieron su curso, y aquel día se desarrollaba uno de los partidos de fútbol americano en el cual la Universidad de Nueva York enfrentaría a la Universidad de Los Ángeles.


    Sonaba el pitazo inicial y el primer balón era pateado, las gradas estaban repletas de estudiantes emocionados que gritaban animando a cada uno a sus respectivos equipos.


    En una de las gradas se encontraba Linda, quien había sido invitada por un grupo de chicos quienes sabían que estaba atravesando por una situación bastante difícil después de haber perdido a su amiga.


    En un intento por animar a la chica pensaron que había buena idea que saliera de su rutina regular y comenzar a hacer otras actividades diferentes a las que compartía con Betty.  


    Durante el desarrollo del partido, pudo ver en el campo a Ryan, quien aquel día se encontraba bastante agresivo, constantemente recibía llamados de atención por parte de su entrenador, ya que estaba jugando de una manera inadecuada, utilizando movimientos ilegales y golpes a traición que comprometían al equipo. Ryan había estado ingiriendo algunas drogas la noche anterior, y aquel temperamento era el efecto colateral en su metabolismo.


    La agresividad de Ryan no era sólo contra el equipo contrario, podría verse como agredía a sus compañeros cuando estos no lo incluyan en las jugadas. Se está saliendo de control aquella situación y el entrenador decidió expulsarlo del campo.


    — ¿Acaso estás demente? Ve a las duchas y luego a casa. No quiero verte por aquí. — Dijo el entrenador.


    Ryan imploró quedarse en el juego, asegurando que no continuaría con esta actitud.


    — Sólo te daré una oportunidad, si falla estás fuera, y no sólo por hoy, estarás fuera para siempre. — Sentenció el entrenador.


    Siguieron los minutos de juego y la universidad de Nueva York iba arriba en el marcador, podrían jugar de manera defensiva y tratar de mantener la ventaja en casa. Pero Ryan seguía sin ser tomado en cuenta por el resto de los jugadores, lo que lo molestó hasta el punto de perder el control nuevamente.


    Es una jugada en la que pudo ser el elemento clave para una anotación, el jugador encargado de hacer la asistencia era James Black, un estudiante de medicina de quinto año de carrera, que prefirió realizar la jugada por sí solo. 


    James tomó el equipo sobre sus hombros y corrió con una velocidad característica en él, era difícil alcanzarlo una vez que tomaba vuelo, y derribarlo sería casi imposible con semejante impulso.


    Las gradas enloquecieron mientras James Black evadía uno tras otro de los jugadores del equipo contrario hasta finalmente llegar a la línea anotación, no había duda de que el partido finalmente era de ellos, todos felicitaban a James, quién era cargado en brazos por el resto de sus compañeros, ante la mirada te odio de Ryan Foster.


    Este decidió dirigirse hasta al grupo de personas cargaban a James y con un rápido movimiento se quitó su casco y con este golpeó fuertemente a James en el rostro, que no contaba con su casco para ese momento.


    Ryan había tomado aquella medida debido a que aquel momento de júbilo pudo haber sido de él, y la envidia lo consumió hasta el punto de hacerle tomar aquella decisión errática que le valdría la expulsión definitiva del equipo. 


    Parecía que el karma se hacía cargo de la vida de Ryan quien a pesar de todo estaba comenzando a pagar el daño que le había hecho a Betty.


    La beca de este chico se mantenía activa sólo por jugar en el equipo, al ser expulsado perdía los beneficios de la beca automáticamente, lo que obligó a Ryan a dejar la carrera, ya que nadie le prestaría apoyo con semejante actitud, se dirigía al fracaso de manera vertiginosa sin demasiadas oportunidades alternas que le permitieran salir adelante.  


    James había terminado con una herida en el rostro que le había costado unas cinco puntadas a la altura de la ceja izquierda. Una nueva cicatriz se suma a su rostro, el cual no contaba con demasiados cuidados, era habitual recibir golpes en las prácticas, ya que no solía utilizar el casco.


    James no era un hombre de demasiados amigos, su familia lo había criado bajo un seno familiar muy reducido, dando como resultado un chico poco sociable pero bastante agradable.


    Había nacido en West Hampton, y a pesar de no ser muy sociable, había tenido éxito con las chicas durante toda su vida, gracias a sus cejas pronunciadas, su cabello por los hombros, y su quijada fuerte, era muy atractivo para las féminas. 


    Haber entrado al equipo de fútbol americano le había ayudado a James a formar un cuerpo más fuerte y definido, lo que incrementó sus posibilidades con cualquier chica de la universidad.


    No se le había conocido una relación estable durante su paso por la universidad, pero se jactaba de tener una colección de corazones rotos en su haber. Era muy sencillo para las chicas ilusionarse con James, quien tarde o temprano volvía a su libertad de forma intuitiva, era un espíritu libre, no podía estar atado a nadie durante mucho tiempo.


    Pero era amante de las mujeres, le encantaba el sexo y siempre contaba con una llamada segura a cualquiera de las chicas de la universidad para satisfacer sus deseos.


    Una de las características más misteriosas acerca de James, era el hecho de que tenía cinco tatuajes relativos a la muerte por todo su cuerpo, la mayoría de ellos visibles. Esto no era común en un estudiante de medicina, ya que en un futuro esto nos generaría confianza en sus pacientes, era algo que constantemente le repetían sus profesores.


    Muchas teorías se armaban entorno a los tatuajes de James, algunos de sus compañeros comentaban que esto se trataba de una especie de conjuro que había hecho al haberle vendido su alma al diablo, otros decían que simplemente era fanático de las calaveras, y otras teorías más extremas decían que cada calavera que tenía tatuada era un asesinato que había cometido.


    Todas las teorías estaban erradas, pues cada uno de los tatuajes que se encontraban en sitios específicos de su cuerpo representaban una pérdida importante en su vida.


    Esto le recordaba constantemente que la muerte siempre estaba cerca de él, y debía aprovechar cada día de su vida al máximo antes de que ésta se percatara de que el aún respiraba y viniera por él.


    Uno de los tatuajes más aterradores de su cuerpo lo tenía justo en el área sobre el corazón, este tatuaje representaba la pérdida de su madre, quien había muerto en un accidente automovilístico cuando apenas tenía 12 años, su madre había quedado totalmente desfigurada, ya que imagen jamás se borró de su mente, la calavera tenía el mismo color de cabello de su madre y llevaba un collar como el que llevaría su madre el día en que murió, en este colgaba la figura de un coche como el que manejaba su madre el día del accidente. 


    James tenía un gusto bastante peculiar, llevar aquel tatuaje en su corazón, cada día le recordaba la pérdida de su madre, era como una especie de tortura que lo ataba a la realidad cada día.


    No podía permitirse caer en la negación de que la vida era finita, la muerte para él era el incentivo para despertar cada día. James no solía beber demasiado licor, no fumaba ni era amante de la comida chatarra, trataba de mantener su estado de salud al máximo, pero la única debilidad que tenía, definitivamente eran las mujeres, solía tener encuentros casuales con cuatro o cinco chicas diferentes a la semana, lo que no trascendía en relaciones demasiado duraderas.


    Justo esa noche luego de haber ganado el partido, se llevó a cabo una celebración en la casa de James Black, todo el equipo de fútbol se encontraba en casa, y como era de esperarse asistirían las chicas más hermosas que pertenecían al grupo de porristas y animadoras del equipo.


    James sería el más agasajado de la fiesta, ya que su actuación durante el partido de aquel día había sido épica. Todos gritaban el nombre de James como adorando a un semidiós, lo que alimentaba cada vez más su ego.


    Mientras todos estaban totalmente ebrios, James no ha consumido ni una sola gota de alcohol, lo que lo mantiene sobrio y atento a cualquier situación que ocurra dentro de su casa, pero no pudo evitar distraerse por un par de chicas que se encontraban a las afueras de la casa bastante entretenidas. Dos hermosas chicas de 22 años de edad se devoraban con intensidad a la vista de todos. James no desaprovechó aquella oportunidad y se acercó a ellas.


    — ¿Se están divirtiendo no? — Preguntó James.


    Las chicas se detuvieron un segundo, mientras una de ellas tomó James por su camiseta y lo besó justo enfrente de su compañera, James sintió que la lengua de aquella chica llegaría hasta su garganta.


    Este correspondió al beso de la atrevida chica, cuando de pronto sintió que una mano bajaba la cremallera de su pantalón, se trataba de la otra chica intentando tocar sus genitales.  James no opuso resistencia y continuó disfrutando de aquel momento en público.


    Ambas chicas tenían un cabello oscuro y lacio, una piel blanca como la porcelana y sus cuerpos eran tan ardientes que James no dudó ni un segundo en llevarlas a ambas a la cama.


    — ¿Quieren ir arriba? — Preguntó el anfitrión.


    — Por supuesto. — Respondieron las chicas.


    El trío se dirigió hacia la habitación principal de la casa, donde vivía James totalmente solo.


    Durante todo el camino hacia la habitación, James besaba ambas chicas y estas comenzaban a quitarse la ropa delante de todos, una de ellas inclusive se quitó su ropa interior, y la tiró hacía un grupo de chicos que se encontraban compitiendo para determinar quién era el bebedor de cerveza más rápido.


    Ambas chicas estaban tan excitadas, que fácilmente hubiesen podido tener el acto sexual frente a todos sin que esto representara un problema para ellas. Una de las chicas saltó sobre la espalda de James, colgándose de este, mientras la otra chica caminaba delante de ellos mientras tocaba sus senos y la mía sus dedos.


    Al llegar a la habitación, James dejó caer sobre la cama a la chica que traía sobre sus espaldas, de manera casi inmediata su compañera saltó sobre esta, y en menos de un par de segundos esta la había despojado de la totalidad de su ropa. 


    Ya una de ellas está completamente desnuda sobre la cama de James, mientras la otra salía de la cama para ir por su próximo objetivo. James facilitó el trabajo de la chica y se quitó la camiseta, dejando ver la totalidad de sus tatuajes, lo que impresionó a la chica.


    — ¿Eres un chico rudo no? — Pregunto.


    — Estás a punto de descubrirlo. — Respondió James mientras tomaba a la chica del cabello y la ponía de rodillas. 


    La chica comenzó a frotar suavemente el miembro de James, el cual se ponía cada vez más duro, este acariciaba el cabello de su amante mientras esta le proporcionaba una satisfacción muy agradable. 


    — ¿Qué estás esperando? Sácalo de una vez. — Dijo James. 


    La chica obedeció la instrucción de James y tomó entre sus manos aquel pene erecto y lo introdujo hasta el fondo de su garganta, allí lo mantuvo durante algunos segundos para luego expulsarlo rápidamente y escupir sobre él.


    La chica sabía perfectamente lo que estaba haciendo, parecía tener demasiada experiencia para su edad. Mientras esta devoraba el miembro de James, la otra chica se masturba en la cama introduciéndose dos dedos en su húmeda vagina.


    — Ven aquí tú también. — Dijo James.


    La chica se puso de pie rápidamente y procedió a compartir el miembro de James con su amiga.


    Aquello se convirtió en una competencia para complacer al afortunado chico, quien en ese momento no podría haber emitido un juicio de cuál de las dos era mejor, ambas chicas realizan movimientos increíbles con sus lenguas e introducían hasta las profundidades de sus gargantas el pene de su amante.


    Las lenguas de las hermosas jovencitas se entrecruzaban al encontrarse sobre la superficie del pene de James, el cual ya se encontraba listo para penetrar a ambas chicas. 


    Los tres se fueron a su cama, quedando James en el medio de ambas chicas quién es acariciando por todo su cuerpo y los dedos de las chicas se pasean por todo el formado futbolista.


    Una de ellas comenzó a besar el cuello de James mientras la otra chica lo masturbaba con suavidad, se estaban tomando su tiempo para disfrutar de aquel momento que posiblemente durará toda la noche. James comienza a besarse con una de ellas satisface a su compañera con una de sus manos. 


    El trío está acostado de manera que James es el centro de atención, ambas chicas mueren por ser penetradas por aquel jugoso miembro que está a punto de estallar en cualquier momento.


    Mientras los besos, las lamidas y las mordidas continúan, James penetra ambas chicas con sus dedos, preparándolas para el acto que a continuación vendría. Rápidamente James se pone de pie y coloca ambas chicas bocabajo sobre la cama, dándole nalgadas ambas mientras éstas se besan con una lujuria increíble. 


    James introduce su miembro en una de ellas mientras con sus dedos satisface a su compañera, luego invierte el orden y disfruta de los cuerpos firmes de ambas chicas.


    Luego de unos minutos de esto, mientras acaricia los glúteos de la primera chica su compañera se sube sobre él y comienza hacer movimientos de cadera que volverían loco a cualquiera.


    Unos pechos firmes son lamidos por James, que muerde suavemente los pezones erectos de la chica, mientras su compañera se ubica detrás de estos y lame los testículos del chico.


    El trío está disfrutando al máximo de aquella experiencia tan excitante e intensa, pero ya James no soporta más y finalmente eyacula sobre el rostro de ambas chicas, las cuales quedan exhaustas recostadas sobre su cama. James se viste rápidamente y se reincorpora a la fiesta, la cual continúa desarrollándose con absoluta normalidad.


    Por fortuna no ocurrió nada fuera de lo normal durante su ausencia. Pero en un par de horas todos deberán irse, así que comienza a disfrutar de la fiesta antes de que tenga que obligar a todos a marcharse de aquel lugar.


    No era común para James recibir personas en su casa, ya que para él este es una especie de santuario, pero la presión de sus compañeros lo había obligado a realizar aquella celebración que a fin de cuentas era en su honor.


    El equipo había conseguido una victoria más gracias a la participación de James, que no era el ser más popular del equipo, pero se destaca por ser uno de los más atléticos y más ágiles del equipo. 


    Pero la cantidad de tatuajes hace que su personalidad oscura e irónica no le proporcionen demasiados amigos, la cantidad de historias y mitos que se armaban entorno a él, solían alejar a las personas por miedo.


    En su cuello James llevaba un tatuaje intimidante que tenía de nuevo una calavera de la cual salían algunos cangrejos, específicamente había ocho cangrejos de color rojo que salían de la misma, este tatuaje representaba la muerte de su hermana, quien había sufrido de cáncer desde su nacimiento, tenía ocho años de edad cuando finalmente no pudo resistir más ante tal enfermedad. 


    El cáncer era representado comúnmente como un cangrejo, y cada uno de estos representaban los años de lucha que su familia había llevado a cabo para mantener a su hermana con vida.


    James había decidido realizarse este tatuaje en el cuello, ya que había escuchado que este era uno de los lugares más dolorosos para tatuarse, y la muerte de su hermana había sido uno de los momentos más dolorosos que había tenido que afrontar.


    Todos pensaban que aquel tatuaje significaba una especie de adoración hacia alguna cultura pagana o cualquiera de las interpretaciones más bizarras que pudiera salir de la mente de un humano.


    Pero nunca se imaginarían que su contenido era tan emotivo y profundo para James. Cada vez que alguien preguntaba acerca del significado de algunas o tatuajes tienen simplemente guardaba silencio y cambiaba el tema, no le gustaba compartir detalles sobre su familia con absolutamente nadie.


    Cada una de estas marcas que llevan su cuerpo le recordaban un momento doloroso o difícil que había tenido que afrontar.


    Pero en contraste a esto, James había logrado conseguir un cuerpo definido y fuerte, como complemento perfecto a su visión acerca de estos momentos, ya que, a pesar de tener que haber afrontado momentos tan terribles, había sido lo suficientemente valiente como para continuar hacia delante y seguir luchando por sus sueños.


    La muerte de su hermana a los ocho años fue lo que lo incentivó a estudiar medicina, sentía una inmensa necesidad de hallar una cura para el terrible mal que consumía a las personas, no sólo al enfermo sino a sus familiares.


    El cáncer para él, era el objetivo a erradicar, sabía que sería una tarea difícil, y a pesar de que no tenía demasiadas esperanzas de hallar una cura definitiva, soñaba con al menos realizar un aporte que impulsara un poco las investigaciones sobre esta enfermedad, que le había quitado a uno de los seres más importantes de su vida.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    Todo cambia



     


    Linda había despertado de un humor terrible, por lo que aquel día había decidido simplemente ir a la universidad e introducirse en la biblioteca y no salir más de allí, pasaría el día entero leyendo los diferentes libros de algunos autores que le habían recomendado.


    Habían pasado aproximadamente cuatro horas de lectura continua y ni siquiera sentía hambre, estaba tan apasionada paseándose por las letras de los diferentes autores que no había notado el pasar del tiempo.


    Entre sus manos tenía un libro que hablaba sobre la muerte desde un punto de vista filosófico. En la portada de este únicamente se encontraba una calavera de color rojo sobre un fondo blanco. Al otro lado de la biblioteca se encontraba James Black, quien había ido a regresar algunos libros de anatomía que había solicitado durante la semana.


    No pudo evitar ser capturado por aquella portada del libro que leía Linda, ya que el diseño que había en su portada se asemejaba mucho a uno de los tatuajes que tenía en su cuerpo. Dudó en acercarse hasta Linda, ya que sabía que era de mala educación interrumpir la lectura de alguien.


    — ¿Señorita, podría decirme cuál es el nombre de ese libro? — Preguntó James a la bibliotecaria.


    — Su nombre es “Tan fría como cálida”, de Beatriz Brave. 


    — Muchas gracias. — Respondió James mientras tomaba su bolso y se dirigía a la puerta de la biblioteca.


    Pero justo en el momento que se disponía a salir de esta, se arrepintió, se dio media vuelta y caminó directamente hacia donde se encontraba Linda. La chica pudo notar que alguien caminaba directos en ella, y no puedo evitar intimidarse ante la estatura de James y su aspecto imponente.


    Aquel chico de cabello oscuro hasta los hombros lleva un pasamontañas gris aquel día, un suéter de color azul, y una camiseta de los Lakers. James se sentó justo enfrente de Linda, y veía fijamente la portada del libro, no dirigió una sola palabra hacia la chica, que lo veía fijamente, asombrada por aquella actitud.


    — ¿Puedo ayudarte en algo? — Dijo Linda.


    James no contestó ni una sola palabra a la chica, lo que obligó a Linda a cerrar el libro y guardarlo en su bolso, esta se disponía a marcharse rápidamente allí, James la había asustado.


    — Disculpa, tienes que ver esto. — Respondió James mientras se levantaba su camisa y mostraba un gran tatuaje que cubría la totalidad de su espalda


    Aquél tatuaje era prácticamente una réplica del diseño que tenía la portada del libro, para Linda esto no había resultado el todo extraño, ya que James se pudo haber inspirado en aquel diseño para realizarse el tatuaje que le había mostrado.


    — Veo que eres fanático de Beatriz Brave. Interesante. — Dijo Linda con un poco de ironía.


    — ¿Podrías indicarme de qué año es ese libro? — Preguntó James.


    — Fue publicado en 1987. — Respondió Linda.


    — No me he hecho ese tatuaje inspirándome en la portada. El tatuaje proviene de un sueño que tuve luego de que mi padre me abandonara a mi suerte cuando tenía 17 años.


    — Es una historia interesante. Me gustaría escucharla. — Dijo Linda.


    — James se sentó de nuevo frente a Linda y comenzó a relatar la historia de cómo su padre se había marchado, abandonándolo por completo a su suerte. La muerte de su madre y la muerte de su hermana habían trastornado seriamente al padre de James, quien enfrentaba un cuadro emocional bastante fuerte, que lo sumergía en depresiones muy agudas.


    >>Cierto día James se paró de su cama con la intención de ir a la escuela, pero al descender las por las escaleras, ya no estaba su padre recostado en el sofá como solía esperarlo cada día para darle los buenos días.


    Caminó por toda la casa en busca de su progenitor, pero este no dio señales durante el resto del día. La preocupación de James lo obligó a llamar al 911 y reportar una desaparición, pero sin un motivo aparente ni un indicio de alguna situación irregular no le dieron importancia al llamado del chico.


    El padre de James jamás regresó a casa, y hasta ese día en que se encontraba sentado frente a Linda relatando aquella historia, no tenía la menor idea de donde se encontraba.


    — ¿Te gustaría que te ayudara a buscar a tu padre? — Preguntó Linda. 


    — No sé si valdría la pena, a estas alturas posiblemente ya esté muerto.


    — No digas eso. Si buscas en los lugares correctos posiblemente encuentres pistas de él. 


    — En este momento no me interesa involucrarme en una investigación para encontrar a alguien que me abandonó.


    — Sí, es algo complicado. — Dijo Linda.


    Linda había tomado esta iniciativa debido a la emotividad que mostró aquel chico al contar su historia, sentía que podría ser de gran ayuda en el proceso de encontrar al padre de James. Pero las negativas de este chico le habían quitado un poco de esperanzas de poder ayudar. Luego unos minutos que estuvieron conversando se acercó a ellos la encargada de la biblioteca. 


    — Necesito que guarden silencio, recuerden que están en una biblioteca.


    — ¿Quieres ir a otro lugar? — Preguntó James.


    — Tengo algo de tiempo. Te sigo.


    James había quedado bastante complacido con la conversación que había tenido con Linda, tenía mucho tiempo sin hablar con alguien tan enriquecedor y tan culto como esta chica.


    Era evidente que su pasión por los libros y la lectura, había formado en ella una personalidad bastante rica en conocimiento, era de ese tipo de persona con la que podías hablar durante horas sin tener que bostezar, podrías abordar cualquier temática y desarrollarla sin ningún tipo de inconvenientes.  


    La dulce voz de Linda había hipnotizado a James, que por alguna razón no tenía ningún interés físico en ella, a pesar de que había notado su evidente belleza desde el primer momento en que sus miradas se cruzaron en la biblioteca.


    James consideraba que Linda podría ser una buena compañía durante sus tiempos libres, ya que, estudiado en la misma carrera, quizás este podría ser de gran ayuda durante el desarrollo de Linda como estudiante de medicina.


    Ambos caminaron un par de calles hasta llegar a una cafetería muy conocida en la ciudad, una franquicia en la que podrías pedir casi cualquier tipo de café que se te ocurriera, seguramente allí lo tendrían.


    Tomaron una mesa y se sentaron allí el resto del día, ordenaron un par de frappuccinos de chocolate, y durante ese periodo de tiempo en el cual estuvieron reunidos se fue gestando una relación bastante simple y agradable, ambos tenían muchos temas que discutir, tanto de la carrera, como personales, ya que ambos tenían que afrontar y seguir adelante con sus vidas después de procesos bastante dolorosos. 


    Como un par de adolescentes, ambos compartían cada uno de sus gustos en intentaban adivinar los gustos del otro, una conversación que marcaría el inicio de una amistad que no tenía ningún tipo de interés ni vicios.


    Todo era diferente para James, estaba acostumbrado a ser abordado por las chicas de una forma sexual, generalmente no tenía demasiadas conversaciones ni intentaba generar nexos con nadie, sentía que cualquier persona a la que se acercara, inevitablemente la perdería en algún momento, por lo que evitaba involucrar los sentimientos en su trato con las personas. 


    Esto fue percibido por Linda, quien intentaba extraer lo más sensible de James durante sus conversaciones. 


    — Eres un chico muy guapo. Debes tener muchas novias ¿o no? — Preguntó Linda.


    — La verdad es que no me gusta la relaciones. 


    — ¿Y a qué se debe eso?


    — Miedo. No quiero tener que afrontar otra perdida y que tener que sumar un tatuaje más a mi cuerpo.


    Linda había tratado de evadir el tema de los tatuajes, ya que había observado el tatuaje del cuello, el de su espalda y no tenía menor idea de que aquellos tatuajes tenían una razón particular de ser. Durante sus conversaciones habían tratado de mantenerse alejados del tema dramático y trágico, pero aquel comentario de James le había dado pie a Linda para que iniciara una conversación relacionada con esto.


    — ¿Tus tatuajes están definidos por momentos trágicos de tu vida? ¿De eso se trata?


    — Sí, cada tatuaje está relacionado con una pérdida o un vínculo con la muerte.


    Linda escuchaba con atención la explicación de James, mientras detallaba cada uno de los tatuajes visibles del chico. James tenía un par de tatuajes de calaveras en sus muñecas. La calavera de su muñeca izquierda tenía en sus dientes una hojilla, mientras que la calavera del lado derecho iba acompañada de unos dados que tenían el número uno y tres. 


    — ¿Podrías decirme qué significan los tatuajes que llevas en tus manos? — Preguntó Linda.


    — Fue cuando intente suicidarme. — Respondió James. 


    Linda se quedó impactada frente a aquel comentario, y recordó rápidamente a Betty, por lo que no pudo evitar derramar algunas lágrimas en ese momento.


    — No creas que tu amiga fue una cobarde al suicidarse. Tomar esa decisión requiere mucha valentía. — Dijo James.


    — No pienso que sea una cobarde, lo que lamento es que no haya hablado de eso con nadie antes de tomar su decisión.


    — Su deseo era morir, por eso lo hizo de esa forma.


    — ¿Y acaso tú no querías morir cuando lo hiciste?


    James había despertado una mañana como cualquier día, recordaba a su padre, luego a su hermana y a su madre. Solía caminar descalzo hasta la nevera, tomar un vaso de jugo y luego darse un baño antes de marcharse a la universidad.


    James se había mantenido los últimos años como repartidor a domicilio para una cadena de comida rápida. Durante su tiempo libre intentaba hacer lo mejor posible su trabajo para conseguir la mayor cantidad de dinero que le permitiera cubrir sus gastos.


    Su aspecto le daba la posibilidad de conseguir grandes cantidades de dinero, ya que las propinas que recibía por parte de algunas clientes eran bastante grandes. Aquel día transcurría normalmente como cualquier otro, triste y decaído como solía estar durante las mañanas.


    Asistió a la universidad y luego de llegar nuevamente a casa, tomó su bicicleta y se dirigió al trabajo. James solía tomar un camino distinto cada vez, sentía que de esta forma evadía un poco la rutina diaria.


    Las entregas iniciaron aquel día y había comenzado a ser bastante lucrativo para él, las primeras propinas habían sido muy buenas, y esto finalmente ánimo al chico a trabajar con un mejor semblante.


    Su última entrega la realizó en un barrio bastante alejado de su sitio de trabajo, al tocar el timbre, fue recibido por una hermosa mujer con un atuendo bastante revelador.


    — Te has tardado más de lo usual. Respondió la mujer antes de abrir la puerta.


    Usualmente las entregas hacia qué lugar de realizar otro chico, pero aquel día no había podido asistir, en su lugar enviaron a James hacer esta entrega. Al abrirse la puerta, la mujer se vio sorprendida al no encontrar al otro repartidor que generalmente asistir.


    — Hola, disculpa me he confundido, pensé que era Rick quien venía hacer la entrega. Dame un minuto y busco el dinero.


    James esperó paciente en la puerta mientras la mujer busca en su bolso el dinero para pagar el servicio y la propina.


    — Eres muy apuesto. Alguna vez te lo tuvieron que haber dicho. — Dijo la mujer.


    James respondió con una sonrisa bastante tímida, no solía interactuar demasiado con sus clientes, solamente intentaba hacer su trabajo lo mejor posible y lo más rápido que podía.


    — Te apetece entrar un minuto. — Dijo la chica mientras rozaba sus dedos por el baby doll.


    — Tengo otras entregas que realizar. Podría pagarme para retirarme. — Respondió James.


    — Sólo será un segundo, Recibirás una muy buena propina. — Dijo la mujer mientras mostraba un billete de 100$.


    A pesar de que la mujer era muy atractiva y excitante, James jamás había considerado la posibilidad de recibir dinero por sexo, de hecho, su experiencia para aquel entonces no era la mejor, ya que era inexperto inocente.


    La insistencia de la mujer se incrementó hasta el punto de llegar al contacto físico, James intentó evadirla, pero sus hormonas prefirieron hablar por él, ingresando finalmente a la casa de su cliente para darle más que la satisfacción que ofrecían en la cadena de comida rápida.


    La mujer sabía que James tenía el tiempo limitado, por lo que tomó su camiseta y se la arrebató de una manera casi instantánea, tomó el cinturón y lo abrió rápidamente, liberó el botón del pantalón, bajó la cremallera de su pantalón y un rápido movimiento dejó completamente desnudo al chico, al bajar simultáneamente su pantalón y su ropa interior. James estaba tan sorprendido de lo que está pasando que ni siquiera había notado que su pene ya estaba erecto.


    Aquella mujer no dudó un segundo en devorar aquel manjar que había llegado a la puerta de su casa. Era la primera vez que James atravesaba una situación como esa, y a pesar de estar aterrado, lo está disfrutando al máximo.


    La experimentada mujer hacia movimientos con su lengua y su boca que jamás hubiese imaginado que podían generar aquella sensación. La mujer lamía y daba pequeñas mordidas al miembro de James, quien respondía con movimientos involuntarios que mezclan dolor y placer. 


    El aspecto de aquella mujer era bastante seductor, tenía un cabello castaño oscuro, largo hasta la cintura, y su maquillaje era exagerado como para estar una noche sola en casa, evidentemente estaba esperando a alguien para complacer, afortunadamente para James aquella noche Rick no había asistido al trabajo.


    Evidentemente aquella mujer no estaba pagando por comida, estaba pagando por sexo y parecía que tenía una debilidad muy fuerte por los repartidores.


    Su aspecto no requería que utilizara el dinero como un medio para tener sexo, pero parecía que esta era una fantasía que le excitaba bastante.


    Luego de unas buenas sacudidas finalmente James expulsó todo su semen el rostro de la mujer, que limpió cuidadosamente los fluidos de James de su rostro, tomó el dinero lo introdujo en el bolsillo del pantalón de James y le pidió que se marchara, a lo que James respondió con mucha rapidez. 


    Era un chico inexperto, no sabía cómo reaccionar después de aquello, simplemente sabía que lo había disfrutado y que de aquello no podía enterarse nadie.


    Rick había faltado al trabajo durante el resto de los días siguientes, y las órdenes de aquella dirección continuaban llegando cada día, las cuales eran atendidas por James. El procedimiento fue similar cada día, James arribaba al lugar, la mujer lo esperaba, le practicaba sexo oral, pagaba y James debía abandonar el lugar.


    Había hecho bastante dinero aquella semana, por lo que estaba realmente emocionado con su nuevo trabajo. Debido a las ausencias de su compañero, James se había dispuesto a ir a visitarlo, al llegar a su casa, pudo ver a su madre a las afueras de la misma, regando las plantas del jardín.


    — Buenos días, vengo a ver a Rick. ¿Está en casa?


    — Sí, tiene días encerrado en su habitación y no ha querido ver a nadie. Qué bueno que has venido a verle. — Respondió la madre.


    Al encontrarse con Rick, pudo ver un chico bastante descuidado y desaliñado, diferente a lo que solía ver en su trabajo. Después de cinco días de encierro Rick no había comido, no había tenido contacto con nadie ni había salido de la casa para nada.


    — ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué estás en esta situación tan deplorable? — Preguntó James-


    — No creerías lo que me ha pasado. — Respondió Rick.


    — Pues comienza contar, no tengo mucho tiempo. ¿No piensas volver al trabajo?


    — Me he hecho unos exámenes de rutina. Me han indicado que tengo VIH. — Dijo Rick mientras empezaba llorar.


    — Eso es imposible. ¿Estás seguro? Dios mío Rick eso es terrible.


    — Sí, el porcentaje de fiabilidad es bastante alto. Creo que lo he adquirido de una mujer a la que he estado prestando servicios sexuales desde hace unos meses.


    James se quedó congelado al sospechar que la mujer que había contagiado el VIH a Rick podría ser la misma mujer a la que había estado frecuentando los últimos días. De ser así, posiblemente James también se habría contagiado.


    — ¿Servicios sexuales? ¿De qué estás hablando? — Preguntó James.


    — Esta mujer ordenaba comida a domicilio y yo era quien la entregaba, pero realmente lo que pedía era sexo. Pagaba muy bien, pero me ha jodido la vida. Ahora no sé qué voy hacer.


    Para ese momento James ya estaba completamente seguro de que están hablando de la misma mujer, y esto para él fue lo más aterrador que pudo haber afrontado en su vida. La posibilidad de tener una enfermedad incurable en su cuerpo lo dejó totalmente pálido. 


    — Debo irme, Rick. Espero que pueda superar esto. — Dijo James mientras se marchaba rápidamente.


    — Pero, ¿qué ha pasado? Te has asustado mucho. No te vayas.


    James abandonó lugar rápidamente y se encerró al igual que Rick en su casa. Durante unos tres días no quiso salir de allí, y sentía necesidad increíble de ir hasta la casa de aquella mujer y asesinarla, no era posible que una mujer así siguiera engañando a chicos inocentes para contagiarlos.


    Pues aquella situación de desesperación lo llevó a tomar una de las decisiones más difíciles y erradas, quitarse la vida.


    James cortó sus venas una noche antes de irse a dormir, similar a la situación en la cual había muerto Betty. Esto fue muy curioso para Linda, haberse conseguido con alguien de una manera tan particular y que hubiese sobrevivido a un intento de suicidio similar al del que había muerto su mejor amiga.


    James había sido encontrado por Rick, quien, al verlo salir de su casa tan aterrorizado, quedó preocupado, lo que la obligó a investigar la razones de porque James había actuado de aquella manera.


    Un presentimiento había obligado al joven chico a ir a revisar el estado de su amigo casualmente la misma noche que James se había intentado suicidar.  Sólo habían pasado algunos minutos cuando finalmente llegó Rick a la casa.


    — Amigo, pero ¿qué has hecho? — Dijo Rick desesperado al ver a su amigo nadando en sangre.


    Rápidamente el joven tomó el teléfono y marcó al 911, donde proporcionó los detalles de lo ocurrido, siendo la única esperanza de James para poder salvar su vida. 


    Luego de culminar la historia, Linda estaba totalmente impactada, el tatuaje simbolizaba la forma en que se había quitado la vida y la fecha. 


    — Cada día, cuando veo mis muñecas puedo recordar lo cerca que estuve de morir. Pero la vida me dio una oportunidad. Así que lo valoro al máximo. — Comentó James.


    — Vaya que has vivido. — Respondió Linda.


    — Sí, he tenido que afrontar momentos difíciles, pero afortunadamente he salido adelante.


    — ¿Y qué ocurrió finalmente con el VIH? Preguntó Linda.


    — Todo había sido una farsa, ni Rick ni yo estuvimos infectados nunca con el virus, inclusive tiempo después descubrimos que ni siquiera aquella mujer que realizaban los pedidos estaba infectada, no lo hacía con aquella intención. Todo fue una confusión. 


    — Es increíble que hayas estado tan cerca de morir tan sólo por una confusión.


    — Sí, las personas podemos actuar de maneras desesperadas en situaciones difíciles.


    Por alguna razón Linda estaba fascinada con las historias de James, era un chico sensible y tierno, el cual había vivido situaciones muy desagradables ante las cuales había tenido que transformarse en un nuevo ser.


    Linda sabía que James estaba completamente solo, necesitaba amigos o un compañero que escuchara sus historias, y ella está completamente dispuesta a convertirse en este elemento en la vida de James. 


    A tan sólo unos días del cumpleaños de James, Linda se le había ocurrido organizar una fiesta de cumpleaños, donde invitaría algunos miembros del equipo de fútbol americano, algunos amigos en común e intentaría darle una sorpresa a su nuevo amigo, quien realmente necesitaba aquellas demostraciones de afecto en su vida.


    A través de una carta, Linda le hizo creer a James que estaría fuera de la ciudad, por lo cual no hablarían ni se verían durante algunos días. 


    Esto afectó bastante al chico, que se me acostumbrado a la compañía de Linda. No tenía ningún interés en ella más que el de su amistad, se había comportado de una forma bastante diferente a las chicas que solían acercársele. Por esto, Linda se estaba ganando un lugar en el corazón de James, como alguien especial y único.


    El día del cumpleaños de James había llegado, un día más para el chico que ni siquiera recordaba que su cumpleaños se estaba desarrollando ese día. Linda había organizado una fiesta en un salón privado de la ciudad, lo más difícil de aquello, sería hacer que James acudiese a ese lugar sin sospechar absolutamente nada.


    Linda se las arregló para que un par de chicos, miembros del equipo de fútbol acudieran a su casa y luego de compartir un par de cervezas, lo invitaran a dar una vuelta.


    Finalmente terminaría en el salón de festejos, donde todos los presentes tenían alguna relación con James, por lo que este estaría totalmente cómodo durante la celebración. El plan se había desarrollado tal como Linda no había establecido, James había sido persuadido por sus amigos para salir a dar una vuelta por la ciudad, caminaban sin rumbo aparente, hasta que llegaron al lugar del destino.


    — ¿Qué hacemos aquí? — Preguntó James.


    — Aquí siempre hay licor, podemos colarnos si hay alguna fiesta y celebrar tu cumpleaños de una vez. — Dijo uno de los chicos.


    — No estoy de ánimo para fiestas. Mejor me voy a casa. — Dijo el cumpleañero.


    No habían llegado tan cerca de culminar las instrucciones de Linda como para dejar que James se marchará en ese momento, por lo que decidieron actuar como por lo general actúan los jugadores de futbol americano. Cargaron a James en sus brazos y entraron rápidamente al salón de festejos. 


    — ¡Feliz cumpleaños! — Se escuchó de forma garrafal por parte de todos los presentes.


    El rostro de James era un poema, sorprendido, hacía muchísimos años que nadie organizaba una fiesta de cumpleaños para él.


    Pero el mayor punto de su sorpresa fue ver entre los presentes a Linda, quien realmente era la única que persona que quería ver aquel día, pensaba que estaba fuera de la ciudad, pero se dio cuenta de que todo aquel andamiaje que se había armado en torno a su cumpleaños había sido creado por ella.


    Corrió hacia donde estaba la chica y le abrazó fuertemente, Linda se había convertido a partir de ese día en el ser más especial de su vida, James no pudo evitar derramar algunas lágrimas mientras abrazaba a la chica, quien había entendido que había hecho lo correcto.


    Celebraron durante toda la noche, mientras Linda admiraba una faceta de James que no conocía, ya que lo había visto sonreír más que cualquier otro día que hubiesen compartido juntos.


    Para James aquello sería uno de los recuerdos más inolvidables que alguien la hubiese podido proporcionar durante toda su vida. Cuando el tiempo lo permitía y las obligaciones de la Universidad dejaban un poco de tiempo libre para ambos, solían ir en las tardes hasta el muelle, allí solían ver el atardecer juntos mientras Linda escuchaba algunas de las historias sobre la vida de James. 


    Luego del cumpleaños, James había quedado muy satisfecho con aquella manifestación de afecto que había demostrado Linda, por lo que había tomado la determinación de hacerle un regalo tan significativo como fuese posible, había pensado en regalarle flores, chocolates, pensó en diferentes opciones que podrían haber sorprendido a la chica, pero nada de esto era tan simbólico como lo que realmente quería regalarle.


    Después de pasar toda la noche en vela, analizando cuál sería el detalle que dejaría completamente sin habla a Linda después de recibirlo, finalmente llegó la conclusión de que tenía la opción perfecta para ella.


    Entre alguna de las cosas que quedaban de su madre, James había tomado un amuleto que le recordaba en todo momento a su madre, este era un collar con una flor de loto de color rosa que usualmente llevaba en su bolsillo durante los días importantes, éste estaba completamente seguro de que el amuleto le traía buena suerte, y cuando lo llevaba con él, este le traía éxito y fortuna.


    Pues James había decidido tomar este amuleto y regalárselo a Linda, ya que ella se había convertido prácticamente su amuleto buena suerte, después de su llegada, esta había traído muchas cosas buenas a su vida, comenzando por la esperanza de volver a creer en la posibilidad de sentir y experimentar lo que era el verdadero amor.


    Sabía que en los planes de Linda no estaba incluido un complejo vínculo sentimental, pero quería hacer lo posible por demostrarle que su cariño por ella era mucho más grande de lo que ella podía llegar a pensar.


    Ambos se encontraban sentados en el borde del muelle con sus pies sumergidos en el agua, veían juntos hacia el horizonte como el sol se ocultaba y despedía un día más.


    Las tonalidades naranjas se distribuyen por todo el lugar y hacen de ese cielo azul un mosaico de colores impresionantes, que enamoraban a cualquiera. James nunca había visto un contraste tan hermoso entre los colores de la naturaleza y el color rubio del cabello de Linda. 


    Era totalmente perfecta aquella imagen de Linda sumergiendo sus pies levemente dentro del agua, mientras el sol los observaba desde lejos ocultándose progresivamente.


    — Tengo algo para ti. — Dijo James.


    — ¿De verdad? ¿De qué se trata? — Respondió Linda.


    — Debes cerrar los ojos.


    — OK, pero por favor no me tires al agua como la última vez.


    James se puso de pie y se colocó a las espaldas de Linda, tomó su cabello y lo apartó, colocándole el amuleto de la madre, que ahora acompañaría 
a la persona más importante de su vida en ese momento.


    — Qué hermoso, ¿de dónde lo has sacado?


    — Perteneció a mi madre. Es mi amuleto de la suerte y ahora quiero que lo tengas tú.


    — Es lo más hermoso que alguien me ha regalado, James. No sé qué decirte.


    — No tienes que decir nada. Con que te haya gustado es suficiente.


    — ¿Gustado? Me fascina. Y sabiendo lo que significa para ti es aún más especial. 


    — Pues deberías darme un beso al menos, ¿no? — Dijo James bromeando.


    De pronto Linda se puso de pie, se acercó a James y le dio un tierno beso en la mejilla. Este beso no fue tan rápido como ella creyó que se desarrollaría, ya que ambas mejillas quedaron juntas por algunos segundos.


    Inevitablemente sus labios se deslizaron hacia la boca de James, quien la beso suavemente, sellando un tierno primer beso que había sido imaginado un par de veces en el pasado.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 4


    Caída Libre



     


    Aquel beso había dado inicio a una nueva relación, pero Linda parecía no estar lista para dar ese paso, así que trató de mantenerla como una amistad para James, ya que tenía miedo de que los vínculos amorosos arruinaran todo lo que habían logrado hasta ese momento.


    Seis meses habían pasado, y este periodo se ha convertido en el mejor para James, quien había compartido cada día junto a Linda, mientras esta disfrutaba de la misma forma de su compañía. 


    Era una amistad muy sólida, y solían compartir absolutamente cada secreto que tenían, se conocían prácticamente en su totalidad, no había nada que ocultar entre ellos, lo que daba pie a una relación que podría funcionar positivamente.


    Durante esos seis meses, tuvieron la oportunidad de conocer nuevos lugares, compartir nuevas comidas, disfrutar de los gustos de cada uno, ya que Linda sabía muy poco sobre el fútbol y James no solía leer demasiada literatura.


    Estaba abocado a su carrera y no solía huir de la realidad a través de novelas y libros de ficción. Con cada día que pasaron juntos se enamoraban más de la personalidad del otro, pero una relación no daba inicio, por lo que un día finalmente James tomó la iniciativa de proponerle a Linda que formalizarán su relación y comenzar a ser novios ante los ojos de todos.


    Para nadie fue una sorpresa verlos caminar tomados de la mano, besarse en medio del campus de la universidad y estar juntos prácticamente en todo momento.


    Hacían una pareja excepcional, lo que es objeto de envidia de los compañeros de equipo de James, ya que era el único que podía hacer alarde de tener una relación sólida y estable, a pesar de ser víctima de burlas, era él.


    Esto era realmente lo que buscaba cada uno de ellos. James había pensado en múltiples formas en las cuales podía declarar el amor absoluto a Linda, formalizando su relación y dando un paso más adelante hacia un futuro con ella, pero no fue sino hasta una tarde lluviosa que decidió dar aquel importante paso que definiría el futuro. 


    — Linda, ¿no crees que pasamos demasiado tiempo juntos? — Preguntó James.


    — Definitivamente. Y me encanta que sea así. — Respondió Linda.


    — ¿Crees estar preparada para que seamos novios?


    — Lo he estado pensando durante los últimos días. Creo que ya es hora.


    — Entonces dime. ¿Quieres ser mi novia, Linda Cooper?


    — Definitivamente sí, James Black. — Respondió Linda.


    En medio de una lluvia torrencial, finalmente aquella relación había quedado sellada, sus brazos entrecruzados daban la impresión de no querer soltarse jamás, están unidos en un beso húmedo e intenso que hubiesen querido que no acabará nunca. Finalmente, ambos fueron a casa, caminaron empapados bajo la lluvia tomados de la mano, como siempre habían soñado y aún no se había materializado. 


    Desde las casas, las personas nos veían con extrañes, como sido seres extraterrestres caminaban por la calle, la cual estaba absolutamente desolada debido a la fuerte lluvia que caía. La felicidad y emoción que ambos están viviendo en aquel momento, probablemente produjo que ni siquiera notasen la lluvia que caía sobre ellos.


    Las ropas empapadas no eran nada incómodas cuando el corazón estaba tan plenamente feliz de finalmente haberse unido con una persona tan especial y que había esperado durante tanto tiempo.


    Un nuevo día comenzaba, y parecía que aquella lluvia torrencial de hace unos días, simplemente había sido parte de una pesadilla o de un sueño, ya que el radiante sol simplemente invitaba a disfrutar de un cálido día bajo sus rayos.


    James decidió tomar el teléfono móvil y enviar un mensaje de texto a Linda, en el cual le proponía un viaje improvisado a la playa, fue una manera muy agradable despertar para la chica, que accedió rápidamente a la invitación.


    No tuvieron demasiado tiempo para alistar las cosas, James pasaba por Linda a las 8:00 de la mañana y no había tiempo que perder, estaban listos para disfrutar de un día excepcional que se sumaría a esa gran colección de recuerdos que sabía encargado de crear juntos.


    Juntos disfrutando de la costa, el clima era perfecto, pero repentinamente el cielo se nubló, obligando a todos ocultarse al dejar caer de nuevo una torrencial lluvia que prácticamente estropearía el viaje improvisado de los chicos. 


    Había llovido tan fuerte que parte del camino de regreso había sufrido derrumbes, lo que obligó a la joven pareja, a quedarse aquel día en ese lugar. Al caer la tarde, la lluvia que había cedido, lo que les permitió a los chicos poder ir a la playa nuevamente, caminaron por la costa mientras sus pies dejaban sobre la arena las huellas que se desvanecían al pasar las olas sobre ellas.


    Ambos estaban totalmente felices de estar allí, y habían perdido la noción del tiempo hasta el punto, que finalmente la noche cayó, proporcionándoles un cielo despejado repleto de estrellas, realmente era un espectáculo que jamás olvidarían.


    Aquel día se convertiría en la primera vez que James y Linda tendrían su primer encuentro sexual.


    Linda había escuchado muchas historias acerca de la reputación de James, algunas de sus compañeras de clase decían que era muy bueno en la cama, comentarios que era ignorados por la chica, pues comprendía que evidentemente James tenía un pasado, y sea cual fuese este realmente no le importaba demasiado, ya que es de que había llegado su vida las cosas habían mejorado.


    Por otra parte, Linda no tenía experiencia alguna en el sexo, le gustaba explorarse, y conocía con precisión su cuerpo, sabía lo que le gustaba y lo que no, pero no había tenido la oportunidad de compartirlo con ningún hombre aún. James sacó de su bolso una toalla y la colocó sobre la arena, ambos se sentaron sobre ella y admiraron el mar durante algunos minutos. 


    — ¿Alguna vez has estado en la playa de noche? — Preguntó James.


    — No, jamás esta es mi primera vez. — Respondió Linda.


    — ¿Y alguna vez has hecho el amor con alguien?


    — No, esta también será mi primera vez. — Respondió Linda incitando a la situación.


    Aquel comentario confirmo a James las posibilidades de tener un encuentro con la chica en ese mismo momento, Linda fue bastante directa en su respuesta y ya no había nada que corroborar, sólo debía actuar.


    James comenzó por besar el cuello de Linda, quien se relajaba profundamente al sentir los labios de aquel chico paseándose suavemente por toda la superficie de su cuello, pequeñas mordidas y lamidas se hacían cada vez más intensas con el pasar de los minutos.


    Los dedos de James acariciaban el cabello de Linda, mientras esta, cada vez se humedecía más, podía sentir como la humedad y el calor emanaban de su entrepierna, cuando de pronto sintió los dedos de James deslizarse por sus muslos hasta finalmente comenzar a frotar su clítoris. James pudo sentir la humedad a través de la ropa interior de Linda.


    — ¿Te gusta lo que sientes? Preguntó James.


    — Me encanta. No te detengas


    Linda mordía levemente sus labios mientras James realizaba movimientos circulares en su zona genital, sus manos estaban heladas, estaba realmente nerviosa, pero disfrutaba cada sensación que le generaba James.


    El chico desvío su camino desde el cuello hacia los pechos de Linda, encontrándose con unos senos pequeños pero firmes y cuyos pezones se encontraba erectos. James no pudo evitar morderlos, generando un leve dolor en el Linda quién reaccionó rápidamente.


    — ¿Qué haces? Me lastimas.


    James respondió rápidamente besándola labios, y esta vez mordió su labio inferior, lo hizo de una manera tan fuerte que Linda pudo saborear la sangre que salía de este.
— ¿Y eso te ha gustado? Preguntó James.


    Esta vez la reacción de Linda no fue negativa, había entendido cuál era la dinámica que quería seguir James, así que lo tomó el cuello y se colocó sobre él, esta vez era ella quien daba las mordidas, mordía su pecho, su abdomen y con su lengua trazaba líneas que recorrían desde el mentón de James hasta la zona genital.


    Linda había tomado confianza, parecía que había asumido el control de la situación y quería darle el mayor placer posible su pareja.


    Tomó el short de James y lo bajó suavemente, liberando la desnudez de James quien se encontraba absolutamente excitado. James tenía la intención de que Linda le practicara el sexo oral, pero al ser su primera vez juntos quería que ésta viviera las cosas con un poco más con calma.


    Linda se sorprendió al ver las dimensiones de James, sintió un poco de miedo al asumir que aquel miembro tan grande la penetraría en unos pocos minutos


    — ¿Me dolerá? — Preguntó la chica.


    — Un poco. Pero créeme, luego lo disfrutarás. — Respondió el chico.


    James se colocó sobre Linda y abrió levemente sus piernas humedeció un poco más la vagina de Linda con su lengua, saboreando aquel dulce néctar que era probado por primera vez.


    Finalmente comenzó a introducir su pene lentamente, quien con sus manos apretaba fuertemente la espalda de James mientras esté progresivamente introducía cada vez más aquel gran miembro erecto en las profundidades de su chica.


    Tal y como le había mencionado James, Linda había sufrido un leve dolor, pero en ese punto que había comenzado a disfrutar de uno de los placeres más deliciosos que se puede experimentar.


    Mientras los movimientos de James se hacen cada vez más intensos, los gemidos de Linda se hacían cada vez más fuertes, con cada penetración, una nota perfecta era emitida por la chica, quien tomaba a James por los glúteos y lo empuja hacia sí, como si quisiera que la penetrara cada vez más su cuerpo.


    Para haber sido la primera vez, la pareja lo estaba haciendo muy bien, la torpeza y la desconfianza que suele existir, brillaba por su ausencia.


    Linda disfrutaba de un cielo estrellado, mientras James hacía alarde de sus buenos dotes como amante, mientras las olas del mar acariciaban suavemente los pies de Linda al reventar en la orilla. Aquel momento era perfecto y no podía ser más inolvidable para ambos.


    Luego disfrutar del sexo al aire libre, finalmente ambos llegaron al orgasmo simultáneamente, Linda ni en sus mejores sueños había representado un acto tan majestuoso como el que había tenido la oportunidad de protagonizar junto a James.


    Aquél lugar está completamente solo, lo que les permitió a los chicos quedarse allí un par de horas desnudos disfrutando de la naturaleza y de su entorno.


    Al día siguiente ya era hora de regresar a la ciudad, pero la lluvia nuevamente había hecho de las suyas y se había intensificado, el tráfico de regreso era bastante pesado, los coches se movían con bastante lentitud debido a que el camino era complicado y resbaloso.


    Pero siempre hay alguien que intenta ir más rápido que el resto, y mientras James iba atento a la vía, vio como rápidamente no rebasaba un coche, el cual encontrarían volcado unos kilómetros más adelante.


    Las altas velocidades que llevaba el conductor lo habían hecho perder el control y salirse de la vía, nadie aún los auxiliaba, parece que nadie se había percatado del incidente.


    El instinto de James y Linda, los obliga a detenerse y buscar sobrevivientes, debían llamar a emergencias para que se hicieran cargo de las víctimas, si es que aún había oportunidad. Al llegar al coche que estaba casi completamente destruido encontraron dos niños en la parte trasera y una pareja aun con vida, pero bastante lastimados en los asientos delanteros.


    — No se muevan. — Indicó James.


    — Llamaré al 911. — Dijo Linda mientras marcaba el número en su móvil.


    — Los ayudaré a salir, pero deben indicarme el estado en que se encuentran. — Dijo James.


    — Creo que me roto la pierna. — Respondió la mujer de unos 45 años que se encontraba en el asiento del copiloto.


    — ¿Y usted qué me dice? — Preguntó James al conductor. 


    — No puedo moverme, no siento mi cuerpo. — Respondió el hombre de una edad similar a la de su acompañante. 


    — Mientras tanto Linda intentaba hacer reaccionar a los niños, hablándoles y moviéndoles levemente sus brazos, pero ninguno de los dos reaccionaba.


    James había hecho un diagnóstico rápido de la situación, y no podía arriesgarse a mover a ninguna de las víctimas sin el equipo necesario, podría desarrollar una hemorragia que no sabría cómo controlar en ese momento.


    Los chicos habían hecho su trabajo, habían informado emergencias acerca del accidente y estos se encargaría de atenderlos, ya no había más nada que hacer. Linda tomó a James de la mano y lo alejó un poco del coche.


    — Ambos niños están sin vida. — Dijo Linda entre lágrimas.


    — No podemos decirles nada aún, deben creer que están inconscientes, esperemos a que llegue la ambulancia. — Respondió James


    — Esto es terrible. — Respondió Linda mientras abraza fuertemente James. 


    La pareja volvió el coche y siguieron conversando con los dos heridos, intentando que estos se mantuvieran conscientes hasta que llegara la ambulancia, el coche estaba tan deshecho, que había sido necesario utilizar algunas sierras para sacarlos de allí.


    — Los niños. ¿Cómo están?, no puedo verlos. — Preguntó la mujer herida.


    — Ellos estarán bien, preocúpate por mantenerte despierta. — Respondió Linda.


    Finalmente, la ambulancia llegó, el equipo de rescate se hizo presente y extrajeron a las víctimas del coche. Fueron trasladados rápidamente al hospital, donde fueron seguidos por James y Linda, quienes se habían involucrado rápidamente con la pareja.


    Fue devastador el momento en que se les informó a los padres de que ambos niños habían perdido la vida, la irresponsabilidad del conductor había cobrado dos víctimas que no tenían control sobre la situación.


    James sintió una ira incontenible al ver como aquel hombre manejaba de manera tan irresponsable y minutos después los niños habían perdido la vida por su culpa. No había otro responsable del incidente más que el conductor.


    — Es un imbécil. Debió haber perdido la vida él. — Dijo James con algunas lágrimas en sus ojos.


    — Es algo con lo que tendrá que vivir, ahora debemos irnos. — Dijo Linda.


    La pareja finalmente terminó su camino a casa y ambos fueron a dormir con una imagen terrible de aquel accidente que había opacado la belleza del día anterior. De nuevo la muerte se hacía presente en las vidas de James y Linda, que parecían ser atacados constantemente con dosis de realidad que los hacían tocar tierra cada vez que intentaban desconectarse del mundo.


    Mientras mantenían relaciones, Linda pudo ver un nuevo tatuaje de James, se trataba de una calavera sonriente con una bala entre los dientes la cual se ubicaba a la altura del hombro. No tenía la menor idea que significaba esto, James no le había hablado al respecto.


    Había comentado acerca del tatuaje que representa a su madre, el de su hermana, el abandonó de su padre y su intento de suicidio, pero este aún era un misterio para la chica. Mientras caminan por el campus, Linda le preguntó ese día a James sobre este tatuaje, lo que le sacó una sonrisa al chico.


    — Nunca me has hablado de él. Quisiera conocer su historia. — Dijo Linda.


    — Cada vez que recuerdo la historia de ese tatuaje me hace mucha gracia, ya que casi pierdo la vida por estúpido.


    — Acaso te disparaste tú mismo en el hombro, no es una manera muy efectiva de morir. — Respondió Linda de manera sarcástica.


    — No, no es tan absurdo. Pero pude haber evitado que me dispararan. 


    James entraba a un pequeño mercado del centro de la ciudad, entró simplemente por unas papas fritas y una gaseosa, no era algo fundamental, pero simplemente había sentido la necesidad y el antojo de comer esta combinación.


    Mientras selecciona la marca y el sabor que compraría, dos sujetos ingresaron a la tienda e intentaron asaltar al encargado, que opuso resistencia y recibió un disparo en la pierna.


    Dentro de la tienda se encontraban James y una mujer de unos 50 años quien iba acompañada de su nieta. La mujer se había asustado tanto que había comenzado a gritar desesperadamente, lo que puso realmente nerviosos a los asaltantes.


    — Cállate estúpida, recibirás un disparo en el pecho. — Dijo uno de los antisociales.


    La mujer no podía controlarse y continuaba gritando fuertemente mientras la niña comenzaba a llorar, realmente era un escándalo lo que había dentro de aquella tienda, sumado a los gritos de respuesta de los asaltantes. James veía detenidamente aquella situación y parecía que ni siquiera había sido visto por los maleantes.


    La paciencia de aquel hombre armado finalmente llegó a su límite, así que apuntó hacia el pecho de la mujer y tiró del gatillo. La única reacción que puedo tener James fue atravesarse en el camino entre la mujer y la bala, no podía permitir que aquella mujer muriera frente a los ojos de su nieta, la cual era sólo una pequeña de cinco años de edad. 


    La bala dio en el hombro de James y afortunadamente la mujer no había sido lastimada, los asaltantes salieron rápidamente de lugar pensando que habían asesinado al chico, pero el joven fue trasladado rápidamente al hospital y simplemente fue un susto muy desagradable, ya que la bala no había alcanzado órganos vitales ni había comprometido el funcionamiento de su brazo.


    Posterior a esto James decidió hacerse un tatuaje que le recordara lo cerca que había estado de la muerte, tatuando ser una calavera de color negro con una bala similar a la que había recibido entre sus dientes.


    La historia de aquel admirable héroe, dejó a Linda totalmente sin palabras, sentía una admiración increíble por James, quien había arriesgado su vida para salvar la de una mujer inocente que simplemente había sido víctima de los nervios. 


    — Habría sido una muerte muy injusta. — Dijo James.


    — No sé en qué estabas pensando. Pero tu actitud fue la de todo un héroe. — Dijo Linda mientras abrazaba a su chico.


    — Sí, casi pierdo la vida como un idiota.


    — Afortunadamente no fue así. Debo ir a clases, nos vemos al salir. — Dijo Linda mientras besaba James, y se marcha.


    — Tengo algunos planes para nosotros. Te comentaré luego. 


    James se dirigió a sus clases favoritas, y disfrutó de aquel día mientras contaba los segundos para volver a encontrarse con su amada Linda. Su mente está totalmente distraída en todo momento, sólo podía recordar la mirada de Linda y se perdía en las dulces tonalidades de su voz.


    James se le había ocurrido que, ya que había tenido un viaje medianamente exitoso a la playa, podían arriesgarse esta vez e ir a la montaña, quizás podrían acampar allí y disfrutar de la naturaleza, una actividad que ambos amaban realizar.


    El chico se había tomado el tiempo de elaborar un itinerario a seguir durante su visita a la montaña, no había posibilidades de lluvia aquel fin de semana, por lo que asumía que todo podría salir bien si planeaba todo con cuidado.


    Durante el desarrollo de la clase, simplemente hacía una lista de las cosas que necesitaría para su viaje, toda su atención estaba en compartir una nueva experiencia junto a Linda, quien hasta el momento desconocía totalmente de los planes de James.


    La pareja había acordado encontrarse en la cafetería donde usualmente compartían experiencias literarias, James decidió contarle a Linda acerca de sus planes de ir a la montaña.


    — Me parece genial. Nunca he ido a la montaña. — Dijo Linda.


    — Pues aún mejor, quiero que vivas nuevas experiencias a mi lado.


    — Pues cuenta con eso, este fin de semana será el mejor de nuestras vidas. — Dijo Linda muy emocionada.


    — Tengo toda la intención de que así sea. — Dijo James mientras besaba tiernamente a Linda.


    Para ambos, los minutos eran eternos, querían que llegara ese momento de partir hacia esa nueva aventura en la que disfrutarían al máximo de la naturaleza y serían testigos de paisajes increíbles.


    Linda se encargaba de preparar cada una de las indicaciones que James le había dado acerca de lo que debía llevar a la montaña. Prepara sus equipos de supervivencia, que organizaba en detalle los elementos que posiblemente necesitaría durante la acampada. 


    Habían planificado llegar durante horas de la mañana del sábado y ascender a la montaña durante todo el día, acamparían durante toda la noche y comenzarán a descender al día siguiente, era un plan a prueba de fallos, la naturaleza debía estar de su parte y si el clima lo permitía todo fluiría con absoluta normalidad.


    Las condiciones físicas de Linda no eran las mejores, nunca había sido una chica demasiado deportista, pero entrenaba periódicamente. En cuando James, era evidente que amaba los deportes, sus entrenamientos de fútbol americano le habían dado la posibilidad de cultivar cuerpo fuerte y ágil, totalmente apropiado para ese tipo de actividad están a punto de realizar.


    Finalmente había llegado el día que durante toda la semana habían estado esperando. James pasó por Linda muy temprano en la mañana de aquel sábado, Linda traía consigo un gran bolso que podría decirse que era más grande que ella misma.


    Había cumplido al pie de la letra todo lo que había indicado James que debían llevar, juntos iban en dirección hacia las montañas, cada vez alejándose más y más de la ciudad. 


    — ¿Estás emocionada? — Preguntó James.


    — Absolutamente, gracias por esta oportunidad.


    — La pasaremos genial. — Dijo James.


    La imponencia de las montañas mantenía asombrada totalmente Linda, quien veía con mucho respeto a aquel lugar totalmente virgen, ya que parecía que nadie había pasado por allí antes. James estacionó el coche en un lugar seguro, bajaron los equipos del coche y comenzaron a ascender.


    Iban a buen ritmo, Linda, a pesar de no contar con condiciones físicas demasiado resaltantes, mantenía el paso de James quien lideraba el camino hacia la cumbre. 


    Tuvieron la oportunidad de pasar por ríos increíbles, observar caídas de agua impresionantes, una conexión con la naturaleza que realmente necesitaban ambos.


    Tenían la posibilidad de tomar fotografías a las diferentes especies que se topaban en su camino, por fortuna, ninguna peligrosa, ya que había animales salvajes que rápidamente le quitarían la vida si no caminaban con cuidado. 


    Aquello era una aventura en toda su expresión, ya que jamás habían tenido la posibilidad de vivirla de aquella forma. James había realizado expediciones similares en el pasado, pero siempre había contado con un guía, en esta oportunidad él era el responsable tanto de subida como la de Linda.


    Hacían pausas periódicas para descansar en hidratarse, pero cada vez el desgaste de Linda era más notable, en cambio James se encontraba aun totalmente dispuesto a seguir ascendiendo. Linda no quiso interrumpir la aventura y permanecía callada sin realizar ninguna queja durante el viaje. 


    — ¿Puedes continuar? — Preguntó James.


    — Sí, absolutamente. — Respondía constantemente.


    Pero el cansancio en Linda era evidente, ya que habían estado caminando por al menos cuatro horas continuas y ya las piernas la respondían de la misma forma que al inicio.


    Fue un grave error de parte de Linda no indicarle a James que sus piernas ya están realmente agotadas, ya que se aproxima a la sección más difícil del ascenso, y tendrían que hacer uso absoluto de su fuerza para poder ascender entre unas rocas. 


    El chico sabía que aquello era toda una prueba para Linda, por lo que intentaba mantener un ritmo pausado y calmado para que Linda tuviera un rendimiento efectivo, pero la inexperiencia de James como guía, no le permitió observar el daño que estaba sufriendo Linda.


    — Descansaremos aquí unos 20 minutos. Estamos a punto de comenzar el ascenso más complicado. — Dijo James.


    — ¿Más complicados? — Respondió Linda.


    — Podemos regresar si lo deseas. No estás obligada a nada.


    — Pensé que ya habíamos pasado la peor parte. Pero si hemos llegado hasta aquí no podemos detenernos. Tenemos que terminar esta aventura juntos. 


    Durante esos minutos tuvieron la oportunidad de hidratarse, comer algunas frutas y conversar acerca de un poco de historia de aquel lugar, James se había preparado mucho acerca de las diferentes rutas que podían tomar, no estaban improvisando.


    Esto hace sentir muy segura Linda, que seguía cada paso de James con absoluta confianza de que sabía a donde se dirigía. Si llegaba a quedarse sola en aquel lugar por algún motivo, estaría perdida para siempre, no tenía ni la menor idea de cómo regresar, mucho menos hacia donde se dirige.


    El mapa estaba en la cabeza de James, ya que no había tenido la posibilidad de llevar un mapa impreso. Linda estaba a merced de la capacidad de ubicación de su compañero. Luego del descanso, la pareja finalmente volvió a cargar sus equipos y continuaron el camino, están a sólo unos metros de comenzar a subir por unas rocas peligrosas que resultaban bastante intimidantes.


    — No puedes subir con miedo Linda. Cuando comencemos a subir ya no habrá marcha atrás, el descenso no lo haremos por este lado es muy peligroso. — Dijo James.


    — Cuenta conmigo James, estoy lista para este reto. — Confío en ti.


    — Yo iré adelante, imita cada cosa que yo haga y estarás bien.


    James comenzó el ascenso rápidamente y ayudaba a Linda en cada punto que podía, pero existían tramos en los cuales cada uno dependía de sus habilidades.


    Era una subida complicada, estaba llena de rocas y salientes que no daban la posibilidad de descender por aquel lugar, ya que sería mortal un paso en falso.


    Estaba prohibido mirar hacia abajo, entre las indicaciones que le había dado James a la chica, esta era una de las reglas más importantes, ya que la confianza se desvanecería al momento en que entendiera a la altura que estaba. 


    James ya había culminado el tramo más largo, y se encontraba en un punto seguro del ascenso, mientras esperaba con paciencia a Linda quien se movía con lentitud.


    Por un segundo, James se arrepintió de haber llevado a Linda ese lugar, sentía que no estaba cómoda, que quizás le estaba exigiendo mucho más de sus capacidades. Justo en ese momento en el cual analizaba la situación de Linda, llegó su acompañante justo a su lado.


    — Estamos en un punto de no retorno. Y creo que estás realmente agotada, tenemos que continuar obligatoriamente, Linda.


    — Creo que puedo continuar sin problema. No te preocupes. — Respondió Linda.


    — Continuamos entonces, todo estará bien si lo hacemos con cuidado.


    Continuaron el ascenso, pero James había aumentado su ritmo, mientras que Linda ya no podía ascender de 1 m más, aun así, lo intentó. Pero al colocar sus pies sobre unas rocas, sus manos resbalaron y Linda cayó al vacío sin posibilidad de sostenerse de ningún lugar. James intentó regresar, pero sabía que era imposible por este lugar. 


    — ¡Lindaaa! — Gritó James.


    Linda caía por las rocas golpeándose una y otra vez, a pesar de que sus golpes eran minimizados por el casco que tenía, los golpes eran muy fuertes, finalmente se perdió de la vista de James, quien ahora estaba obligado a descender por otro lugar para ir en ayuda de Linda.


    Rápidamente recogió sus equipos y comienza el descenso, pero le tomaría algunas horas poder llegar nuevamente a donde estaba Linda.


    Era muy rápido, pero descender era un verdadero infierno. Sorpresivamente Linda había sobrevivido a la caída, tenía golpes realmente serios por todo su cuerpo, pero podía caminar y levantarse.


    A pesar de que gritaba, no tenía la fuerza suficiente como para que James la escuchara, y este supiera que ella estaba bien.


    Linda pudo quedarse en aquel lugar y esperar a que James llegara en su ayuda, pero esta se puso muy nerviosa e intento caminar de regreso hasta el coche, sabía que, si llegaba hasta este, tarde o temprano James la encontraría, ya que este conocía perfectamente el camino de regreso.


    Pero en su intento de facilitarle las cosas a James, complicó aún más la situación, ya que tomó una dirección distinta a la que habían tomado en el ascenso, perdiendo el rumbo totalmente.


    Mientras más se tardaba James en descender, más se alejaba de la ruta que usualmente era utilizada. Al salirse de este camino era prácticamente imposible que la volvieran a encontrarse. 


    Durante la caída del móvil de Linda había quedado destrozado, no había forma de comunicarse con ella a pesar de que esta podría seguir algunas de las indicaciones de James en caso de perder el camino.


    Estaba muy desorientada, los golpes comenzaron a doler cada vez más y el más grave de estos lo había recibido en las costillas, lo que le dificultaba mantenerse de pie.


    James descendió finalmente y cuando llego al punto donde debería haber caído Linda, sólo encontró algunas de sus cosas destruidas, y parte de su equipo, ya que Linda se había deshecho de algunos elementos que representaban un gran peso para ella y así poder caminar.


    Entre las cosas que abandonó, se encontraban los implementos que le permitirían encender fuego durante la noche y tener algo de iluminación, ya que las linternas y el resto de los equipos que podrían ayudarla, se han quedado en este grupo de objetos.


    James sabía que, si no encontraba Linda antes del anochecer, esta estaría corriendo un grave peligro, ya que había osos, lobos y algunos felinos peligrosos en el área.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 5


    Cuentas por cobrar



     


    James pasó el resto del día buscando a Linda, pero sabía que era como buscar una aguja en un pajar, ya que el lugar era muy amplio y no tenía la menor idea de qué dirección había tomado. Si seguía perdiendo tiempo, llegaría la noche y serían dos víctimas las que encontrarían en caso tal de que las cosas no salieran bien.


    Se sintió como un idiota al no poder ayudar a Linda, la había metido en aquella situación y no tenía posibilidad alguna de poder ayudarla, no sabía cómo estaba, su estado de salud o si se encontraba con vida aún.


    James toma sus equipos y decide volver al coche, sabe que, si notifica a las autoridades de la desaparición de Linda, enviarán un grupo de búsqueda que posiblemente dé mejores resultados que un simple chico caminando al azar por un lugar enorme.


    Aquella decisión no era del agrado de James, ya que sentía que de alguna otra forma estaba abandonando a Linda a su suerte, pero no tenía otra opción, así que manejó rápidamente a la ciudad para informar acerca de la desaparición de Linda.


    Mientras tanto, la chica había conseguido un lugar donde descansar, había utilizado sus equipos para improvisar una pequeña carpa, ya que sabía que posiblemente pasaría la noche allí.


    Estaba haciendo uso de los conocimientos que le había proporcionado James durante una pequeña inducción que recibió antes de ir al viaje. Pero aquello no era suficiente como para garantizarle la supervivencia.


    Debía salir de allí cuanto antes buscar un lugar más seguro, al caer la noche sería una víctima fácil de las bestias que rondan el lugar.


    Cada vez la luz se hacía más de tenue y la noche se acercaba, Linda se dio cuenta de que no tenía oportunidad alguna de sobrevivir aquella noche si no hacía algo pronto. Buscó rápidamente entre sus cosas para hacer un poco de fuego, pero no encontró nada que le sirviera para esto.


    Se había dado cuenta de que había dejado sus implementos en la otra parte de su equipo. Ya era demasiado tarde, no podía regresar hasta aquel punto, ya que ni siquiera sabía cómo hacerlo.


    Linda había estado caminando al azar por todo el lugar, y esto no le había dado buenos resultados. Deseaba con todas sus fuerzas que en cualquier momento apareciera James, la tomara de la mano y salieran de allí.


    Linda se quedó profundamente dormida mientras soñaba con la llegada de James. Su rescatista la cargaba en sus brazos y la lleva caminando hasta el coche, donde le daba los cuidados necesarios para todas sus heridas y se trasladan hacia la ciudad.


    Pero esta ilusión era interrumpida constantemente por los dolores agudos que sufría el cuerpo de Linda. No tenía sangrado excesivo en ninguna herida, y esto le proporcionaba un poco de ventaja, ya que podría conservar su energía en intentar resistir hasta que James finalmente lograra encontrarla.


    No sentía deseos de moverse de aquel lugar, ya que sabía que mientras más se alejara del punto inicial, sería más difícil encontrarla. Por esto decidió permanecer en aquel sitio y arriesgarse a enfrentar alguna de las fieras que pudieran acercarse.


    Linda había corrido con la suerte de que la lluvia no se hiciera presente, el clima la favorecía, y sabía que la noche no sería fría. La oscuridad se hacía cada vez más intensa y se escuchaban los aullidos de los coyotes en aquel lugar, Linda pensó finalmente que le ha llegado su hora.


    Una aventura que estaba destinada a ser uno de sus mejores momentos, se ha convertido en la peor pesadilla que había tenido que afrontar en toda su vida.


    — Tienen que ayudarme. Mi novia está perdida en las montañas. Debe estar herida. — Dijo James al entrar A una estación de bomberos.


    — Rápidamente un equipo de rescatistas fue puesto a disposición del chico, quienes lo siguieron hasta el lugar para intentar buscar a Linda en medio de la noche, pero no hubo resultados positivos durante este procedimiento.


    >>No se encontraron rastros de Linda y debido al aspecto de James, llegaron a pensar que el chico estaba bajo los efectos de alguna sustancia. Por lo que volvieron a la ciudad una vez más para realizar algunas preguntas.


    El interrogatorio se tornó bastante incómodo para James ya que se ponía en duda la fidelidad de la información que les estaba proporcionando.


    — ¿Alguien más tenía conocimiento de que ustedes irían a las montañas? — Preguntó un oficial


    — No, tratamos de mantenerlo en secreto.


    — ¿Quien fue la última persona que nos vio juntos?


    — Salimos muy temprano en la mañana y no nos detuvimos hasta llegar a las montañas.


    — Chico, creo que estás en problemas. La desaparición de Linda Cooper es tu responsabilidad.


    — ¿Insinúas que yo le hice daño a mi novia?


    — No estoy insinuando nada. Me apego a los hechos. Seguiremos en la búsqueda de Linda, y hasta su aparición quedarás bajo arresto.


    — Dos oficiales tomaron a James, que opuso resistencia al arresto. Para él, había sido totalmente absurdo la respuesta de este oficial, ya que él mismo se había dirigido hasta la estación para informar la desaparición de Linda.


    >>Pero para el oficial esto era realmente sospechoso, ya que nadie había tenido información acerca de excursionistas en la montaña y realmente nadie los había visto. La versión de James carecía de veracidad. 


    James contaba con una reputación bastante extraña, ya que las condiciones en las que había vivido durante toda su vida habían sido objeto de críticas y especulaciones.


    Debido a sus tatuajes, se habían creado ciertas teorías acerca de que había asesinado a toda su familia y constantemente estaba en búsqueda de nuevas víctimas. Lo que era completamente absurdo. James no tenía historial, sus antecedentes estaban totalmente limpios y no tenían nada porque acusarlo, por lo que fue liberado rápidamente después de unas horas. 


    James fue a casa, reorganizó sus equipos nuevamente lo subió al coche y se dirigió una vez más a las montañas, ya la búsqueda había sido cancelada, ya que tenían la teoría de que la chica había huido.


    Linda se encontraba seriamente deshidratada en las montañas, ya no tenía fuerzas para caminar y había perdido absolutamente todas las esperanzas de que James volviera. Lloraba continuamente desesperada por la posibilidad de morir allí sola y que nunca la encontraran.


    James llegó nuevamente a las montañas, revisó detalladamente el lugar donde fueron encontradas las últimas cosas de Linda y decidió dejarlo al azar y caminar en una dirección aleatoria hasta encontrarla. Si debía morir en aquel lugar, pues lo haría, pero no se iría de nuevo a casa sin Linda, o al menos indicios de ella.


    James estuvo caminando de forma aleatoria por las al menos 3 horas, hasta que finalmente vio a lo lejos algunos escombros de lo que parecía haber sido una cabaña.


    Al llegar allí pudo encontrar señales de Linda, esta había pasado por allí, ya que la cinta que lleva en su cabello en la mañana, estaba atada a un pequeño clavo saliente de la madera.


    La vida volvió al cuerpo de James, quien se llenó de esperanzas de encontrar a Linda, sólo tuvo que caminar un par de horas más para finalmente dar con la chica, que se encontraba ya prácticamente desmayada entre unas ramas.


    — ¡Linda! Estás viva. Finalmente te encontré.


    — ¿Eres una ilusión? — Respondió Linda delirante.


    — ¿Una ilusión? No, estoy aquí para llevarte a casa.


    — Cuando despierte te habrás ido. — Decía Linda recordando cada una de sus alucinaciones.


    — No iré a ninguna parte sin ti. — Dijo James mientras intentaba cargar a Linda. 


    Tal y como cada uno de los sueños que había tenido Linda, James la cargó en sus brazos, caminó lentamente de regreso, haciendo paradas periódicas para hidratar a la chica.


    Sería un camino duro de vuelta, pero finalmente había encontrado a la chica con vida y eso es lo único que importaba. Un par de horas después ya Linda estaba consciente y un poco más lúcida de lo que estaba ocurriendo. Al abrir sus ojos James la recibió con un rostro sonriente y feliz de haber dado con ella.


    — Si eras real. — Dijo Linda.


    — Tan real como el amor que siento por ti, Linda. — Respondió James.


    — También te amo. — Dijo la chica.


    James manejaba a la mayor velocidad posible para llegar a casa lo más rápido que pudiera, Linda estaba en una situación bastante crítica, era un verdadero milagro hubiese sobrevivido a aquella caída, los duros golpes que se había dado en el trayecto y habían dejado serio daño en su cuerpo.


    A pesar de que la herida más grave era la de sus costillas, el grado deshidratación amenazaba con dejarla inconsciente.


    James había hecho lo necesario y aplicado todos sus conocimientos para estabilizarla, pero temía que en cualquier momento Linda se descompensara y sufriera un shock.


    Finalmente, James logró llegar al hospital de Nueva York, donde Linda fue ingresada de urgencia y fue estabilizada rápidamente. Mientras Linda permanezca internada en el hospital, James logró comunicarse con uno de los encargados del grupo de rescate. 


    — Linda está en el hospital. Gracias por su arduo trabajo. Imbécil. — Dijo James a través del teléfono sumamente molesto.


    — Cuida tus palabras. Hicimos lo que pudimos por ella. Pero realmente no había nada que comprobara que ella estaba en las montañas.


    — ¿Necesitas algo más que mi testimonio? Eres un pusilánime. Dijo James y finalmente colgó. 


    Aquella conversación no quedaría así, James había hablado con uno de los hombres más influyentes del cuerpo de rescatistas, quien fácilmente podría tergiversar la información y ponerla en contra de James.


    Dos horas más tarde James se encontraba a las afueras de la habitación de Linda, cuando una de las enfermeras lo hizo pasar. Linda había reaccionado, y pedía con mucha insistencia ver a James, que no se había movido de aquel lugar.


    — Gracias por salvar mi vida. — Dijo Linda.


    — De no haber salvado la tuya, posiblemente me habría quitado la mía. 


    — No digas eso, afortunadamente no hay nada que lamentar. Siento haber arruinado el viaje.


    — Fue culpa mía, no debí haberte exigido tanto. Es un milagro que esté viva. Pocos sobreviven a una caída como esa.


    — No fue tan grave. Soy una chica fuerte. — Dijo Linda mientras sonreía.


    Aquella conversación fue interrumpida por dos detectives, los cuales ingresaron a la habitación de forma repentina.


    — ¿Es usted James Black? — Pregunta uno de ellos.


    — Sí, soy yo. ¿Qué ocurre?


    — Necesitamos que nos acompañe. Hay una denuncia en su contra.


    Efectivamente aquel sujeto del cuerpo de rescatistas había movido sus influencias para utilizar la información que le había proporcionado James en su contra, alegando que posiblemente James Black habría secuestrado a Linda Cooper, y al no tener éxito en sus planes la había persuadido para que esta fingiera que realmente estaba desaparecido.


    Esto posiblemente no llegaría muy lejos, ya que, al contar con el testimonio de Linda, todas las acusaciones sobre James Black se desplomarían.


    Pero al menos haría pasar un momento bastante desagradable al chico, quien simplemente fue presa de la desesperación mientras buscaba la ayuda para rescatar a Linda. Al no tener respuesta de ningún tipo de organismo, tuvo que optar por sus propios medios e ir en busca del amor de su vida. 


    — No iré a ninguna parte. Linda me necesita. — Dijo James Black.


    — Si nos obliga a llevarlo por la fuerza, será peor.


    — Volveré en cuanto pueda, Linda. — Dijo James, mientras besaba la frente de Linda Cooper.


    Los tres hombres abandonaron la sala y mientras iban camino a la estación, realizaba continuas preguntas acerca de las razones del porqué se le había detenido. Ambos detectives permanecían en silencio, algo no estaba bien.


    James pudo notar que los detectives nunca mostraron su placa, así como el vehículo tampoco tenía ningún tipo de identificación que los vinculara con el cuerpo policía, James estaba siendo víctima de una especie de secuestro por parte de alguien que tenía información detallada acerca de su vida. 


    El único que podía haber propiciado aquella situación era el jefe del departamento rescatistas, a quien había insultado horas atrás.


    El coche en el que se trasladaba James, no contaba con ningún tipo de medidas de seguridad, por lo que intento abrir una de las puertas, pero rápidamente uno de los supuestos detectives reaccionó, apuntando un arma directamente hacia el pecho de James. 


    — Creo que ya te has dado cuenta que no somos detectives. No te pases de listo.


    — ¿De qué se trata esto? — Preguntó James.


    — Alguien te ha mandado un regalo para que controles tu vocabulario.


    Al hacer este comentario, el hombre confirma la sospecha de James, quien en ese momento no tenía la menor idea de cuál sería su destino. No sabía hasta qué punto era capaz de llegar ese hombre simplemente por una ofensa telefónica.


    El par de hombres condujeron el coche durante unos 45 minutos, alejándose cada vez más de la ciudad sin que James tuviera la menor idea de donde se dirigía. 


    En una intersección se salieron del camino y tomaron una de las vías alternas al bosque, en ese punto James estaba aterrado, sabía que las cosas no terminarían bien para él, una vez que ingresará en el bosque, debía ingeniárselas para salir de aquello de la manera que fuese.


    El copiloto había demostrado una gran adicción por los cigarrillos, encendía uno detrás de otro continuamente, y esto demandaba la utilización de ambas manos, James notó esto, por lo que sólo tenía unos segundos de distracción por parte de este hombre si quería inventar algo.


    ames lentamente quito uno de sus zapatos y extrajo una de las trenzas, cada vez se introducían más en el bosque, esperó pacientemente que uno de los cigarrillos se apagara.


    Justo en el momento que el hombre colocó con su mano izquierda el cigarrillo sobre su boca y con la derecha activaba el encendedor, era justo el momento que tenía James para intentar ahorcar a este sujeto, quedaría a su suerte si el otro hombre reaccionaba rápidamente.


    En un veloz movimiento, James logró pasar la trenza de su zapato alrededor del cuello del copiloto, tiro con tanta fuerza que esta no tuvo tiempo de reaccionar, simplemente llevó las manos hacia alrededor de su cuello intentando liberarse. 


    El arma había caído al piso del coche, y este no lograba alcanzarla, el piloto tomó su arma e intentó dispararle a James, pero éste se movía rápidamente de un lado al otro.


    Sólo le tomaría unos minutos dejar totalmente inconsciente al copiloto, el conductor detuvo el coche rápidamente y James, pateando con todas sus fuerzas, logró abrir una de las puertas.


    Sólo tenía un par de segundos para escapar, pero no tenía idea donde estaba. El plan inicial no era asesinar a James, era simplemente darle un susto, pero la situación se había salido de control.


    James corrió hacia el bosque mientras el conductor abandonó el coche y corrió detrás de él, ya se había convertido en algo personal, James había asesinado a su compañero, o al menos esto era lo que él creía, por lo que era hora de hacerlo pagar por esta acción.


    James corría rápidamente entre las ramas, mientras los flashes generados por las detonaciones iluminaban el bosque. James parece escuchar pasar las balas rozar su cabeza, estaba tan cerca de la muerte como nunca antes lo había estado.


    Posiblemente si sobrevivía a esto, quizás ameritaba un nuevo tatuaje. James corrió tan fuerte como solía hacerlo en las prácticas de fútbol, su velocidad era característica y perdió rápidamente a su persecutor.


    Pero no tenían idea donde estaba, su única opción de salir de allí, era rodear el área e intentar llegar hasta el coche, dejando al otro sujeto en aquel lugar y marchándose para denunciar lo que había ocurrido.


    Corrió rápidamente intentando confundir al asesino, lo que consigo con éxito, pero justo al momento de llegar al coche, una bala alcanzó su espalda.


    La bala había atravesado unos pulmones, las probabilidades de vida de James eran muy bajas, pero a pesar de esto sabía que era un hombre muy fuerte, y si había conseguido resistir todas las adversidades hasta ese punto, tenía una oportunidad de salir de allí.


    El hombre se encontraba A una distancia considerable como para alcanzarlo antes de que éste se marchara, había dejado el coche encendido, lo que no quitó mucho tiempo James, quien puso la marcha en reversa y se largó de allí.


    A su lado se hallaba el compañero del hombre que hacía un par de minutos había intentado asesinarlo, no sabía en realidad si estaba vivo muerto, por lo que colocó un par de sus dedos a la altura del cuello, descubriendo que este no tenía pulso, James lo había asfixiado con tanta fuerza que finalmente le había quitado la vida.


    Aquel hombre está condenado a morir en el bosque, no había manera de salir de allí al menos no durante toda la noche, y no tenían los equipos necesarios para sobrevivir aquellas condiciones, el plan que se había tejido entorno a James Black, había salido muy mal.


    James logró retomar el camino, pero antes de salir de este, abrió la puerta del copiloto y dejó caer el cuerpo del otro hombre quien también había intentado intimidarlo con un arma. 


    James manejo rápidamente de regreso al hospital donde se encontró nuevamente con Linda y le pidió que al ser dada de alta se encontrará con él en una dirección escrita en un pequeño papel que entregó de forma secreta durante su corta visita.


    James debía cobrar venganza por lo que le habían hecho, por lo que se dirigió directamente al cuerpo de rescatistas a hablar directamente con el hombre que aparentemente lo había mandado a secuestrar.


    Al llegar allí fue recibido por él mismo, quien lo miro directamente a los ojos con un terror increíble, estaba seguro de que James para ese entonces ya estaría perdido en el bosque o muerto.


    Estando frente a él James realizó un par de llamadas, algunos conocidos en la policía, y exponiéndose a que aquel hombre reaccionar en su contra justo en ese momento marcó el número de teléfono y espero ser atendido. 


    — En este momento estoy justo frente a un hombre que intentado asesinarme. Necesito que me envíen alguien pronto me encuentro en el departamento de rescatistas, dense prisa. — Dijo James.


    — ¿Acaso piensas que creerán que yo, el director del departamento rescatistas intentó asesinarte?


    — Tengo el móvil del hombre que intentó asesinarme, la última llamada recibida fue de tu número telefónico. ¿Acaso necesitan más pruebas?


    El hombre quedó paralizado, estaba en evidencia totalmente, por lo que simplemente se sentó en su escritorio entre cruzo los dedos de ambas manos y se sentó a esperar la llegada de los miembros del departamento de policía.


    No era la primera vez que alguien realizaba denuncias en contra de este personaje, pero James se había asegurado de contar con las pruebas necesarias para encerrarlo de por vida. Se trataba casualmente del padre de Ryan Foster, quien había tomado las cosas de forma personal por los incidentes de James con su hijo. 


    James volvió al hospital a ser atendido una vez que todos los procedimientos en contra del jefe del departamento de rescatistas habían sido ejecutados. Lo único que le interesaba era el bienestar de Linda, que recibía los cuidados necesarios para llevar a cabo su recuperación.


    James y Linda habían afrontado momentos bastante difíciles durante su relación, aquella nueva aventura que había tenido que afrontar James y en la cual había superado la muerte, no fue identificada con un tatuaje.


    La tradición que había seguido durante años este chico, había sido sustituida por sonrisas y alegrías, proporcionadas por Linda quien le demuestra cada día a James que no tenía sentido invertir tiempo en preocupaciones y recordar los momentos dolorosos del pasado.


    Juntos compartieron nuevos momentos de alegría como la grabación de James, después de tanto esfuerzo logró graduarse de médico de Universidad de Nueva York.


    Linda continuó con sus estudios y contaba con el apoyo absoluto de su novio, quien ahora iba camino a convertirse en uno de los médicos cirujanos más reconocidos de la ciudad.


    James había cumplido su sueño de ser parte de los investigadores desarrolladores de una cura contra el cáncer, y trabajaba cada día para darle oportunidad a todas esas personas que luchaban en contra de una enfermedad tan agresiva como esta.


    Linda de gano cariño de la señora Lin quien ahora con el apoyo de su esposo, y decidió mudarse con James, y juntos desarrollar una vida giraba en torno al amor por la naturaleza y a los libros.


    Uno de los momentos más inolvidables de Linda se desarrolló cuando finalmente lograron escalar aquella montaña que se había convertido en el Némesis de la chica.


    Alcanzar aquella cúspide representaba algo más que simplemente un reto físico, se trataba de la representación simbólica de la superación de todas las adversidades que habían afrontado y que afrontarían durante esa vida juntos les había tocado vivir.


    Linda había tenido que superar los juicios que todos habían realizado sobre James, quien intimidaba fácilmente a cualquiera con sus tatuajes y su aspecto. A pesar de ser un hombre muy atractivo, su belleza se veía opacada por sus tatuajes y piercings.


    En ningún momento, Linda intentó cambiar la personalidad de James, de hecho, se sentía muy segura con su manera de ser, siempre fue gentil con ella y nunca tuvieron alguna discusión que involucrar ofensas o insultos.


    Todos en la universidad pensaron que aquella relación sería un completo fracaso, eran personalidades totalmente distintas, pero como en la física, los polos opuestos se atraen con mucha mayor fuerza, y tanto James como Linda estaban destinados a estar juntos y a compartir cada una de las experiencias que los hicieron crecer como seres humanos cada día.


    A pesar de que Linda no había logrado hacer que James se reuniera con su padre, había alcanzado la satisfacción de proporcionarle una gran cantidad de momentos felices que hacían que su vida fuese mucho más agradable desde el momento en que se conocieron.


    


    


    

  


  
    



    Dos Caramelos


     


    Romance y Trío con los Médicos


     


    PRÓLOGO


    Después de horas sin dormir, la atención se volvía un poco dispersa. Es difícil enfocarse con tanto agotamiento cerebral. Había sido una noche bastante tranquila, y a pesar de estar muriendo de frío por las bajas temperaturas del aire acondicionado que se acumulaba en la habitación, Brenda se sentía bastante tranquila.


    Decidió tomar un breve descanso, su turno había comenzado a las 3 de la tarde, y ahora, siendo las 3 de la mañana, la chica ya no podía mantenerse en pie. Diez minutos serían suficientes para poder recuperar algo de energía y continuar con la jornada regular.


    Trabajar en el Hospital Central de Chicago había sido todo un reto para la chica de 23 años, quien había conseguido graduarse con honores de la universidad. A veces pensaba en cómo sería su vida si hubiese escogido otro camino, quizás tendría una vida menos complicada y más normal.


    Pero definitivamente, Brenda Carter no estaba hecha para llevar una vida convencional, estaba habituada a los retos y a pesar de no hacerlo de forma consciente, su mente siempre la dirigía directamente hacia los problemas. Aunque para ella no había situación que no se pudiera superar, algunas se habían convertido en un verdadero rompecabezas para Brenda.


    Pero sus pensamientos acerca de una de las situaciones más complicadas que había tenido que afrontar, se vieron interrumpidos abruptamente por Amy Parker, la mejor amiga de Brenda, quien entró en la habitación buscando desesperadamente a la chica.


    — ¡Tenemos una emergencia, una familia entera volcó su coche y están realmente graves!


    Que la noche hubiese transcurrido de una forma tan tranquila y calmada, parecía ser demasiado bueno para ser verdad. Brenda acompañó a su amiga rápidamente a la sala de urgencias, donde habían ingresado dos adultos y tres niños. Todos se encontraban en un estado muy delicado, y a pesar de aun estar con vida, no había demasiadas esperanzas para ninguno de ellos.


    La prioridad eran los niños, así que todo quedaba en manos de Alejandro Hudson, el médico cirujano de turno, quien sería asistido por el par de chicas durante la primera intervención. Después de una rápida revisión de cada uno de los heridos, determinó que la prioridad sería atender a la pequeña de unos 9 años de edad, la cual tenía una herida grave a la altura de la sien derecha.


    — Tenemos que estabilizarla, está perdiendo mucha sangre. Llévenla a la sala de cirugía. — Dijo Alejandro.


    — Doctor, no creo que tengamos el tiempo suficiente de salvarlos a todos. — Comentó Amy.


    — Quiero a todo el equipo de turno en la sala de emergencias. Estabilícenlos a todos, recuerden, la prioridad son los niños. — Comentó Alejandro, mientras se preparaba para dirigirse a la sala de operaciones.


    Generalmente Brenda era quien asistía las operaciones efectuadas por Alejandro, quien era toda una celebridad en el hospital. Sus manos habían salvado más vidas que cualquiera de los otros médicos, era un verdadero virtuoso de la medicina, y la pequeña niña de 9 años, identificada como Helen, había caído en las manos correctas.


    Alejandro dictaba instrucciones precisas a Brenda, juntos trabajan como magnífico equipo, completamente coordinados. La situación suele mantenerse bajo control cuando ambos se encuentran juntos, y como es costumbre, luego de unos largos e interminables minutos, Alejandro sale exitoso de la sala de operaciones directamente hacia la sala de urgencias. Necesita verificar el estado de los otros heridos, así que no pierde tiempo y busca las alternativas para salvar otra vida.


    Al entrar al lugar, ya era demasiado tarde para uno de los pequeños y el padre. Ambos habían recibido un serio daño cerebral, por lo que no habían resistido demasiado tiempo.


    Por otra parte, la madre, una mujer de unos 40 años de edad, había recuperado el conocimiento, pero se le había suministrado algunos sedantes. El estado de desesperación en el que entró al verse cubierta de sangre, y no conocer el paradero de su esposo y sus hijos la hizo perder el control, tanto así, que intentó golpear a uno de los enfermeros para que la liberara.


    El otro pequeño de unos 7 años también se encontraba relativamente bien, solo se había desmayado al recibir un impacto en la cabeza que solo ameritaba cuidados superficiales.


    — ¿Qué ha pasado? ¿Cómo es que han dejado que se nos fueran dos heridos? — Preguntó el joven médico.


    — Intentamos reanimarlos, pero no resistieron, Doctor. — Respondió con miedo uno de los enfermeros de turno.


    — No creo que se hayan esforzado demasiado. No entiendo como aspiran a convertirse en alguien, actuando de una forma tan mediocre.


    — No me parece justo que te dirijas a nosotros de esa forma. Nos importaban tanto sus vidas como a ti. — Intervino Amy.


    — Creo que lo mejor es que salgan de aquí y me dejen trabajar. Lo último que necesito en este momento es una discusión con ustedes. — Finalizó Alejandro, quedándose solo en la sala de urgencias.


    Joven, atractivo y exitoso, así era Alejandro Hudson, quien, desde su paso por la universidad, ya prometía convertirse en una de las eminencias más importantes de la ciudad de Chicago.


    Era un apasionado por la medicina y salvar vidas, pero no podía lidiar con su mal carácter, lo que le había proporcionado una gran cantidad de enemigos a lo largo de su vida. No era del tipo de hombre que callaba una verdad cuando la tenía en frente, así que generalmente terminaba enredado en una discusión o en una pelea.


    Su fuerte adicción a las motocicletas le hacían tener un espíritu rebelde. Amaba encontrarse en la carretera con el viento en su rostro, mientras escuchaba su sonido favorito en el mundo, el motor de su Harley Davidson.


    Era un chico solitario, que, a pesar de tener un éxito notable con las chicas, prefería tener aventuras de una noche antes de involucrar a cualquier mujer en su mundo complicado de horarios improvisados.


    Solía pasar la mayor parte de su tiempo en el hospital, por lo que la mayoría de sus relaciones habían sido con enfermeras y una que otra paciente que no podía resistirse a la mirada penetrante de los ojos azules de Alejandro.


    Con una antigüedad de dos años en el hospital, había conseguido ganarse su lugar importante en esta institución inclusive antes de graduarse. En todo este tiempo había acumulado un gran número de historias que se sumaban a su diario de experiencias sentimentales, y no podría negar jamás que un gran número de los integrantes del club de enemigos, estaba conformado en su mayoría por chicas.


    No era fácil mantener una conversación agradable con Alejandro, era arrogante y presumido, hacía alarde de su notable talento en la medicina y no soportaba ser el segundo lugar en nada.


    Como cualquier niño adinerado, Alejandro creció con un ego alimentado por su padre, un médico cirujano al igual que él, quien había muerto de un infarto cuando Alejandro apenas era un chico de 12 años de edad.


    La fuerte crisis económica por la que atravesaron luego de la muerte de su padre, los obligó a él y a su madre a mudarse con sus abuelos, ya que inevitablemente perderían la casa que con tanto esfuerzo les proporcionó William Hudson. Pero las deudas devoraron cada centavo que tenían, dejándolos completamente en la calle un año después de su nefasta muerte.


    El chico decidió seguir los pasos de su padre, y con la ayuda de sus abuelos, logró ingresar a la universidad. No podía permitir que se perdiera un solo centavo de lo que habían invertido en su educación, por lo que el chico no dejaba de estudiar en ningún momento. Fue entonces cuando conoció a Pablo Turner, un chico proveniente de San Francisco que tenía sueños tan grandes como los de Alejandro de convertirse en uno de los médicos más relevantes de la ciudad de Chicago.


    Su constante competitividad llevaba a Alejandro a estudiar durante horas sin descanso por obtener mejores calificaciones que las de su compañero de clases. Pero el talento de Pablo era natural, no requería del esfuerzo sobre humano que empleaba Alejandro para obtener el mejor rendimiento académico.


    Durante el primer año de universidad, Pablo se había convertido en una verdadera piedra en el zapato para Alejandro, quien se veía constantemente opacado por la presencia de su competidor. No había forma de que pudiera superarlo, y la frustración consumía al joven Alejandro.


    Una de las características que podría poner en ventaja a Alejandro sobre Pablo, era su habilidad para conseguir chicas, ya que Pablo, a pesar de ser un chico atractivo, contaba con una personalidad muy cerrada.


    No era del tipo de sujeto que se le acerca a una chica para invitarla a salir, y a pesar de las continuas oportunidades que se le habían presentado, su virginidad seguía siendo un gran peso para él. No tenía la menor idea de cómo superar esa situación tan frustrante, sentía como si estuviese encerrado en una habitación completamente inmóvil y amordazado mientras veía el mundo a través de una ventana.


    Alejandro observaba constantemente las diferentes posibilidades por donde podría atacar a Pablo y así lograr disminuir su rendimiento en las calificaciones de la universidad. Por más que buscaba los diferentes puntos débiles, no encontraba la manera de acceder a la mente de su compañero de clases.


    Pero no pasaría demasiado tiempo hasta que el hábil joven de ojos azules, se diera cuenta que lo único que necesitaba, era presentarle a Pablo Turner la puerta de acceso al mundo real, ya que parecía estar viviendo en una burbuja.


    Tara Withman siempre había sido del interés de Pablo, pero no había posibilidades de acercarse a esta chica, siendo la novia del capitán del equipo de fútbol americano.


    La rubia de ojos verdes y diminutas pecas en su rostro, solía captar las miradas de los chicos, pero particularmente la de Pablo, quien sentía que una lanza le atravesaba el pecho cada vez que veía a la hermosa chica besar a su novio justo ante sus ojos.


    Alejandro finalmente había dado con la posible solución a su problema, si lograba que Tara se fijara en Pablo, esta volvería su completa atención hacia la chica, pero quitar del medio a Nicholas “El Toro” Hunter, no sería una tarea fácil.


    El éxito del capitán del equipo le daba acceso a múltiples chicas, pero esto era del absoluto desconocimiento de Tara, así que un par de fotografías del afamado futbolista en el casillero de la chica, generarían una ruptura inminente.


    Después de un arduo trabajo de investigación y seguimiento, Alejandro había logrado obtener las pruebas necesarias para acabar con aquella relación conocida por toda la universidad, pero muy poco respetada por Nicholas. A pesar de tener a la chica más hermosa de la universidad, no se conformaba con esto y solía llevar a la cama a la primera que le diera la oportunidad.


    Una mañana, Alejandro hizo su primer contacto directo con Pablo. Un sobre amarillo cae justo sobre los libros de chico, quien se encuentra revisando algunos apuntes.


    — ¿Qué es esto? — Pregunta Pablo.


    — Sé perfectamente que te mueres por Tara Withman. Allí encontrarás algo que te dejará el camino libre para estar con ella. — Respondió Alejandro.


    Abriendo el sobre con cierta desconfianza, el rostro de Pablo se iluminó de alegría al ver a “El Toro” manteniendo relaciones sexuales con otra chica diferente a Tara en su coche.


    — ¿Por qué me das esto? — Pregunta Pablo.


    — Digamos que me agradas. Dale un buen uso, no lo arruines. — Respondió Alejandro mientras golpeaba con la palma de su mano la espalda de Pablo.


    Aquel gesto había sido más que suficiente para separar a la pareja, y había sido el inicio de una relación de amistad entre Alejandro y Pablo.


    Los fuertes gastos de ambos chicos los había llevado a tomar la decisión de compartir un departamento de tres habitaciones. La búsqueda de un tercer compañero no sería nada fácil para el par de chicos, quienes buscaban un perfil específico en quien tendría la opción de compartir un techo con ellos.


    Luego de una búsqueda exhaustiva, habían dado con la candidata perfecta. Una estudiante de enfermería que pesar de ser muy atractiva, no buscaba llamar la atención de los chicos y aparentaba ser muy discreta.


    Le habían asignado un periodo de prueba, si cumplía con los requerimientos, podría compartir indefinidamente el departamento con los chicos. Las chicas desfilaban por las habitaciones de Alejandro y Pablo, pero la indiferencia de Brenda Carter hizo que la convivencia se desarrollara de una forma impecable. Eran un trío inusual, pero a pesar de todo se llevan perfectamente.


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 1


      Explorando


    


    Convivir con dos hombres como Alejandro y Pablo, había sido una experiencia muy agradable para Brenda, quien solía pasar algunas noches de fines de semana, encerrada en el departamento con los chicos.


    Eran dos caballeros muy sobreprotectores con ella, se habían convertido en una pequeña familia en la cual existían una gran cantidad de secretos que eran resguardados por cada uno de ellos. Uno de los códigos más respetados era sobre el hecho de que lo que ocurría en el departamento, allí debía quedarse. Por ningún motivo debía filtrarse nada de lo que allí dentro sucediera.


    Durante los últimos 5 años, Brenda había tenido que mantener bajo llave todas las vivencias que los chicos habían tenido en ese departamento. Aunque tampoco ella era demasiado inocente, muy pocas eran las situaciones que podían contarse de Brenda, quien dedicaba la mayor parte de su tiempo libre a asistir a conciertos de jazz y compartir algunas copas con Amy Parker.


    Ambas se habían conocido en la universidad, y habían desarrollado una amistad muy fuerte que había llegado lo suficientemente lejos como para conocerse muy bien. A pesar de todo lo que había ocurrido en el departamento de los chicos, sin duda, uno de los hechos más curiosos, lo había protagonizado Brenda.


    Como todas las noches de fin de semana, el trío de chicos se encuentra en la sala del departamento disfrutando de una película. Brenda ha decidido invitar a Amy, quien no es la primera vez que los acompaña. El vino y la pizza se habían combinado perfectamente aquella noche para ser parte de una velada que terminaría de una forma inesperada para Brenda.


    Generalmente, cuando Amy se quedaba en el departamento, dormía en la cama de Brenda, esto no despertaba mayor sospecha entre los chicos, quienes a habían puesto sus ojos en Amy. A pesar de no ser demasiado exuberante y llamativa, Amy poseía el don natural de llamar la atención de los hombres, pero esa noche, Pablo y Alejandro se llevarían una gran sorpresa.


    Ambos chicos habían decidido realizar una apuesta acerca de quién sería el primero que conseguiría llevarse a la cama a Amy Parker. Ambos habían hecho lo posible para llamar su atención, pero la indiferencia de la chica era impenetrable.


    Alejandro fue el primero en rendirse, sabía perfectamente que, si después de lo que había hecho, no había conseguido llevar a Amy hasta su cama, nada daría resultado. El camino había quedado libre para Pablo, quien no tenía demasiados recursos, pero utilizaba su ternura y gentileza como un arma imperceptible para poder capturar la atención de las chicas.


    Esa noche se había convertido en una guerra de estrategias para poder llamar la atención de la chica de anteojos que acompañaba a Brenda. Por más extraño que pareciera, Amy lucía mucho más atractiva esa noche que otros días.


    Su cabello largo hasta un poco más arriba de la cintura, labial rojo intenso y largas pestañas, eran solo una pieza del pastel. Sin duda alguna, lo que más despertaba el morbo de los chicos, eran sus enormes y perfectamente simétricos senos, los cuales podían verse de una forma espectacular aquella noche gracias a su escote.


    Desde la ubicación de los chicos, durante el desarrollo de la película, su mirada daba perfectamente hacia las profundidades del escote de la chica, quien no llevaba sujetador. El par de caballeros podían disfrutar de una vista excelente que resultaba mucho más interesante que la temática de la película.


    La atención de ambas chicas estaba fijada en la trama romántica de la película, y ninguna se había percatado de que ambos caballeros estaban devorando con la mirada a la hermosa Amy. Cualquier movimiento o muestra de incomodidad de la chica, despertaba las atenciones de los caballeros.


    — ¿Estás bien, Amy? ¿Quieres un poco más de vino? — Pregunta Alejandro


    — ¿O Quizás un poco de agua? — Agrega Pablo.


    — Gracias, chicos. Son muy amables, pero estoy bien. — Responde Amy.


    Brenda observa con cierta sospecha el comportamiento de ambos chicos, los cuales nunca se han mostrado así de atentos con ella. Así que, el ambiente comienza a tornarse un poco tenso para ella. Brenda se da cuenta de que la intención de los chicos es llamar la atención de Amy, entonces decide abandonar la sala e irse a la cocina para no tener que presenciar aquella escena que la excluye completamente de la situación.


    Brenda toma un vaso de vidrio y se dirige al refrigerador, toma un par de trozos de hielo y procede a servirse un poco de agua. Es la primera vez que siente celos de los chicos, a pesar de ser testigo de la gran cantidad de chicas que han circulado por la habitación de Alejandro y escuchar las historias de Pablo, nunca había sentido esa incomodidad de saberse ignorada completamente por el par de compañeros de habitación.


    Los constantes intentos por llamar la atención de Amy terminan por ahuyentar a la chica, la cual, con una cara de molestia evidente se pone de pie y se dirige a la cocina a acompañar a Brenda, quien se encuentra distraída y no nota la presencia de su amiga.


    Amy suaviza sus pisadas y se dispone a asustar a Brenda, quien lleva el vaso con agua a su boca. Simultáneamente, Amy la sorprende, generando que este derrame completamente el agua sobre su ropa, su camiseta está completamente mojada y revela que Brenda tampoco lleva sujetador.  


    — Brenda, lo siento, no fue mi intención que te mojaras de esa forma. — Dice Amy, mientras intenta secar a Brenda con una pequeña toalla de cocina.


    Los chicos escuchan desde la sala lo que ha ocurrido y saben que posiblemente se tomen un tiempo para volver, así que entablan una conversación en la que los senos de Amy son el principal elemento.


    — No puedo creer que esta chica sea tan indiferente. La devoraría sin pensarlo dos veces. — Dice Alejandro.


    — Quiero tenerla completamente desnuda en mi cama y complacerla hasta hacerla gritar. — Responde Pablo.


    Pero mientras los chicos fantasean sobre lo que podrían hacer con Amy, esta no pierde el tiempo con Brenda. Los constantes roces e la toalla sobre los pechos húmedos de Brenda, claramente estimulan sus pezones.


    El rostro de Brenda se sonroja y no comprende la forma en que ha reaccionado su cuerpo ante el estímulo inocente de Amy. Pero los movimientos de la chica no han sido aleatorios, ha hecho todo con la absoluta intención de despertar algún interés en Brenda y los pezones no han mentido, Brenda se ha excitado.


    — ¿Podrías buscar una camiseta seca en mi habitación? No quiero salir así ante los chicos. — Sugirió Brenda a su compañera.


    — No iré a ningún lado. — Dijo Amy mientras se acercaba atrevidamente a Brenda.


    Los pechos de Brenda también eran bastante pronunciados, pero el tipo de ropa que solía usar, disimulaba perfectamente las dimensiones de la bella chica. Amy invade el espacio personal de Brenda y deja que sus pechos se junten, generando una leve fricción que comienza a excitar descontroladamente a Brenda.


    Es la primera vez que Amy se comporta de esta forma, pero a pesar de que asume que puede ser una extraña reacción del alcohol, no puede evitar sentir un intenso calor en su entrepierna.


    Amy simplemente cierra sus ojos y disfruta del contacto entre su cuerpo y el de su compañera. Pero sus manos no se pueden controlar y se posan sobre las caderas de Brenda. A pesar de que está aterrada ante el arrebato de seducción que ha tenido Amy, no puede controlar su impulso a seguir disfrutando de la sesión.


    Piensa que quizás se trate de un juego inocente de Amy, y que en cualquier momento lo interrumpirá. Pero su hipótesis sobre la inocencia de su compañera se derrumba en el momento en que sus manos se dirigen hacia sus glúteos y los aprietan con fuerza.


    — Amy, ¿qué haces? Los chicos pueden entrar en cualquier momento. — Dice Brenda.


    — Pues yo no tengo ningún inconveniente con que nos vean. ¿Tú sí? — Responde la atrevida Amy.


    La respiración de las chicas está muy acelerada, y sus labios se encuentran a escasos milímetros de distancia. Pero es Brenda quien, a pesar de luchar en contra de todos sus impulsos, da el primer paso, y sujetando el rostro de Amy, deja que sus labios se unan en un beso húmedo e intenso.


    La seducción de Amy ha dado resultados, ha conseguido excitar a su compañera y está dispuesta a hacerle el amor en ese mismo lugar sin perder tiempo. Amy quita rápidamente el cinturón del pantalón de la chica y en unos cuantos segundos, Brenda se haya en ropa interior entre los brazos de Amy.


    — Quítame la ropa interior. — Dice Amy.


    Brenda lleva sus manos hasta la delicada prenda de color negro, pero es interrumpida nuevamente por Amy, quien sujeta sus manos y la mira directamente a los ojos.


    — Así no, Brenda. Hazlo con los dientes.


    Obediente chica, se pone de rodillas y sutilmente sostiene la pequeña prenda de ropa entre sus dientes y comienza a bajarla con mucha lentitud. Una vez que termina su tarea, Amy toma a Brenda del rostro y lo lleva directamente hacia su zona genital.


    Brenda deja que su lengua comience a actuar y hace precisamente lo que le gustaría que le hicieran a ella. Es la primera vez que tiene un encuentro con otra chica, pero está haciéndolo como si fuese toda una experta en la materia.


    — Deja que tu lengua entre en mí. — Susurra Amy.


    Un leve gemido sale de su boca cuando la chica obedece e introduce toda su lengua en las profundidades de la vagina de su amiga.


    — ¡Ahhh! Así, Brenda. ¡Ven aquí! — Dice Amy, mientras sujeta del cabello a la chica y la lleva hasta sus labios para besarla.


    Mientras se besan, Amy deja que sus dedos froten con suavidad el clítoris de Brenda, quien está completamente húmeda. Lentamente, estos se van introduciendo en su vagina, mientras la chica gime con suavidad al recibir una dosis de placer muy satisfactorio. Amy deja entrar un dedo más y el placer se multiplica en las profundidades de Brenda.  


    La ausencia de ambas chicas despierta la curiosidad de Alejandro y Pablo, quienes se dirigen hacia la cocina, pero al encontrarse con semejante espectáculo, se quedan ocultos a las afueras de esta. Lo que no han podido conseguir ellos con sus mejores movimientos, lo ha conseguido Brenda en menos de unos segundos.


    — Esto explica el porqué de su indiferencia con nosotros. — Dijo Alejandro en voz baja.


    — No tenía la menor idea de que a Brenda le gustaran las chicas. Es una verdadera pérdida. — Respondió Pablo.


    Mientras los chicos se lamentaban acerca de lo sucedido, ambas chicas tienen una sensación totalmente diferente al respecto. Amy devora los pechos de su compañera, dejando que su lengua deguste el sabor dulce de la piel de Brenda.


    Pero mientras hacía esto, sus dedos no dejaban de estimular su clítoris, satisfaciéndola completamente al cabo de unos minutos. El turno era de Brenda para complacer a su compañera, la cual se acostó en el suelo de la cocina y dejó que devorara su vagina como si fuese una dulce y jugosa fruta.


    — Hazme llegar, Brenda. Estoy muy cerca, no pares. — Exclamó la excitada Amy.


    Brenda se ayuda con sus dedos y complace finalmente a Amy, quien no puede contener los gemidos y sabe perfectamente que los chicos se han dado cuenta de lo que ocurre. Ambas chicas se visten con rapidez y salen de nuevo a la sala como si nada hubiese ocurrido.


    Los chicos actúan con normalidad, aunque esta se había convertido en la mejor anécdota sobre Brenda que podían haber vivido durante su tiempo de compañeros de habitación.


    Años más tarde, el destino se había encargado de reunir a los cuatro chicos en el mismo hospital, así que no solo compartían en el ámbito personal, ya que en lo laboral también debían trabajar como un equipo.


    


    


    


  



  
    



    ACTO 2


    El lado oscuro



    Con el pasar de los años, la relación entre Amy y Brenda se había hecho mucho más fuerte, aquella experiencia sexual que habían compartido, había quedado en el pasado. Brenda había dejado muy claro a su mejor amiga que todo había sido producto del licor mezclado con el calor del momento, y a pesar de que Brenda no podía negar que Amy era muy atractiva y tenía un talento muy notable en el sexo, su gusto por los hombres era indiscutible.


    Pero no por cualquier tipo de hombre, había un perfil específico que existía en la mente de Brenda, el hombre perfecto debía existir en algún lugar, y ella estaba dispuesta a dar con él.


    Había tenido una gran cantidad de relaciones desde su ingreso a la universidad, pero la rutina no le había permitido mantener algo sólido con nadie. Brenda era una joven muy alegre y dinámica, pero su gusto por el arte y la buena música, la alejaban de una vida normal de una chica de su edad.


    Desde muy joven siempre se mantenía apartada del grupo, y solía mantener relaciones tóxicas con chicos que terminaban haciéndole daño. Era muy probable que no hubiese descartado el convertirse en lesbiana, hasta experimentar en aquella oportunidad con Amy. Pero definitivamente aquella vivencia, por muy excitante que fuese, había ratificado su gusto por los hombres.


    A pesar de las personalidades peculiares de Alejandro y Pablo, ambos no terminaban de tener un perfil perfecto de lo que sería el hombre indicado para Brenda.


    Al menos esto era lo que la chica pensaba durante sus primeros días compartiendo residencia con este par de chicos desordenados que solo pensaban en convertirse en los mejores cirujanos del país y periódicamente llevaban una que otra chica al departamento.


    Brenda podía ver como Alejandro siempre coincida en el mismo tipo de chica, parecía como si las sacara de una máquina que las elaboraba perfectamente a la medida del chico.


    Brenda nunca se había proyectado como una de las posibles chicas que se iría a la cama con Alejandro, quien solía ser muy sobre protector con ella. Desde el punto de vista de Alejandro, Brenda siempre fue como esa hermana menor que nunca tuvo, era muy atento con ella y solía tratarla con mucha dulzura.


    Era más el tiempo que compartía con Alejandro que con Pablo, quien solía pasar horas encerrado en su habitación y evitaba relacionarse demasiado con sus dos compañeros de residencia. Pero con el tiempo, esta extraña actitud de Pablo había despertado la curiosidad de Brenda.


    La presencia de Amy en la casa, luego del espectáculo de la cocina, había empezado a incomodar a los chicos, quienes habían asumido que entre las chicas había una relación lésbica estable. Evitaban todo tipo de interacción con Amy, no querían molestar a Brenda, quien, al notar este extraño comportamiento, decidió reunirse con los chicos y averiguar qué era lo que realmente estaba pasando y a que se debía ese repentino cambio de actitud para con ella.


    — Sé que algo raro está pasando. ¿Por qué han comenzado a tratar a Amy como un extraterrestre? — Preguntó Brenda, durante una noche de películas.


    Ambos chicos guardaron un silencio absoluto y dirigieron su atención al televisor. Sin planearlo ambos habían tenido la misma reacción y esto había resultado mucho más sospechoso para Brenda de lo que ellos imaginaban. Repentinamente el televisor se va a negro y la chica se dirige con una mayor seriedad hacia el par de compañeros.


    — Chicos, hablo en serio. ¿Hay algo que quieran saber o preguntarme? Esta situación es muy incómoda para mí. — Dijo Brenda. 


    — ¿Qué es lo que quieres saber específicamente? — Preguntó Alejandro.


    — Ya lo he dicho antes. ¿A qué se debe el cambio repentino con Amy? Desde hace días no la tratan de la misma forma, son indiferentes.


    De nuevo el silencio se apoderó de la habitación mientras Pablo servía un poco de vino en su vaso. Ambos chicos se sentían mucha vergüenza de abordar un tema tan delicado como la homosexualidad de Brenda, así que evadían las múltiples preguntas con una maestría incomparable.


    — Creo que Amy me robo. — Dijo Pablo ante la mirada extrañada de Alejandro.


    Tenían que buscar una excusa simple que justificara su comportamiento, pero Pablo había empeorado mucho más las cosas. Al acusar a Amy de ladrona, generaría una confrontación mucho mayor entre Brenda y Amy, y al descubrirse todo, las relaciones estarían fracturadas.


    Ante este intento desesperado de poder salir de aquella situación, Alejandro decidió intervenir en intentar manipular la situación de una forma más sutil, para no llevar a Brenda a un territorio incómodo y no quedar ellos como unos imbéciles.


    — ¿Amy te robó? Eso es algo que simplemente no puedo creer, Pablo. — Dijo Brenda.


    — No, no. Creo que lo mejor es que te digamos toda la verdad a Brenda. — Comentó Alejandro, mientras veía directamente a los ojos a Pablo, quien estaba aterrado.


    — ¿La verdad sobre qué?


    — La otra noche vimos como tú y Amy tenían sexo en la cocina. Sé que estuvo mal espiar, pero no sabíamos que tenían una relación.


    — ¿Una relación? Por favor, chicos. ¿Acaso solo ustedes son los únicos que tienen posibilidades de experimentar? — Respondió Brenda entre risas.


    — ¿Quiere decir que no eres lesbiana? — Preguntó Pablo.


    — No, solo fue producto del alcohol. Aunque no puedo decir lo mismo de Amy, así que no se hagan ilusiones.


    Ambos chicos sintieron que les habían quitado un peso de encima. No se trataba de juzgar a su amiga, sino de manejar el hecho de que conocían una verdad que ella misma no les había confiado. A partir de ese momento, las cosas volvieron a la normalidad, ya que eran un grupo muy unido y existían mucha comunicación entre ellos.


    Alejandro y Pablo nunca habían disfrutado tanto de una película como la que estaban viendo en ese momento, el hecho de haberse quitado ese peso de encima, les había devuelto el ánimo a ambos.


    Pero para Brenda, la incomodidad no se había marchado del todo, aun en su mente se encontraba el recuerdo de aquel sentimiento de celos que había experimentado aquella noche mientras los chicos observaban con insistencia a Amy. Y, de hecho, con el pasar de los días, esa sensación se había hecho mucho más fuerte.


    Cada uno de ellos contaba con algún elemento que llamaba la atención de Brenda, los ojos azules y la rebeldía de Alejandro o el misterio y la rigidez de Pablo. Pero sus posibilidades con ellos cada vez se fueron reduciendo con el pasar del tiempo.


    Cada semana, una chica diferente entraba por la puerta del departamento siendo prácticamente devorada por Alejandro, ambos se iban a la habitación y tenía que soportar los gemidos y las sacudidas de la cama contra la pared. Pablo nunca estuvo demasiado entusiasmado con ella, ya que desde el inicio imaginó que Alejandro se interesaría en la chica, así que la descartó.


    Para todos había un gran misterio entorno a las actividades que realizaba Pablo para su esparcimiento, ya que invertía muchas horas estudiando en su habitación. Pero un par de veces a la semana, abandonaba su habitación y no se sabía nada de él hasta el día siguiente.


    Era un chico reservado y no le gustaba compartir detalles sobre su vida privada con ninguno de sus compañeros, no importaba cuánta confianza pudiese existir entre ellos. Las reglas y los límites existentes en aquella pequeña comunidad de tres personas, eran realmente importantes, así que no se preocupaban demasiado por saber que hacia cada quien con su tiempo.


    Pablo es un chico con una inteligencia bastante desarrollada, pero a pesar de contar con una reputación bastante buena en su círculo de amistades, tiene un lado oscuro que todos desconocen. Durante sus primeros años fue criado por sus abuelos, ya que su padre había sido solicitado por las fuerzas militares de su país para prestar servicio en Irak.


    Solo tenía 3 años la última vez que lo vio salir por la puerta y el recuerdo de su rostro se desvanecía en su cabeza. Refrescaba aquella imagen con una pequeña fotografía que solía llevar en su billetera, la cual se la había regalado su abuelo cuando era muy pequeño.


    Había crecido con una gran afición a los juegos de cartas, su abuelo era todo un maestro del póker y el blackjack, así que le transmitió todos sus conocimientos al pequeño Pablo. Pero a pesar de que aquel adiestramiento había surgido de una forma inocente, la vida había obligado a Pablo a utilizar su talento para conseguir algo de dinero extra y poder mantener un estilo de vida decente.


    Era realmente bueno en el póker, y sus constantes salidas nocturnas, a pesar de que todos creían que se trataba de una relación oculta con alguna chica prohibida, se debían a su asistencia a múltiples torneos clandestinos en los que podía conseguir mucho dinero.


    Las sesiones de juego le permitían conseguir miles de dólares en una sola noche, pero a pesar de que gran parte del dinero que ganaba iba dirigido a el pago de sus estudios y a los cuidados de sus abuelos, solía invertir este dinero en chicas.


    Pablo era un chico reservado, no hacía alarde de su talento en el juego, no comentaba acerca de la cantidad de dinero que poseía en su cuenta bancaria y procuraba no relacionarse demasiado con nuevas personas. Esto le había generado una reputación muy peculiar en el mundo de los casinos clandestinos.


    Fácilmente podía regresar a su departamento después de una noche de victorias, pero prefería celebrar con chicas que se encontraban a disposición del ganador del premio mayor del torneo de esa noche.


    Pablo, en medio de su silencio y su mirada misteriosa y enigmática, se había acostado con una gran cantidad de chicas, su talento lo había llevado a codearse con grandes estrellas del póker y lo habían colocado en los primeros lugares del ranking local. Pero a pesar de ser muy afamado en el bajo mundo, seguía siendo invisible e imperceptible en el mundo real, en los pasillos de la universidad, con las chicas normales.


    Una noche más transcurría en la mesa de juego clandestina ubicada en el sótano de una de las mansiones más lujosas de la ciudad de Chicago. Un gran magnate y reconocido narcotraficante, es el organizador de torneos en los que pueden conseguir hasta 500 mil dólares en una mano.


    Es el jugador favorito de la noche, y tal y como se esperaba, Pablo consigue acabar con todos sus contrarios sin problemas. Como premio, recibe el efectivo en un maletín de cuero negro y adicionalmente, obtiene una habitación con un par de chicas que están preparadas para satisfacerlo durante el resto de la noche.


    — ¿Cuáles son sus nombres chicas? — Preguntó Pablo, mientras las chicas lo desnudan con mucha rapidez.


    — Puedes llamarnos Dakota y Memphis. — Responde una de ellas.


    Pablo se deja caer en la cama mientras ambas chicas se pelean para devorar el miembro del chico. Está dotado de un miembro de 20 centímetros y las chicas quieren recibir una propina adicional, así que dan lo mejor de sí. Dakota introduce completamente el miembro erecto de Pablo hasta su garganta, mientras Memphis devora sus testículos y los acaricia con sus largas uñas.


    El afortunado chico está listo para satisfacer a ambas chicas y después de algunos minutos de disfrute de un maravilloso sexo oral, coloca a ambas chicas boca abajo en la cama.


    Son muy obedientes, acceden a cada instrucción, y mientras Pablo admira el hermoso paisaje compuesto por voluptuosos glúteos y algunos tatuajes en la espalda. Acaricia su gran miembro, decidiendo a cuál de las dos penetrará primero.


    No es una decisión fácil, pero opta por Dakota, una pelirroja con el cabello corto y con una gran cantidad de tatuajes en todo su cuerpo. La chica se deja penetrar con fuerza y mientras disfruta de las habilidades de Pablo, besa en los labios a su compañera.


    — Así, bésense. Déjenme ver esas lenguas devorándose. — Dice Pablo.


    Rápidamente, Pablo extrae su húmedo miembro de la primera chica y comienza a penetrar a la segunda. Esta está mucho más caliente que la anterior y sus movimientos son mucho más excitantes. Se trata de una chica latina de unos 22 años, su cabello rizado llama la atención de Pablo, quien la toma con fuerza y le propina un par de nalgadas.


    Las voces de las chicas comienzan a mezclarse con los gemidos del mismo Pablo, quien, mientras penetra a una de las chicas, introduce dos de los dedos de su mano, en las profundidades de la otra. Repentinamente, Pablo deja de ser el centro de atracción y las chicas comienzan a devorarse entre sí, dando un espectáculo excitante.


    El chico acaricia su miembro y se masturba con suavidad, mientras las chicas se practican sexo oral mutuamente. Es el escenario más alocado en el que ha estado. La luz tenue de color rojo   hace que ambas se vean espectaculares.


    Nuevamente, Pablo entra en escena y Dakota sostiene su gran miembro para introducirlo lentamente en su orificio anal. Una vez que la ha penetrado completamente, la chica comienza a sacudirse, con toda la intención de hacer eyacular al chico lo antes posible.


    Memphis se ubica debajo de la pareja y comienza a lamer el clítoris de la chica y alterna con los testículos de Pablo, quien no puede aguantar demasiado antes de eyacular dentro de Dakota. Ambas chicas degustan los fluidos de Pablo, quien queda completamente derrotado sobre la cama, mientras las chicas se visten rápidamente y abandonan la habitación.  


    


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    No todo es lo que parece



    Algunos de los fines de semana favoritos de Brenda se desarrollaban junto a Amy, quien era aficionada a la escalada de montañas, por lo que siempre solían desaparecer por algunas horas y conectarse con la naturaleza.


    Se trataba de un grupo de escaladores que con frecuencia invitaban a Brenda para que los acompañara. Aunque su experiencia era casi completamente nula, la chica contaba con el apoyo y la ayuda de los chicos del grupo, quienes la ayudaban en todo momento a avanzar con fluidez.


    Entre estos chicos se encontraba Kevin, quien sería uno de los escaladores más experimentados del grupo. Y sin duda, el más atractivo de todos. Su cabello largo de color castaño claro y su barba pronunciada, lo hacían llamar la atención de Brenda en todo momento, quien solía fingir en muchas oportunidades que estaba atravesando por dificultades durante los ascensos, sólo para recibir la asistencia de este fuerte chico.


    En esta ocasión, el grupo ya se había alejado lo suficiente. Las condiciones físicas de Breda no eran las mejores y se había retrasado más de lo normal, por lo que Kevin había decidido quedarse junto a ella para que no perdiera el camino.


    A pesar de mantener un ritmo muy lento, Kevin se sentía muy agradado por la compañía de Brenda, quien gozaba del mejor sentido del humor del grupo. Podían pasar horas conversando y divirtiéndose sobre cualquier temática, no importaba demasiado el tema, lo único importante era estar juntos.


    Brenda estaba demasiado agotada para continuar, por lo que le sugirió a Kevin que se quedaran a descansar unos minutos sobre unas rocas que se encontraban en el suelo.


    La pareja se sentó, sacaron sus botellas de agua de sus bolsos, y procedieron a hidratarse. El agotamiento de Breda era evidente y Kevin comenzaba a inquietarse, ya que se habían quedado completamente solos, pues el grupo no se había detenido a esperarlos.


    — Siento mucho haberme convertido en un peso para ti. — Dijo la apenada Brenda.


    — Para mí siempre es un placer compartir tiempo a tu lado. Preocúpate por recuperarte, aún tenemos tiempo. — Respondió Kevin.


    Brenda sentía una gran a atracción por el chico y constantemente fantaseaba con Kevin mientras se masturbaba. Justo en ese momento sintió que había una muy pequeña posibilidad de que ocurriese algo entre ellos, ya que se encontraban en medio de la nada.


    — ¿Alguna vez has hecho el amor en medio de la nada? — Preguntó Brenda.


    — No, jamás. Aunque no te niego que sería interesante. — Respondió el chico.


    Se generó una tensión sexual tan fuerte entre ellos, que no pudieron contenerse ante el deseo de besarse. Kevin tomó el rostro de la chica entre sus manos y se besaron tiernamente.


    Pero la temperatura comenzó a elevarse lentamente entre ellos, y cada una de las fantasías que había tenido Brenda con Kevin, comenzaron a pasar por su cabeza. El chico también comenzaba a excitarse, sin poder evitar acariciar los senos de la chica, la cual se encontraba completamente húmeda.


    — ¿Te gustaría que lo hiciéramos justo ahora? — Preguntó Kevin.


    — Sí, muero por sentirme tuya. No tienes idea de las veces que me lo he imaginado.


    Kevin se posó sobre la chica y acariciaba completamente su cuerpo, mientras Brenda comenzaba a quietarse la ropa. Pero la pareja tuvo que interrumpir abruptamente su ráfaga de pasión al ser descubiertos por Amy, quien se había preocupado por ellos y decidió volver.


    — Chicos, lamento arruinarles la acción, pero creo que deberíamos irnos. — Dijo Amy.


    La pareja se puso de pie rápidamente, asumiendo que no había pasado absolutamente nada y continuaron su camino sin detenerse.


    Quedando un poco rezagadas, Brenda aprovechó el momento para recriminarle a Amy el papel tan estúpido que le había hecho pasar algunos minutos atrás.


    — No te imaginas cuantas veces me imaginé estando con Kevin y lo echas todo a perder de esta forma. — Dijo Brenda.


    — No fue mi intención interrumpirlos. Pensé que les había ocurrido algo y decidí volver. Por lo general, Kevin no actúa de esa forma. Tienes que gustarle mucho. — Respondió Amy.


    — No volverá a acercarse. Se moriría de la vergüenza.


    — Ya tendrás tu oportunidad. Invítalo a una de nuestras noches de películas y deja que todo fluya entre ustedes.


    — Tienes razón, es justo lo que haré.


    Tal y como se lo había recomendado Amy, luego de culminar aquella exhaustiva actividad y alcanzar la cúspide de la montaña, la chica se llenó de valor y decidió invitar a Kevin a su departamento. Los chicos estarían en casa y sería una excelente oportunidad para compartir en grupo. Lo que compenetraría mucho más a la chica con Kevin.


    — Me encantaría que fueses a mi departamento esta noche. Sé que te divertirás, veremos algunas películas, beberemos vino. Será increíble. — Dijo la chica.


    — No sé si sea buena idea, Brenda. La verdad es que quedé muy apenado con lo de Amy.


    — Vamos, no seas anticuado. Amy comprende perfectamente que hay atracción entre nosotros. ¿Qué dices?


    — Ok, pero solo un par de copas y regresaré a casa. Debo levantarme temprano.


    Brenda no pudo ocultar su emoción y saltó hacia los brazos de Kevin, quien se sintió muy incómodo al ver como todos sus compañeros deportistas observaban la reacción de Brenda. Ya era hora de que todos fueran a casa, así que Brenda debía llegar pronto a su departamento para poder alistar todos los detalles antes de que su invitado llegara.


    — Chicos, hoy conocerán a Kevin, por favor trátenlo bien. Creo que tengo una oportunidad con él. — Dijo Brenda dirigiéndose a Alejandro y Pablo.


    — Y este Kevin, ¿a qué se dedica? — Preguntó Pablo.


    — Es uno de mis compañeros de montañismo, creo que les agradará.


    — ¿Se gana la vida subiendo montañas? ¿Debe ser muy talentoso no? — Dijo Alejandro, con cierto tono de sarcasmo.


    — Sí, es el mejor. Por favor no digan nada malo sobre mí. Ayúdenme, tengo demasiado tiempo sin salir con un chico. — Imploró Brenda.


    Solo faltaban algunos minutos para la llegada de Amy y Kevin, y Brenda se encontraba sumamente nerviosa. Se comportaba como una quinceañera, y los chicos desconocían completamente esta actitud en la chica. Jamás la habían visto tan emocionada con nadie en el pasado, y esto encendió las alarmas sobreprotectoras de Alejandro.


    No quería que nadie le hiciera daño, pero era evidente que la chica estaba demasiado ilusionada con este nuevo chico que no tenía la menor idea de donde lo había sacado.


    — ¿No crees que es demasiado pronto para traerlo a casa? Pensé que teníamos códigos.


    — Alejandro, ¡por Dios! Tú traes a una chica diferente cada semana. ¿Con que moral puedes decirme eso?


    — Brenda tiene razón, déjala en paz. — Intervino Pablo.


    Alejandro se vio obligado a hacer silencio al verse acorralado por las acotaciones de ambos chicos. Era totalmente cierto el comentario que había hecho Brenda, pero por primera vez en la vida se había sentido realmente celosos de una relación de la chica.


    Esta había salido con otros chicos y había tenido alguna aventura con compañeros de la universidad, pero nada había trascendido lo suficiente como para intentar integrarlo al grupo. Ni siquiera el mismo Pablo se había opuesto a la iniciativa de la chica, siendo este el más asocial del grupo.


    — Quiero aclararles que las chicas vienen a mi cama. No a nuestras noches de películas. — Comentó Alejandro en un último intento de defender su argumento.


    — Alejandro, ya déjalo. Veremos que tal es este chico, Kevin. — Respondió Pablo, quien se encontraba acostado en el sofá de la sala con un vaso de vino en sus manos.


    Brenda se había sentido atacada fuertemente por Alejandro, no esperaba esa reacción por parte de él, por lo que se quedó mirándolo fijamente por algunos segundos. Podía ver en su rostro, cierta molestia que no se había manifestado antes.


    Miles de hipótesis comenzaron a circular por la cabeza de Brenda, quien se imaginaba que quizás Kevin y Alejandro se conocían del pasado o simplemente estaba teniendo una crisis de hermano mayor. Cualquiera que fuese la verdadera razón, había hecho sentir mal a Brenda, quien comenzaba a arrepentirse de haber tomado esa decisión.


    Repentinamente sonó el timbre, se trataba del par de invitados que finalmente habían llegado. Al abrir la puerta, Brenda recibe a Amy con un gran abrazo y un saludo más discreto para Kevin. Los invita a entrar al departamento y procede a presentarles a Kevin tanto a Alejandro como a Pablo.


    — Chicos, él es Kevin Daniels. — Dijo Brenda mientras se encontraba de pie al lado del chico de 1.85 metros de altura.


    El joven extendió su mano, siendo completamente ignorado por Alejandro. Pablo mostró interés rápidamente, poniéndose de pie para llenar el vacío que se había generado en la habitación. Comenzó a hacer preguntas aleatorias sobre lo que hacía y entabló una conversación repentina e improvisada con el nuevo visitante.


    — Acompáñame un segundo a la cocina, Brenda. — Dijo Amy.


    — Esta vez no se demoren tanto. — Dijo irónicamente Alejandro.


    Ambas chicas dirigieron una mirada intensa al imprudente chico. Claramente había cierto peligro de que Alejandro echara a perder todo con sus comentarios sarcásticos en busca de alejar definitivamente a Kevin del lado de Brenda.


    — ¿Qué fue eso que ocurrió allá afuera? — Preguntó Brenda.


    — Tampoco entiendo la actitud de Alejandro. Se ha comportado muy extraño desde que le comenté que vendría un chico nuevo. — Respondió Brenda.


    Brenda sirve un poco de vino en los vasos de vidrio mientras conversa con Amy, quien comienza a desarrollar múltiples teorías acerca del comportamiento sospechoso de Alejandro.


    — ¿Puedo percibir algo de celos en toda esta situación? — Pregunta Amy.


    Esta afirmación generó que Brenda se desconcertara a tal punto que derramó el contenido de uno de los vasos. Tan solo el hecho de pensar en una mínima posibilidad de que Alejandro sintiera celos por ella, la ponía muy nerviosa.


    Estaba comenzando a sentir algo por él, pero tampoco sentía que fuera justo que, cuando finalmente Kevin Daniels muestra interés en ella, esta tenga detenerse a pensar en lo que puede pensar Alejandro.


    — No lo creo, es muy sobreprotector. Debe pensar que estoy enamorada de Kevin o algo así. — Respondió Brenda.


    Rápidamente, Brenda tomó los vasos y se dirigió de nuevo a la sala, evadiendo la incómoda conversación que se había generado en la cocina.  


    — ¡Oh! Pero qué rápido han terminado esta vez. — Dijo Alejandro.


    Había una clara intención en arruinar la noche, pero Brenda no estaba dispuesta a seguirle el juego a Alejandro.


    Posiblemente se había pasado un poco de copas y era todo lo que ocurría. La noche transcurrió de manera formidable para Kevin y Brenda, quien se mantuvo en los brazos del chico durante toda la velada. Disfrutaron de un par de películas de terror, una excusa perfecta para mantenerse protegida por los fuertes brazos de Kevin.


    Alejandro miraba con desdicha lo que estaba ocurriendo. Dentro de su trance etílico, había comprendido que había algo que estaba obteniendo Brenda que él no había logrado conseguir.


    Nunca había visto ese brillo en los ojos de la chica, y la competitividad del joven médico, no le había permitido aceptar que la chica estuviese enamorada de alguien, mientras él seguía viviendo la vida como un lobo solitario. En medio del transcurso de la segunda película, Alejandro se puso de pie, tomó las llaves de su motocicleta y abandonó el departamento.


    Todos sintieron mucha confusión al presenciar este arrebato Alejandro. Pero no le dieron demasiada importancia. Pero era inevitable que Brenda perdiera el enfoque en lo que estaba sucediendo en su entorno.


    Su mente se quedó atrapada en la idea de que lo que estaba ocurriendo con Alejandro no era normal. Mientras el brazo de Kevin rodeaba su hombro, la chica sabía perfectamente que todo estaba saliendo como lo había planeado. Pero en la proyección que tenía para esa noche, no había contemplado semejante actitud de Alejandro.


    Kevin había intentado hacer algunos movimientos un poco atrevidos con Brenda, aprovechando la oscuridad y la poca atención que les presentaban sus compañeros. Su mano se deslizaba por el muslo de Brenda y se dirigía directamente a su zona genital.


    Un gran escalofrío hace temblar a la chica, quien no puede oponerse a la cantidad de sentimientos que invaden su cuerpo. Kevin se acerca a su cuello e intenta besarla, Brenda cierra sus ojos, y aparentemente el licor ha hecho efecto sobre ella, ya que repentinamente comienza imaginar que es Alejandro quien está junto a ella.


    Abruptamente se pone de pie, y deja impresionados a todos en la sala.


    — ¿Qué te ocurre Brenda? — Preguntó Amy.


    — Nada, sólo iré por un vaso con agua. ¿Quieren algo de la cocina? — Respondió la chica, intentando disimular la gran cantidad de nervios que la invadían.


    Abandonó la sala y se dirigió a la cocina, donde tomó una silla y comenzó a analizar cada detalle de la situación. No podía creer en la posibilidad de que aquel extraño hecho le estuviera pasando justo ese día.


    Siempre se había sentido muy atraída por Alejandro, pero siempre pensó que se trataba de una idealización. Era un chico inteligente, atractivo, muy interesante y profesional. La idea de que siempre intentara protegerla, le había generado fuertes sentimientos por él, pero ninguno parecido al deseo o al amor.


    Mientras bebía agua fresca de un vaso de vidrio, comienza a repasar cada uno de los comentarios y actitudes que tuvo durante el día. Notando el cambio drástico desde el momento en que mencionó a Kevin. No había que ser demasiado analítico para poder discernir que había una conexión anormal en toda esa situación.


    Pero afuera se encontraba Kevin, listo para compartir con ella, mientras Alejandro posiblemente se habría ido a encontrar con alguna chica. No era justo para Breda que sacrificara esa noche simplemente para obtener respuestas al día siguiente.


    Conociendo a Alejandro, este seguramente asumiría una posición completamente indiferente. Siempre se había caracterizado por ser un hombre orgulloso, y al saber que no había ocurrido nada con Kevin, asumiría la victoria.


    Pero si se enteraba de que había algo entre ellos, posiblemente esa posibilidad mínima de que pudiese haber algo entre ellos, desaparecería súbitamente. Era una decisión muy difícil para Brenda, quien no tenía la menor idea de que las cosas tomarían ese curso de manera tan repentina.


    Mientras la cabeza de Brenda se encuentra repleta de dudas y confusión, Alejandro se encuentra en uno de sus lugares favoritos en el mundo, sobre su motocicleta. Cuando se subía en su Harley, no había un rumbo o destino fijo, solo conducía hacia donde lo guiara su instinto en busca de una nueva aventura con una chica o alguna noche llena de acción y mucho alcohol. Pero en las condiciones en las que se encontraba, no era lo más recomendable encontrarse en la carretera así que decidió dirigirse al mirador de la ciudad y pasar allí una buena parte de la noche.


    Alejandro tuvo la posibilidad de analizar cuáles eran sus sentimientos respecto a lo que estaba ocurriendo con Brenda. Su respuesta no había sido la más adecuada y no podía comportarse de una manera tan déspota con una dulce chica como Brenda.


    Existía una especie de competitividad con Kevin, ya que este había llamado su atención y él no había podido lograr lo mismo. Pero tenía que organizar bien sus ideas, ya que no comprendía bien cuál era el nombre de ese sentimiento que estaba comenzado a surgir en su pecho, generado directamente por Brenda.


    Una y otra vez repasa la imagen de Brenda junto a Kevin y no puede soportarlo, está experimentando un dolor leve pero profundo en su corazón. Si no quiere que todo se salga de control debe tomar la difícil decisión de no interferir en la vida de Brenda y dejar que el destino actúe por sí solo.


    Si bloquea la posibilidad de que la chica tenga sus propias experiencias, lo único que generará es que tarde o temprano alguien con un poder de manipulación mayor, le haga un daño irreversible a la chica.


    Cuando Brenda decide salir de la cocina, solo se encuentra Kevin en el sofá. Pablo ha decidido irse a la cama y Amy se ha ido, todo ha sido parte de un plan orquestado por Amy, así dejarlos completamente solos.


    — ¿A dónde se han ido los chicos? — Preguntó Brenda.


    — Creo que han tenido suficiente por hoy. Finalmente estamos solos tu y yo.


    — Había esperado tanto este momento, Kevin. — Dijo la chica mientras entregaba a los brazos de Kevin.


    — Déjame demostrarte lo mucho que me gustas. — Comentó Kevin mientras acariciaba el cabello castaño y liso de Brenda. 


    — ¿Aquí? Alejandro podría llegar en cualquier momento.


    — ¿No sientes algo de adrenalina al pensar que podrían descubrirnos?


    Ambos se unieron en un profundo beso y comenzaron a desvestirse una vez más, tal como lo hicieron en la montaña. Las caricias de los dedos de Kevin recorrían el cuerpo ya desnudo de la chica, quien se entrega con absoluta devoción a su amante.


    Los besos de Kevin se desbordan por la totalidad de la piel de la chica, mientras sus manos se estación en los pechos de Brenda. Kevin dirige sus besos hacia su cuello y después hacia su pecho, dejando que su lengua humedezca los pezones de la chica. Estos rápidamente se endurecen, mientras la chica disfruta de la pasión de su amado.


    Los besos comienzan a hacerse más húmedos y más intensos, dejando que sus lenguas realicen una danza sin coreografía que surge de las ganas de proporcionarse placer mutuamente. Brenda muerde los labios de Kevin con suavidad y deja que este muerda los suyos. Un cuerpo fuerte y masculino se encuentra sobre Brenda, quien posa sus manos en la espalda de Kevin.


    — Me encanta sentirte sobre mí. Soñé tantas veces con este momento.  — Dijo la chica.


    — No hables, deja que el silencio sea nuestro cómplice. — Respondió Kevin.


    El miembro del Kevin se encuentra completamente erecto y húmedo, ya habilitado para internarse en las profundidades de la chica. Se dispone a penetrarla, pero la mente juega una mala pasada a Brenda. Repentinamente, el rostro de Kevin se transforma en el de Alejandro, lo que hace que en el rostro de la chica se dibuje una cara de pánico que asusta a Kevin.


    — ¿Qué ocurre? ¿Es tu primera vez? — Preguntó Kevin.


    — No, disculpa. Solo fue algo que vino a mi imaginación. Continua, Kevin, no te detengas.


    El chico nuevamente intenta introducir su miembro en la vagina de la chica, la cual parece estar pidiendo a gritos que la complazcan, pero nuevamente Brenda interrumpe las intenciones de Kevin. Esta vez ha visto a Alejandro observándolos fijamente con su vaso de vino en la mano, pero la imagen se desvanece repentinamente con la reacción de la chica.


    La paciencia de Kevin comienza a desaparecer y deja a un lado la sutileza e introduce abruptamente su miembro erecto en las profundidades de la chica. Esto lastima levemente a Brenda, quien ha perdido completamente el enfoque en la situación. Todo se encuentra en absoluto silencio y no quiere llamar la atención de Pablo, quien se encuentra en su habitación con unos auriculares en sus oídos, previniendo escuchar cualquier acto desagradable para él.


    La experiencia se torna traumática e incómoda para Brenda, quien intenta seguir el ritmo de Kevin, pero este no tiene ninguna intención de satisfacerla a ella, simplemente se mueve de forma frenética en busca de su propio orgasmo.


    Brenda siente una increíble desilusión al ver el cambio en el comportamiento de este chico, siempre había imaginado algo totalmente diferente. Pero luego de unos minutos, Brenda decide poner un punto final a esa situación, no está dispuesta a comportarse como un simple saco de arena para satisfacer a Kevin.


    — Kevin, detente. Creo que esto no está funcionando. — Dice Brenda intentando quitarse de encima a su compañero.


    Kevin ignora el primer llamado de la chica, y continúa penetrándola con fuerza llegando al punto de producirle un dolor agudo muy alejado de una sensación de placer. Los esfuerzos por mover a Kevin se hacen inútiles, y este chico no está dispuesto a parar hasta verse satisfecho.


    — Kevin, por favor detente. ¡Me estas lastimando!


    — Tú has sido quien ha pedido esto, Brenda. No me detendré, intenta disfrutarlo como yo.


    — Si no te detienes, gritaré.


    Rápidamente el chico colocó su mano sobre la boca de la chica, quien se dio cuenta de que la situación había cambiado completamente de tonalidad. Se había convertido en un ataque sexual en su contra.


    Kevin no estaba jugando y no estaba dispuesto a detener la locura combinada con placer que se había gestado dentro de él. La chica continúa intentando liberase y muerde la mano de Kevin, quien deja libre su boca. La chica gruta fuertemente intentado llamar a Pablo, pero el alto volumen en sus auriculares, le impide escuchar cualquier llamado.


    — ¡Pablo, ayúdame! — Gritó Brenda desesperada.


    No hay nada que pueda salvar a la chica en ese momento más que un golpe de suerte.


    Pero el destino parecía estar a favor de Brenda, ya que Alejandro sólo se encontraba a una calle de distancia. El chico había analizado toda la situación y había decidido volver a casa y ofrecerles una disculpa a todos. Solo tarda unos 5 minutos en llegar al edificio, y mientras camina por el pasillo e dirección al departamento, puede escuchar los gritos de ayuda de Brenda.


    Rápidamente, Alejandro corre hacia la puerta de su residencia y al entrar, puede ver una escena que le parte el alma pero que despierta el ser más violento que hay en él. Toma a Kevin por el cuello y lo aparta de Brenda. Quien corre rápidamente hacia su habitación, intentando tapar con sus manos la desnudez de sus genitales.


    Desde dentro de la habitación, la chica solo podía escuchar los continuos golpes que Alejandro le propinaba a Kevin, quien, a pesar de ser un hombre fuerte, no había podido reaccionar ante la furia descontrolada de Alejandro. El chico no se detuvo hasta dejar completamente inconsciente a Kevin, quien, con 3 costillas rotas, ni siquiera podía ponerse de pie.


    Alejandro toma del cabello al atrevido deportista y lo arrastra hacia las afueras del edificio, dejándolo completamente desnudo en medio de la calle.


    — Si solo se te ocurre llamar a la policía, será peor para ti, imbécil. — Dijo Alejandro antes de escupir en el rostro al golpeado Kevin.


    Dejándolo tirado allí, en medio de la nada, volvió al departamento. Había muchas cosas que aclarar con Brenda.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 4


    Celos incontrolables



    Después de un par de días sin salir de su habitación, Brenda finalmente tiene el valor de enfrentar al mundo, luego de un episodio tan traumático como el que ha tenido que vivir con Kevin.


    Lo que había iniciado como una ilusión y se proyectaba como el posible hombre que se convertiría en su pareja, se había convertido abruptamente en la peor decepción. El chico había llegado demasiado lejos y había destruido las ilusiones de Brenda, quien realmente se sentía atraída por él. 


    Pero era una mujer fuerte y no estaba dispuesta a dejarse agobiar por la adversidad. Tenía que convertir ese episodio en una experiencia de aprendizaje y seguir adelante. Alejandro y Pablo estuvieron muy preocupados por ella, y fueron quienes se encargaron de ayudarla a salir de ese abismo en el que se había adentrado.


    Conversaciones a través de una puerta cerrada se llevaban a cabo entre los 3 chicos, Brenda no tenía el valor de verlos a la cara después de que la viesen completamente desnuda en su situación de tanta vulnerabilidad. 


    Pero era una oportunidad más para compenetrarse como amigos y como familia, así que la chica se abrió completamente con su par de compañeros de habitación y dejó salir completamente toda la frustración que traía adentro.


    Pero no solo fue una oportunidad para Brenda de drenar todo el dolor que le había generado Kevin, también había sido una oportunidad para que Pablo y Alejandro se sensibilizaran ante la forma de ver el mundo. Nunca habían tenido la posibilidad de escuchar palabras tan crudas acerca de cómo se siente una chica al verse utilizada por un hombre, siempre habían actuado por instinto. 


    En esos dos días tuvieron la oportunidad de tratar a Brenda con mucha delicadeza, y realizaban turnos para mantenerse atentos a su situación. Luego de dos interminables días, los chicos finalmente volvieron a ver el rostro sonriente de Brenda, quien se reincorporaba al mundo con toda la intención de dejar atrás todo recuerdo doloroso.


    Aunque su cuerpo aun sentía algo de dolor por la lucha que haba tenido que protagonizar, intentaba ignorar completamente cualquier detalle que le recordara lo que había ocurrido. 


    Alejandro fue el primero en ver a la chica salir de la habitación. Se encontraba acostado en el sofá leyendo una revista de deportes, cuando repentinamente la puerta se abrió despacio.


    Brenda salió caminando muy despacio, pensaba que se encontraba sola en el departamento, pero al encontrarse con los ojos de Alejandro, una dulce sonrisa se dijo en su rostro. No podía ocultar sus enormes ganas de abrazar a Alejandro y sentir esa protección que siempre le había proporcionado. 


    — ¡Qué bueno que decidiste salir! — Exclamó Alejandro mientras se ponía de pie para abrazar a Brenda. 


    La chica se acercó a él y dejo que este la rodeara con sus brazos. Brenda pudo disfrutar del olor del perfume de su compañero, quedando en un completo trance. Nunca había estado tan feliz de estar entre los brazos de Alejandro, quien siempre se comportaba de una forma muy tierna con ella. Pero esta vez era completamente diferente, ese abrazo estaba cargado de un alto contenido emotivo, pero a la vez sexual. 


    Por la mente de Alejandro pasaban miles de ideas confusas acerca de todo lo que había repasado anteriormente y que tenía que decirle a Brenda. Estaba dispuesto a pedirle disculpas por su actitud la otra noche, pero el orgullo no se lo permitió, él tenía razón. Pero sorpresivamente, las disculpas salieron de los labios de Brenda. 


    — Lo siento mucho, fui una tonta al creer en Kevin. — Dijo la chica, dejando salir algunas lágrimas.


    — No había forma de que supieras que las cosas iban a salir de ese modo. — Respondió Alejandro. 


    — Es cierto, pero igual no puedo dejar de sentirme como una estúpida. Le abrí las puertas de mi casa, le di confianza y la traicionó. 


    — No creo que ese infeliz vuelva a acercarse a ti. Me he encargado de darle una buena lección. 


    — Gracias al cielo que llegaste a tiempo, Alejandro. Te estaré eternamente agradecida por lo que hiciste. — Dijo la chica, intensificando la fuerza de su abrazo. 


    Mientras esto se desarrollaba, Alejandro también disfrutaba del aroma del cabello de la chica. Realmente sentía una necesidad increíble de revelarle a Brenda todo lo que había pasado por su mente durante los últimos días.


    Pero lo último que quería, era inundar a la chica con dudas y confusión, al revelarle que estaba teniendo sentimientos muy fuertes por ella. Con mucha valentía, simplemente guardo silencio y dejó que la chica se refugiara en sus brazos. 


    El sonido de unas llaves alerta a la pareja, interrumpiendo su abrazo abruptamente y fingiendo que simplemente se ha tratado de un abrazo inocente. La puerta se abre, es Pablo, quien ha llegado con algo de comida para los chicos, y tampoco puede ocultar su alegría al ver a Brenda fuera de la habitación. 


    — ¡Brenda! ¡Saliste! — Dijo Pablo, dejando caer las bolsas al suelo y corriendo hacia la chica para abrazarla. 


    Esta era también la primera vez que Pablo tenía un gesto como este. Por lo general no tenía demasiado contacto físico con las personas, pero dos días habían sido suficientes para que se generara en él un sentimiento muy sólido hacia Brenda


     No se trataba de una atracción física, a pesar de la belleza de la chica, todo se había gestado a través de una puerta sólida de madera. Pablo había tenido la oportunidad de explorar los sentimientos más profundos y genuinos de la chica, y esto lo había sensibilizado enormemente. 


    Alejandro no pudo evitar sentir algo de celos al ver como la chica se refugiaba entre los brazos de Pablo, quien tenía el mismo derecho que él de alegrarse por la decisión de la chica de abandonar la habitación. No había nada malicioso en aquel acto, pero Alejandro ya no puede controlar sus sentimientos cuando se trata de Brenda. 


    — Chicos, iré a darme un baño, los veré luego. — Dijo Alejandro mientras abandonaba la sala. 


    Su comentario fue ignorado completamente por Brenda y Pablo, quienes se mantuvieron unidos en un abrazo que estaba adornado por las sonrisas en el rostro de ambos. El mismo aroma que había cautivado a Alejandro, ahora había atrapado a su compañero de habitación.


    Pablo estaba experimentando una sensación en su estómago al verse allí tan cerca de Brenda, una chica que había vivido con él durante tanto tiempo y que nunca había notado como mujer. 


    Pero no era momento de abusar de la confianza de la chica, así que interrumpió el abrazo y juntos se sentaron en el sofá a conversar acerca de lo sucedido aquella noche. Pablo se sentía muy culpable al no haber podido intervenir para ayudar a la chica, su presencia en el departamento era completamente inútil mientras Brenda estaba siendo atacada. 


    — Nunca me perdonaré el hecho de no haber podido ayudarte. — Dijo Pablo mientras sostenía las manos de la chica. 


    — Sé perfectamente que tú y Amy solo querían ayudarme a tener una noche especial con Kevin. — Respondió la chica. 


    — Si tan solo hubiese escuchado uno de tus llamados, te juro que hubiese sacado a ese imbécil a patadas del departamento. 


    — No había forma de que te imaginaras lo que estaba ocurriendo. Evidentemente yo fui parte de eso, pero en algún punto no quise continuar y él no le agradó. 


    — Disculpa mi indiscreción, pero, ¿qué fue lo que te hizo querer detenerte? — Preguntó Pablo. 


    De manera inconsciente, el chico estaba buscando múltiples formas de explorar a la chica, no lo hacía con ningún objetivo en particular, solo dejaba que todo fluyera de manera natural. Pero evidentemente esa respuesta tenia nombre y apellido, y por mucha confianza que existiera entre ellos, sabía que no podía decirle nada acerca de sus pensamientos sobre Alejandro.


    Brenda disfrutaba de una conversación amena con Pablo, no quería dirigirla hacia un territorio en el cual se sintiera interrogada, así que simplemente optó por dar una respuesta que incomodara a Pablo. 


    — Su miembro era enorme y me lastimaba. — Respondió la chica, sin dudar. 


    Este es un tema que no suele ser muy común para tratar con un hombre, así que Pablo simplemente asintió con la cabeza y se quedó completamente mudo. Fue la oportunidad de Brenda para indagar un poco sobre la misteriosa vida de Pablo, era reducidas las ocasiones que tenían tiempo para hablar, entre los turnos en el hospital y las ausencias misteriosas de Pablo, casi nunca conversaban. 


    — Hoy es una de esas noches en las que te desapareces. ¿A dónde vas? ¿A qué se debe tanto misterio? — Preguntó Brenda. 


    Para Pablo, era información era sagrada, no estaba dispuesto a involucrar a absolutamente a nadie este mundo oscuro y peligroso del juego clandestino. A pesar de estar ganándose un lugar muy importante en su vida, Brenda aún no está preparada para escuchar todas las atrocidades que Pablo ha tenido que presenciar en ese mundo.


    Ha tenido que ver como algunos sujetos han sido ejecutados y sacados de la habitación como animales, al intentar hacer trampa o engañar a los miembros de la mesa de juego. 


    Siendo un médico reconocido, esto no puede ser aceptado en la sociedad. Había un código de confidencialidad muy fuerte, y no tenía la posibilidad de comentar absolutamente nada. Se encontraba en una encrucijada, ya que simplemente con decir que se trataba de chicas, juego y licor, perdería cualquier oportunidad con Brenda, si es que existía alguna. 


    El nerviosismo invadió al chico, quien tuvo que recurrir a sus habilidades como jugador y fingir una situación completamente aislada. 


    — Estoy trabajando en un proyecto comunitario. Un grupo de médicos de la ciudad intentamos ayudar a chicos con adicción a las drogas, a eso se deben mis ausencias. — Dijo Pablo. 


    — Eso es muy lindo de tu parte, debiste habernos comentado. Me gustaría participar. 


    La solución improvisada que había ideado Pablo, lo había dirigido a un escenario aun peor, ya que una negativa rotunda hacia la chica, generaría mayores sospechas de que lo que sea que estuviese haciendo, no se trataba de algo bueno. 


    — Trabajamos en las calles y no es nada agradable el ambiente, Brenda. Pero conversare con los otros miembros sobre la posibilidad de integrarte al grupo de trabajo. 


    — Sería increíble. ¿Crees que pueda acompañarte hoy?


    — No, hoy será un día muy agitado. Pero te prometo que la próxima vez haré lo posible. 


    La chica estuvo conforme con la respuesta y dejó que Pablo se marchará a su habitación. El engaño había dado resultados, pero no duraría demasiado el muro de contención para la curiosa Brenda. 


    Mientras el jabón recorre su cuerpo y el agua caliente empaña los espejos del baño, Alejandro intenta suprimir todas las sensaciones que está despertando Brenda en su cuerpo. El recuerdo recurrente de la chica completamente desnuda corriendo hacia su habitación, no lo deja en paz ni un instante.


    La chica cuenta con una figura que es difícil de notar con el tipo de ropa que suele usar, pero nunca se imaginó que tendría una cintura tan estrecha y unos senos tan provocativos. 


    Alejandro no puede evitar fantasear con la chica, cuando repentinamente unas manos delicadas comienzan a acariciar su pecho mojado y resbaladizo por el jabón. Lentamente comienzan a descender hacia su abdomen y acarician con sus largas uñas cada uno de los pequeños cuadros que dibujan la zona abdominal de Alejandro.


    Inevitablemente, los dedos siguen descendiendo hasta sostener el miembro del chico. Los dientes de la chica muerden con fuerza la espalda de Alejandro, mientras masturba con fuerza su miembro sólido y erecto.


    No puede contenerse demasiado tiempo y expulsa una descarga de semen. Repentinamente las manos desaparecen y a chica ya no está, Alejandro está perdiendo el control de su mente, y es por causa de Brenda. Sale rápidamente de la ducha, toma una toalla blanca y la coloca alrededor de su cintura. Mientras se observa en el espejo, los pensamientos llegan como una tormenta a su cabeza. 


    «Debo recuperar el control de esta situación, no puedo hacerle daño a Brenda, no a ella», pensó.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 5


    Vías de escape



    Alejandro tenía dos métodos infalibles para poder sacar de su mente a Brenda, uno de ellos era el trabajo, y el otro eran las chicas. Por cuestiones de tiempo, solo podía enfocarse en el trabajo, ya que debía cumplir un turno de 6 horas en el hospital central de Chicago.


    Amy y Brenda también estarán con él en el edificio, pero intentará mantenerse lo más alejado posible de estas, no quiere más confusión en su cabeza. Pero a pesar de que no está demasiado interesado en salir con otras chicas, su trabajo le da la posibilidad de conocer muchas mujeres.


    A diario llegan una gran cantidad de pacientes a su consultorio, generalmente acompañados por familiares. Estos son los principales puntos de interés para Alejandro, quien a pesar de tener una ética muy rígida acerca de acostarse con sus pacientes, no hay nada que le impida llevar a la cama algún familiar de estos. Como si el destino hubiese sabido lo que necesitaba Alejandro en su vida en ese preciso momento, las cosas estaban a punto de salir muy bien para él.


    Como médico cirujano, era muy común que asistieran a su consultorio, una gran cantidad de personas de una edad avanzada, las cuales solían tener algunos problemas cardiacos.


    Siendo el médico más reconocido del hospital a pesar de su corta edad, personas de un alto estatus social, preferían acudir a una consulta con él, que recurrir a otros médicos de segunda clase, aunque estos se ubicaran en clínicas prestigiosas. A Alejandro le gustaba su ambiente de trabajo y adoraba codearse con todo tipo de personas.


    Pero esa tarde su consultorio estaba a punto de convertirse en el escenario de un encuentro que por muy casual que fuese, parecía estar perfectamente arreglado por el curso del destino. Mientras Alejandro revisa algunos casos que deberá atender en los próximos días, su secretaria toca la puerta de su consultorio.


    — Doctor Hudson, el señor Le Blanc está aquí para su consulta de las 4:00 PM. — Dice la chica.


    — Hazlo pasar, lo estoy esperando.


    Alejandro esperaba recibir a uno de los hombres más importantes de la ciudad. Un adinerado hombre de 70 años, dueño de una de las compañías tabacaleras más importantes del país. Pero este afortunado hombre no venía solo, la compañía de la que gozaba, era la envidia de cualquier hombre en el hospital. El sonido de un bastón golpeando en el suelo, hace que Alejandro suba la mirada y se coloque de pie para ayudar al anciano a llegar hasta la silla.


    — Buenas tardes, Doctor. Es un placer volver a verlo. — Dijo André Le Blanc.


    — El placer es mío poder verlo tan fuerte como siempre.


    — Los años no pasan en vano. Pero no puedo dejar que me ganen la batalla. Necesito un maldito corazón nuevo, y todo volverá a ser como antes.


    Mientras Alejandro se disponía a cerrar la puerta del consultorio, recibió la instrucción del anciano millonario de que la dejara abierta, ya que en esta oportunidad había decidido traer compañía. Alejandro se asomó a las afueras de su oficina no pudo ver a nadie, quizás el viejo André estaba desvariando. Pero a pesar de esperar por un par de minutos, nadie llegó, así que cerró la puerta y se dirigió a su silla para atender al paciente.


    Aún no terminaba de llegar a su destino cuando repentinamente la puerta fue golpeada dos veces con mucha suavidad.


    — Le dije que no la cerrara. — Dijo el viejo.


    — ¡Adelante! — Indicó Alejandro.


    La puerta se abre lentamente y los ojos de Alejandro se dilataron al presenciar semejante espectáculo de mujer. Un vestido negro y tacones del mismo color visten a la chica, quien cuenta con unos 25 años de edad y cabello rubio como el destello más intenso del sol.


    Alejandro se pone de pie para recibir a la chica y su mirada no puede evadir el escote de la chica, el cual deja ver una gran cantidad de lunares en su pecho. Los labios de la chica están delineados perfectamente por un color rosa y sus largas pestañas postizas hacen que sus ojos verdes se vean espectaculares.


    Alejandro invita a la chica a tomar asiento, pero se encuentra realmente nervioso. No tiene la menor idea de quién es, pero al venir acompañando a un sujeto como Le Blanc, debe tratarse de una dama de compañía o algo parecido, así que evita tener demasiado contacto visual con ella para no faltar el respeto a su paciente.


    — Es un placer conocerlo Doctor Hudson. — Dijo la chica mientras extiende su mano.


    Alejandro responde al gesto de la chica de una forma inmediata y puede sentir el perfume intenso de la chica, el cual queda impregnado en su mano.


    — Soy Hanna La Blanc. — Dijo la chica.


    Inmediatamente, Alejandro pudo recuperar el aliento al evidenciar que la chica era familiar de André, ya no se sentía tan incómodo al saber que la chica no era una de las amantes del viejo zorro.


    — Quisiera saber cómo está mi corazón, Doctor. Los últimos resultados que obtuve de mi último médico, decían que necesitaba una intervención quirúrgica urgente. — Comentó André.


    — Mi padre es muy testarudo. Se siente como un chico de 20 años, pero no quiere entrar en razón de que esta intervención es completamente necesaria.  — Dijo la hermosa rubia.


    — Lamento informarte que es completamente cierto. Tu condición es muy delicada, André. — Respondió Alejandro.


    Hubo una cierta satisfacción en el rostro de la chica al recibir esta noticia, parecía como si de alguna u otra forma estuviese esperando las peores noticias. Alejandro analizó la situación y llegó rápidamente a la conclusión de que, tratándose de un hombre tan millonario, toda la herencia caería en manos de la chica en caso de que este falleciera.


    Era algo completamente evidente, pero no le agradó del todo al joven Doctor, quien sentía un gran aprecio por el viejo André, quien había depositado su entera confianza en él.


    Luego de una larga sesión de revisión y análisis, finalmente la consulta había terminado. Alejandro había coordinado la intervención quirúrgica y la había programado para dentro de un mes aproximadamente. André no se sentía demasiado conforme con la decisión de médico, pero sabía que debía acceder o morir.


    — Estoy completamente seguro de que estoy en las mejores manos del país. Solo haga bien su trabajo y no me deje morir Doctor. — Dijo André entre risas que se ahogaban entre espasmos pulmonares que le generaban una intensa tos.


    — Pronto estarás como un toro, André. No te preocupes, aun el mundo no está listo para dejar que te marches.


    — Mi padre es un hombre muy fuerte, estoy segura de que superará esta situación, claro, con su ayuda, Doctor. — Dijo Hanna.


    — Debemos irnos, fue un placer charlar contigo, Alejandro. — Dijo el viejo André, mientras salía del consultorio.


    La chica extendió su mano para despedirse de Alejandro, quien nuevamente quedó completamente idiotizado con el intenso aroma de su perfume.


    — Debes ser un hombre ocupado, no te quitaremos más tiempo. — Susurró la chica.


    — De hecho, esta es mi última consulta del día. También me iré a casa pronto. — Respondió Alejandro.


    — Pues espero que el resto de tu tarde sea muy gratificante para ti. Adiós, Alejandro.


    La chica hizo un pequeño guiño al doctor y abandonó el consultorio a un ritmo muy lento. El sonido de cada paso con sus tacones se hacía cada vez más bajo, mientras la chica se alejaba de la oficina.


    A las afueras del hospital, esperaba una gran limusina, la cual podía verse desde la oficina de Alejandro. Ve como La chica ayuda al viejo André a subir al vehículo y cierra la puerta. Alejandro desvía la mirada por un par de segundos, y luego ve como el lujoso coche comienza a alejarse del lugar.


    «Esa chica estuvo a punto de generarme una erección», pensó


    Aún el aroma se encontraba fresco en sus manos, así que mantuvo sus manos cerca de su nariz mientras inhalaba el delicioso aroma. Sentía que se estaba volviendo adicto a esa fragancia. Pero su ritual fue interrumpido por un golpe suave en la puerta.


    — ¡Cynthia, hoy no recibiré más pacientes! — Exclamó Alejandro.


    La puerta se abrió lentamente y quien entró a la oficina fue la rubia que hacía unos minutos había abandonado el lugar.


    — Hola, Hanna. ¿Qué ocurre? ¿Has olvidado algo? — Preguntó Alejandro.


    La chica no respondió y cerró la puerta, colocando el seguro de la misma para impedir que alguien entrara sin autorización. Alejandro se encontraba muy confundido al ver la actitud de la sexy chica millonaria. Esta se colocó justo frente a él y comenzó a subir su vestido negro muy lentamente, dejando ver su vagina completamente depilada, ya que no traía ropa interior.


    — Creo que tengo algo para ti que necesito que examines. — Dijo Hanna.


    Alejandro no pudo contenerse y se abalanzó sobre la chica. Tuvieron un encuentro cargado de lujuria y placer que se desplazó desde el escritorio de Alejandro, directamente al suelo.


    El cuerpo de la chica parecía haber sido tallado por los escultores más virtuosos, enormes senos, caderas anchas y un abdomen plano y tonificado. Pero mientras la penetraba, Alejandro no podía dejar de pensar e Brenda, ya que daría lo que fuese porque esa situación se estuviese desarrollando con ella como la protagonista.


    Alejandro intenta evadir el rostro de la chica y fantasea que le está haciendo el amor a su compañera de habitación, lo que lo perturba enormemente pero no se detiene. Luego de una sesión llena de orgasmos, gemidos y sudor, ambos cuerpos yacen en el suelo de la oficina de Alejandro. La alfombra se encuentra completamente húmeda, y la chica comienza a recoger del suelo cada una de sus prendas de vestir.


    — Creo que te ha quedado claro lo que estoy dispuesta a hacer por un poco de tu colaboración. — Dijo Hanna.


    Alejandro, confundido, no tiene la menor idea de cuál es el significado de las palabras que la chica acaba de pronunciar.


    — Mi padre es un hombre con más dinero del que tú y yo podríamos gastarnos en la vida.


    — ¿Y qué tiene que ver eso conmigo? — Respondió Alejandro, mientras se colocaba su ropa interior.


    — Eres un hombre inteligente, Alejandro. Solo necesito que mi padre no salga con éxito de esa operación que le practicarás en un mes.


    — ¿Te volviste loca? Yo sabía que una mujer como tú no podía ser real, estas completamente demente. — Respondió Alejandro, notablemente molesto.


    La chica se sienta en la misma silla del consultorio donde minutos atrás estuvo sentada acompañando a su padre. Cruza sus piernas y deja ver su zona genital una vez más.


    — Sé perfectamente que has disfrutado de mi cuerpo. Puedes tenerlo cuando quieras, y una gran suma de dinero. Estoy dispuesta a darte un porcentaje de mi herencia si dejas que mi padre muera en el quirófano. — Sentenció Hanna.


    — André ha depositado su confianza en mí, ni todo el dinero del mundo podrá comprarme, Hanna.


    — Mi padre es un hombre viejo, ¿estás consciente de que existe una gran posibilidad de que muera inevitablemente, sin que puedas hacer absolutamente nada por él?


    Alejandro se detuvo un par de segundos a analizar la situación. Siempre existía la posibilidad de que el paciente no resistiera la operación, pero si no accedía al trato de Hanna, no recibiría absolutamente nada. Pero tampoco le vendería el alma al diablo, presentándose para un asesinato premeditado, que lo pondría en bandeja de plata para un chantaje que podría destinarlo al encierro de por vida y su carrera a la basura.


    — No necesito tu dinero, Hanna. El sexo ha estado increíble. Pero creo que lo mejor es que lleves tu maldito trasero fuera de esta oficina antes de que llame a la policía.


    — No creo que seas tan estúpido como para vincularme con algo como esto.


    — Digamos que guardaré silencio si te mantienes alejada de mí. — Comentó Alejandro


    La chica abandonó la oficina completamente furiosa. Nunca la habían rechazado de esa manera, y su futuro dependía del éxito de Alejandro en la delicada operación que le practicaría a su padre.


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 6


      La verdad a la luz


    


    Amy limpia algunos de los instrumentos utilizados por los médicos para sus intervenciones quirúrgicas. Toma con cuidado cada uno de los objetos y los esteriliza con cuidado. Se encuentra en una habitación completamente blanca e higiénica, acompañada por Brenda, quien lleva a cabo un procedimiento similar.


    Ambas chicas se encuentran muy concentradas en su trabajo y evitan cruzar palabras para terminar lo más pronto posible. Es una de las tareas favoritas de Amy así que está en su ambiente.


    Por otra parte, es el momento que tiene Brenda para pensar y relajarse, el silencio en el lugar es sepulcral y se toma su tiempo con cada uno de los instrumentos, para que estos queden perfectamente limpios. Mientras realiza esta tarea, Brenda aprovecha para recordar todo lo que ha pasado durante la última semana.


    Ha evolucionado muchísimo en su relación con Alejandro y Pablo, pero está realmente confundida, la última persona a la que recurriría para solicitar un consejo es a Amy, quien impulsó a Brenda hacia los brazos de Kevin.


    Pero necesita desahogarse, no sabe qué hacer con todos los sentimientos que se han venido acumulando por los chicos. Ambos se perfilan como los novios perfectos, la tratan con ternura y se preocupan por ella en todo momento, pero no quiere cometer el error de confundir el cariño de los chicos con algo más intenso.


    Así que, después de algunos minutos de silencio, Brenda deja salir un suspiro intenso que rompe a concentración de Amy. Esta hace contacto visual con Brenda y hace una pausa en sus deberes.


    — ¿Te ocurre algo? ¿A qué se debe ese suspiro? — Preguntó Amy.


    — No es nada, he acumulado mucha ansiedad en los últimos días. — Respondió Brenda. 


    — Estoy segura de que te pasa algo. Vamos, puedes contármelo. Prometo no intervenir. — Dijo Amy.


    Brenda guardó silencio por algunos segundos mientras organizaba las ideas en su cabeza. No quería soltar toda la información de una manera desordenada que pudiera confundir a Amy. Lo que estaba sintiendo por ambos chicos era difícil de explicar, ya que cada uno podía ofrecerle un estilo de vida diferente.


    Pero todo se estaba gestando en su imaginación, ya que ninguno de los dos le había mostrado señales de tener un interés mayor en la chica, más que la preocupación de un buen amigo.


    — Sé que me juzgarás cuando te comente lo que me pasa realmente. — Dijo Brenda.


    — Me conoces perfectamente, sabes que no tengo ningún tipo de tabúes. — Respondió Amy.


    Brenda muerde sus labios e intenta contener todo lo que la consume por dentro. Los últimos días han sido realmente difíciles para ella, así que no tiene otra alternativa más que liberar un poco de toda esa tensión con Amy.


    Finalmente toma una bocanada de aire y deja salir cada detalle de los sentimientos que ha venido experimentando durante los últimos días, pero no asigna nombres ni descripciones.


    — Creo que estoy enamorada de dos chicos. Siento algo muy profundo, pero a la vez muy diferente por cada uno de ellos. — Comentó Brenda.


    — ¿Quiénes son? — Preguntó Amy, ansiosamente.


    — Dijiste que no ibas a intervenir. Solo necesito que me escuches.


    — Perdóname… continúa.


    — Estos dos chicos me han demostrado que puedo llegar a ilusionarme enormemente, y que pueden ofrecerme seguridad, amor y bienestar. Realmente estoy muy confundida, ya que no quiero hacerle daño a ninguno de los dos.


    La conversación se extendió por unos 15 minutos de detalles acerca de cada uno de los sentimientos que se habían despertado en Brenda, pero la curiosidad de Amy la estaba carcomiendo.


    Mientras Brenda hablaba continuamente, Amy intentaba repasar en su mente, cada uno de los chicos que posiblemente podrían llenar las características de las cuales hablaba Brenda. Pero por más que intentaba dar con el responsable de causar tales sensaciones en Brenda, no tenía la menor idea de quién se trataba.


    Brenda hace una pausa en su intervención al escuchar algunos pasos acercarse, pero todo parece haber sido una jugada de su imaginación. El tono de la conversación se intensifica enormemente cuando Brenda comienza a narrar las diferentes fantasías sexuales que tiene con ambos chicos.


    Siente una gran necesidad de estar con ambos a la vez, aunque también ha tenido la posibilidad de imaginar un encuentro con cada uno por separado. Amy escucha con atención y observa la pasión con la que Brenda narra sus encuentros imaginarios con los misteriosos chicos.


    — Brenda, no aguanto más. Tienes que decirme quienes son.


    — Déjame narrarte una de mis fantasías más intensas y luego te revelare quienes son. ¿Te parece?


    — Estoy de acuerdo, soy toda oídos. No omitas ningún detalle, quiero escucharlo todo.


    Todo comienza durante una noche de lluvia, la chica llega completamente mojada al departamento. Asume que se encuentra completamente sola allí, así que comienza a desvestirse para no mojar el suelo de todo el lugar.


    Queda completamente en ropa interior y deja toda su ropa tirada a un lado de la puerta. Mientras camina hacia su habitación, puede escuchar como los dos chicos misteriosos entran unos segundos después que ella al departamento.


    Ambos chicos se quitan sus camisetas, las cuales se encuentran empapadas y caminan hacia la sala. Uno de ellos enciende un cigarrillo para entrar en calor, mientras el otro va directamente al refrigerador por una cerveza. Ambos conversan acerca de cómo estuvo el juego de fútbol americano al que han asistido, mientras sus cuerpos aún destilan mucha agua.


    Brenda, aun en ropa interior, los observa a escondidas desde el pasillo que da hasta su habitación. Al ver sus torsos desnudos y completamente mojados, siente la necesidad de acercarse a ellos y compartir un cigarrillo y una cerveza.


    Camina lentamente, saliendo de la oscuridad del pasillo, dejando ver una ropa interior de encaje que deja a los chicos sin palabras. Uno de ellos se acerca a Brenda y la toma de la cintura mientras la besa tiernamente.


    — Estábamos esperando por ti. — Susurró el caballero en su oído.


    Simultáneamente, siente como dos manos se unen al juego y comienzan a acariciar sus hombros. Brenda se encuentra atrapada entre dos hombres, mientras uno besa su cuello, el otro lame su espalda. Es una escena muy excitante que continuamente aparece en la mente de Brenda, y que genera sesiones de masturbación muy intensas, pero nunca sabe cómo continuar la historia.


    — No puedes dejar esa historia inconclusa, Brenda. — Dice la frustrada Amy, quien había comenzado a excitarse.


    — Como me gustaría llegar a la parte en la que ambos me penetran y me hacen suya, pero creo que mis miedos no me lo permiten.


    — Necesito que me digas una cosa, y que seas totalmente sincera conmigo. — Dice Amy.


    — Ok, lo prometo.


    — Esos dos chicos de los que hablas, son Alejandro y Pablo ¿verdad?


    El rostro de la chica se ruborizó rápidamente, su historia la había dejado en evidencia, pero lo peor de todo no era que Brenda hubiese quedado al descubierto en frente de Amy, ya que en la habitación había más de dos personas.


    Los pasos que había escuchado Brenda, algunos minutos atrás, habían sido los de Alejandro, quien había decidido pasar a despedirse de las chicas. Al notar que hablaban de algunos temas privados decidió mantenerse oculto y en silencio mientras escuchaba el relato erótico de la chica. No podía salir de su asombro al ver como la chica había narrado detalladamente su excitante fantasía.


    Pero a pesar de que se sentía halagado, no podía superar el hecho de que en esta fantasía también estaba involucrado Pablo. Tenía que utilizar aquella información a su favor, e intentar ganar terreno con Brenda. Pero su intento por salir silenciosamente de aquel lugar se vio frustrado al tropezar con una mesa cargada de instrumentos de acero. El ruido alertó a las chicas, quienes corrieron a revisar el área.


    Alejandro fingió estar llegando a la sala, pero esto no evitó que la piel de Brenda quedara completamente pálida al encontrarse con él.


    — ¿Hace cuánto que estás aquí? — Preguntó la atemorizada chica.


    — Acabo de llegar, solo pasaba a despedirme de ustedes. Mi turno ha terminado, y tenía algunas cosas que contarles.  — Improvisó Alejandro.


    — Ah, ¿sí? Perfecto, solo estoy con Amy.


    — Lo mejor es que conversemos en el departamento, estoy muy cansado.


    El chico abandonó la sala rápidamente sin siquiera despedirse de Amy, lo que evidenció un nerviosismo en su forma de actuar.


    — ¿Crees que haya escuchado algo de lo que dije? — Preguntó Brenda.


    — No lo creo, pero si fuese así, tienes que utilizarlo a tu favor. — Respondió Amy.


    — ¿Qué estás diciendo? No podría verle el rostro de nuevo a Alejandro si escuchó mi fantasía.


    — No creo que haya escuchado nada, tenemos trabajo que hacer, ya olvídalo. — Finalizó Amy.


    Pero por más que intentaba olvidar lo que había ocurrido, Brenda no podía dejar de imaginarse el hecho de que Alejandro pudo haber escuchado su historia. Este no tendría el valor para aceptar el hecho de que las había estado espiando, y se convertiría en una razón más para olvidarse de la posibilidad de estar con él.


    Mientras conducía su motocicleta, Alejandro decidió ir por unas cervezas a su bar motero favorito. Quería despejar su mente y olvidar el trago amargo que había tenido que afrontar por causa de Hanna Le Blanc.


    Tenía mucho en que pensar, pero prefería hundir su confusión en el alcohol y deja que el destino actuara por cuenta propia, impulsándolo a tomar la mejor decisión. El resto de la noche no paró de beber, una cerveza tras otra llegaba a la barra, mientras algunas chicas se acercaban a conversar con él.


    Pero a diferencia de otras oportunidades, Alejandro no tenía ningún interés en estar con otra chica que no fuese Brenda. Su ilusión con la chica se hacía cada vez más fuerte, y ahora que conocía cuáles eran algunos de sus sentimientos, podía usarlos a su favor y lograr obtener algo de ella.


    Pero tomó la decisión incorrecta yéndose a ese bar, ya que mientras él entregaba sus penas al alcohol, Pablo había sacrificado una noche de póker por preparar una cena especial para Brenda.


    Esta idea había surgido como una iniciativa durante el transcurso de la tarde, así que había pasado todo el día realizando las compras para preparar una cena especial para la chica. No había una intención oculta, solo quería compartir un momento especial con la chica.


    Brenda llega al edificio en un taxi. Lleva su uniforme de enfermera aun puesto, y está realmente agotada después de una larga jornada de trabajo. Al entrar al departamento, puede ver como algunas velas se encuentran encendidas sobre la mesa.


    Pablo se asegura de que Alejandro no volverá en un par de horas después de llamarlo a su teléfono móvil. La chica asume que aquel despliegue de glamour y atención, no tiene nada que ver con ella, así que camina discretamente hacia su habitación.


    Al cruzar la sala, es detectada por Pablo, quien saluda efusivamente.


    — Brenda, finalmente has llegado a casa. Te he estado esperando desde hace una hora, Debes tener hambre.


    — ¿Quieres decir que todo esto es por mí? ¿Acaso es mi cumpleaños? — Dice la chica con un poco de humor.


    — No tiene que ser un día especial para tratarte como te mereces. Has tenido una semana difícil y quise compensarlo.


    — ¿No se supone que tenías una jornada de servicio comunitario hoy? — Preguntó Brenda.


    — Si, pero lo hice a un lado para pasar algo de tiempo contigo.


    Aquella afirmación generó una gran emoción en Brenda, quien fue invitada a sentarse a la mesa, mientras Pablo servía un poco de vino en una copa de vidrio.


    — Nunca nadie había hecho esto por mí. — Dijo la chica.


    — Apenas estoy comenzando. — Respondió Pablo mientras alzaba su copa para iniciar un brindis.


    — Quiero brindar por una chica especial que ha estado en mi vida durante más tiempo del que había podido notar. ¡Salud!


    Brenda levantó su copa y dejó que esta chocara levemente con la de Pablo. Pero la mirada de este chico ocultaba intenciones mucho más profundas de las que una inocente cena podía transmitir.


    


    


    


  



  
    



    ACTO 7


    Decepción



    Alejandro tiene demasiado alcohol en la sangre como para conducir su motocicleta de regreso a casa, por lo que decide pasar el resto de la noche en un modesto hotel cercano. Esta es la oportunidad perfecta para que Brenda y Pablo puedan tener una velada en la privacidad de su departamento.


    — La cena ha estado increíble. No sabía que tenías esas habilidades culinarias. — Dice Brenda.


    — Hay mucho sobre mí que no conoces y que sé que no te gustaría conocer.


    — Eres un hombre misterioso, Pablo. ¿A qué se debe tanta confidencialidad con tu vida?


    — Hay cosas que permanecen mejor ocultas, así no hago daño ni lastimo a nadie.


    — Hablas como si hicieras algo realmente gravo. Ayudar a jóvenes adictos no es algo de lo que debas avergonzarte.


    Pablo necesita evadir el tema de conversación, y mientras escuchaba hablar a Brenda, se sintió cautivado una vez más por la dulzura de la chica, por lo que decidió intentar besarla.


    Brenda reaccionó de forma positiva ante el arrebato de pasión de su compañero, y dejó que sus labios fuesen devorados por los de Pablo. Este chico tenía una habilidad increíble para mantenerla bajo su control, así que no despego su boca de los labios de la chica ni por un segundo.


    Mientras disfruta del dulce sabor de los tiernos labios de la chica, intenta liberarla de su camisa, a lo que Brenda se opone, más por vergüenza que por no desearlo.


    — No quiero forzarte a nada. Ocurrirá cuando tenga que pasar. — Dijo Pablo, mientras dejaba libre a Brenda.


    — El problema es que si quiero que pase. Pero se me hace difícil pensar que tú y yo…


    La chica dudó un momento antes de referirse al acto como un encuentro sexual. Pero rápidamente recupera el control de sí misma y sabe que es lo que ha soñado durante tanto tiempo.


    Toma un respiro e intenta besar de nuevo a Pablo, quien deja que la chica marque el ritmo que él seguirá durante todo el encuentro. Las manos de Brenda se ubican sobre el cinturón que lleva Pablo, lo libera y lo deja caer al suelo.


    Pablo se encuentra muy excitado, su enorme miembro se puede sentir por encima del pantalón de jean. A Brenda se le hace agua la boca solo de imaginar lo que está a punto de encontrarse al bajar el pantalón de su compañero hasta los talones.


    Sin dudarlo, baja la ropa interior del chico y encuentra el miembro que tanto había imaginado en sus fantasías. Lo toma entre sus manos y lo frota lentamente. Pablo disfruta cada uno de los movimientos que realiza la chica con sus delicadas manos.


    Brenda mira fijamente el pene de Pablo, se humedece los labios y se dispone a introducirlo en su boca, rápidamente comienza salivar al sentir el dulce sabor de Pablo en su boca.


    Sus manos acarician los testículos con suavidad mientras el chico cierra sus ojos al no poder contenerse ante tanta satisfacción. Brenda es mucho mejor en el sexo oral de lo que había podido llegar a imaginar Pablo, así que disfruta al máximo de cada segundo junto a ella.


    — ¿Quieres hacerlo en tu habitación o en la mía? — Pregunta Pablo.


    — Vamos a la mía, me sentiré mucho más cómoda. — Dijo la chica.


    Ambos caminaron hacia la habitación, Pablo completamente desnudo, mientras Brenda aún lleva su uniforme de enfermera. Ambos comienzan a jugar y la chica deja sonar su canción favorita.


    — ¿Bailarás para mí? — Pregunta Pablo.


    — Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa para ti.


    Brenda comienza a mover sus caderas al ritmo de la música, mientras Pablo yace acostado en su cama sin poder creer lo que observan sus ojos. Nunca volverá a ver el uniforme del hospital de la misma forma. Brenda sube el vestido hasta dejar ver sus muslos, pero rápidamente lo baja de nuevo. Quita lentamente su ropa interior y la lanza hacia las manos de Pablo, quien toma la delicada prenda de ropa de color rosa y la lleva a su nariz.


    El aroma de los genitales de Brenda lo excita tanto, que comienza a masturbarse con la pequeña pieza de tela en su nariz. Brenda continúa bailando y libera uno de los botones de su camisa, dejando ver un escote sexy y provocativo.


    La música se intensifica, y con esta, los movimientos de Brenda se hacen mucho más agresivos y precisos. Unos cuantos botones más tarde, la chica solo lleva su sujetador y la falda blanca de enfermera.


    — ¿Quieres ver mis pechos? — Pregunta la chica.


    — Quiero verlos, devorarlos y eyacular sobre ellos.


    Este comentario generó una explosión en la chica, quien prácticamente arrancó su sujetador y se abalanzó sobre Pablo. Este lamia con locura los perfectos pechos de la chica, mientras su lengua dibuja la circunferencia de sus pezones erectos.


    Pablo lleva su mano hasta la vagina de la chica, la cual se encuentra ardiendo de deseo. Sus dedos se humedecen rápidamente al entrar en contacto con la zona genial de Brenda, quien implora que finalmente el chico decida penetrarla.


    Es un encuentro completamente diferente, la ternura y la picardía se hacen presentes, y Brenda pierde el control de sus deseos mientras el chico frota con sus dedos el clítoris de la chica. Los dientes de Brenda se incrustan en el pecho de Pablo, quien suelta un alarido de dolor, pero le complace la pasión de la chica. Breda finalmente se libera de su falda, y parada completamente desnuda frente a Pablo, le demuestra su absoluta entrega, la cual está a punto de consumarse.


    La chica se posa sobre su amante y deja que los 20 centímetros de virilidad se inserten en su vagina. La chica disfruta de cada penetración como si fuese la última, el miembro de Pablo se pierde en las profundidades de la vagina de Brenda, mientras las gotas de fluido corren por los muslos de la chica.


    — Siempre supe que esto pasaría tarde o temprano. — Dice la chica mientras se mueve descontroladamente sobre Pablo.


    — Eres muy ardiente, Brenda. Quiero que saques hasta la última gota de semen de mí.


    — Tus deseos son órdenes.


    La chica extrajo el miembro de Pablo y comenzó a frotarlo contra su clítoris, esta sensación despertó en Pablo un gran deseo por devorar con su lengua, los genitales de la chica En un drástico movimiento, coloca a la chica en una posición vulnerable que la dejara completamente satisfecha.


    Su lengua penetra continuamente a Brenda, quien está muy cercana a experimentar su primer orgasmo junto a Pablo, este realiza movimiento perfectamente coordinados con su lengua, los cuales satisfacen a la chica como nunca antes.


    — Tienes que detenerte, no aguanto más. — Dice Brenda.


    Pablo ignora el llamado desesperado de Brenda y la lleva en unos cuantos segundos a experimentar una explosión dentro de ella que le generó un mareo intenso. Era la primera vez que experimentaba un orgasmo tan intenso, así que no le quedaron demasiadas fuerzas para continuar.


    Pablo comprendió que la chica no estaba acostumbrada a al nivel de intensidad en el sexo como las chicas que solía frecuentar, así que se dispuso a eyacular sobre los pechos de Brenda.


    Esto no resultaba demasiado atractivo para la chica, pero permitió que Pablo complaciera sus deseos con ella, así como ella lo había hecho con él. Una increíble descarga deja los pechos de la chica completamente llenos del espeso y blanquecino fluido, el cual comienza a escurrirse hacia la cama, llevando a Brenda a ponerse de pie rápidamente.


    — Debo asearme. Volveré en unos minutos.


    Para Pablo, no había sido el encuentro que él esperaba. Su rutina estaba compuesta por encuentros llenos de más adrenalina y diversión. Con Brenda había sido distinto, pero definitivamente no cubría con sus expectativas. Pero había entrado en un territorio delicado, si no se manejaba con cuidado, estaba arriesgándose a perder la amistad de una de sus mejores amigas y su compañera de habitación.


    Un encuentro le había bastado para descartar definitivamente a Brenda de su vida, lo que sería devastador para la chica. A Pablo le gustaba solo una cosa de Brenda y era su ternura y calidez humana, pero había decidido llevar las cosas a otro nivel en busca de explorar lo que podía ofrecer Brenda en la cama.


    La chica estaba acostumbrada a los encuentros románticos y tranquilos, pero con Pablo había obtenido una sesión intensa y alocada. En su interior, Brenda tampoco se sentía demasiado conforme con lo que había obtenido de Pablo.


    Este chico había pasado a convertirse en una triste realidad, después de haber sido una de las mejores fantasías de la chica.


    Cuando Brenda finalmente volvió a su habitación, Pablo ya se había marchado a la suya. Esto la tranquilizó un poco, ya que tenía la impresión de que posiblemente, Pablo querría continuar con la fiesta el resto de la noche. La chica se desplomó sobre su cama y no tardó demasiado en quedarse completamente dormida, después de una sesión tan dinámica, había quedado agotada.


    Alejandro entra a la mañana siguiente y puede observar como sobre la mesa se encuentran algunas velas consumidas, flores y una cena a medio terminar. Pablo ha dejado el departamento mucho antes de que Alejandro volviera, así, que solo se encuentra Brenda en su habitación, tiene algunas dudas que solventar.


    Pero está realmente confundido, solo ha podido conciliar el sueño por un par de horas. El aroma a alcohol y cigarrillos aún está impregnado en su ropa y no tiene el mejor aspecto, así que decide tomar un baño antes de conversar con Brenda.


    Luego de asearse, el chico se acerca a la puerta de la habitación de Brenda, intenta no hacer demasiado ruido y coloca su oído sobre la puerta. Tiene la sospecha de que alguien se encuentra allí dentro.


    La curiosidad de saber que hay detrás de la puerta lo lleva a abrirla, pero la imagen que se encuentra, va mucho más allá de lo que esperaba. La chica se encuentra completamente dormida, durante la noche, ha dejado caer la toalla a un lado de la cama, así que su cuerpo desnudo yace completamente inconsciente.


    Alejandra contempla la imagen y recuerda la fantasía que la chica narraba a su compañera en el hospital. Sabe perfectamente que la chica siente un profundo deseo por él, así que se desviste completamente y se adentra en la habitación de Brenda.


    No se siente demasiado cómodo con lo que está a punto de hacer, pero está dispuesto a darlo todo o acabar definitivamente con la relación con Brenda. No puede seguir luchando con el fuerte deseo que siente por la chica.


    Colocándose sobre la chica, le da un tierno beso en la barbilla, pero Brenda no despierta. Alejandro no quiere que la chica se despierte sorpresivamente y termine corriéndolo de la habitación.


    — Brenda, despierta. — Susurra Alejandro al oído de la chica.


    Despierta abruptamente y no puede creer lo que ven sus ojos. Alejandro, el otro protagonista de sus fantasías, está completamente desnudo sobre ella. Por un momento piensa que se trata de un sueño y reacciona como lo haría en una de sus fantasías. La chica rodea con sus brazos el cuello de Alejandro y lo besó intensamente. Alejandro no pierde tiempo y comienza a acariciar el cuerpo de su amada.


    Brenda comienza a darse cuenta de que no se trata de un sueño, pero aprovecha la oportunidad para finalmente estar con Alejandro. No se está comportando como usualmente lo haría, visto desde cualquier óptica, nadie aprobaría con buenos ojos el hecho de que estuviese a punto de acostarse con Alejandro, cuando un par de horas atrás, gemía mientras Pablo la penetraba con fuerza.


    Pero si el destino la había puesto en esa situación, tenía que aprovechar al máximo las posibilidades, ya había descartado a Pablo, posiblemente era la oportunidad para desencantarse de Alejandro también y liberarse finalmente de todos los fantasmas que la rodeaban a diario en sus constantes fantasías con el par de chicos que convivan con ella cada día.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Caminos separados



    Un deseo desconocido para la chica, crecía dentro de su pecho, mientras el pulso se acelera de manera descontrolada. Los besos se hacen presentes, mientras los cuerpos de la pareja se desplazan por toda la cama.


    Las sabanas son las únicas testigos del encuentro, y con el departamentito completamente solo para ellos, no hay nada que pueda cohibirlos. Alejandro deja que toda su pasión se desborde sobre la chica, aunque no puede creer del todo lo que está pasando frente a sus ojos.


    Brenda deja que la chica la penetre y entrelaza sus piernas alrededor de la cintura de Alejandro. Este la penetra con fuerza una y otra vez, quedando completamente agotado. La chica se sube sobre él, y ahora es su turno de demostrarle su verdadero talento.


    Todo lo que ha imaginado la chica que ocurriría durante todo ese tiempo fantaseando con Alejandro, parecía insignificante al lado de lo que realmente estaba aconteciendo entre ellos.


    Dos cuerpos que estaban a punto de ebullición, se devoran sin piedad alguna, mientras el sudor y la humedad se hacen presentes. La chica lleva su cabello suelto, y mientras este cubre su rostro parcialmente, no deja de moverse de forma frenética sobre Alejandro quien se siente afortunado de lo que está viviendo junto a Brenda. Las palabras sobran absolutamente, no tienen nada que decir, solo se demuestran el deseo tan intenso existente entre los dos.


    Las sábanas blancas están completamente empapadas de sudor, y aún conservan el olor del perfume de Pablo, cuando ahora se impregnan con el aroma de Alejandro. La chica está arriesgándose al máximo con la actitud que está tomando, pero no está dispuesta a dar un solo paso hacia atrás. La delicadeza de Alejandro es mucho más notable que la de Pablo, así que la chica se siente mucho más cómoda al entregarse a Alejandro.


    Brenda comienza a sentir miedo de que, en un futuro no muy lejano, Alejandro se entere de lo que ha ocurrido horas atrás con Pablo en la misma cama. Pero la personalidad de Brenda ha sufrido una drástica transformación desde el episodio con Kevin, ya no es la misma chica inocente e indefensa, ahora se trata de una chica ardiente y hambrienta de sexo, y se lo está demostrando perfectamente a Alejandro.


    Los movimientos de cadera de la chica van mucho más allá de lo que podría haber llegado a imaginar su compañero. A pesar de que Alejandro también había fantaseado algunas veces con Brenda, cualquier proyección se quedaba completamente corta ante la destreza sexual que estaba mostrando la chica.


    Había una razón específica que había despertado a una Brenda ardiente, la misma que no había satisfecho a Pablo. En Alejandro siempre había encontrado mucha más ternura, mientras que la indiferencia de Pablo, solo despertaba algún deseo mórbido en ella.


    Mientras Alejandro la continúa penetrando, la chica introduce los dedos de su amante en su boca, los muerde con fuerza y los saborea. De una forma inconsciente, las manos de Alejandro se posan sobre los glúteos de la chica y las penetraciones se hacen mucho más rápidas y profundas. Brenda gime con fuerza y grita ansiosamente por obtener más satisfacción de Alejandro.


    — ¡Házmelo con más fuerza! ¡No te detengas!


    Las manos de Alejandro se cierran sobre la piel de la chica, apretando con fuerza, antes de darle una fuerte nalgada que deja las marcas de las manos del sujeto sobre la chica.


    — Hazlo de nuevo. — Dice la chica.


    Una segunda nalgada acerca súbitamente a la chica al orgasmo y la trae de regreso. Mientras Brenda cabalga a Alejandro de una forma irreconocible, se entrega completamente al orgasmo, uno mucho más intenso que el que ha conseguido con Pablo.


    Las uñas de la chica se entierran el fuerte pecho de Alejandro, hasta el punto en el que este sangra levemente. Ha sido un encuentro inigualable, en el cual los dos chicos se han conocido sexualmente y no pueden esperar hasta volver a repetir la experiencia.


    Brenda cae rendida en los brazos de Alejandro, mientras este le da la protección que siempre lo había caracterizado. Ambos tienen el día libre, y aunque Brenda sabe que Alejandro no puede estar en su habitación para cuando Pablo regrese, se toma su tiempo para disfrutar de su compañía. Pero la ausencia de Pablo se extendió hasta elevadas horas de la noche.


    Todos tenían el día libre, así que habían decidido llevar a cabo una noche de películas improvisada. Esa era una de las noches en las que Pablo acudía a sus sesiones de juego clandestino, pero las cosas no saldrían tan bien para él en esta oportunidad.


    Había decidido enfrentar a uno de los jugadores más peligrosos del gremio, y esto podría traerle consecuencias graves a Pablo. Nadie se había atrevido a ganarle a este sujeto conocido como “La Cobra”, quien llevaba un tatuaje en la mitad de su rostro que hacía alusión a la piel de una serpiente.


    Era un hombre intimidante, pero a la hora de jugar, para Pablo no había límites, así que decidió arriesgarse y pasar por encima de cualquier temerario que se hubiese atrevido a retar a este peculiar jugador.


    En una sesión bastante intensa, las apuestas realizadas por La Cobra eran por sumas de dinero que Pablo no podía manejar, pero se sentía realmente seguro de poder ganar. Pero lo que desconocía Pablo, era el hecho de que La Cobra era un jugador con una gran habilidad para la trampa.


    No importaba cuán bueno fuese su contrincante, siempre salía victorioso de los encuentros. Pablo poseía habilidades impresionantes que le proporcionaron una victoria indiscutible, a pesar de ser advertido por sus compañeros de que lo mejor era no hacer molestar a La Cobra.


    — Me parece que has perdido todo tu dinero. — Dijo Pablo.


    — Eres un chico con suerte, me gusta tu estilo. Pero lamento decirte que no puedo dejar que te retires.


    — ¿Qué estás diciendo? He ganado limpiamente.


    Pablo había visto en reiteradas ocasiones como asesinaban a otros jugadores por pasarse de listos, pero él había jugado limpio, así que no había nada que temer. A pesar de un fuerte deseo de dispararle en ese preciso momento, La Cobra lo dejó abandonar el lugar.


    — Si yo fuera tú, dejaría la ciudad cuanto antes y no volvería por aquí, chico. Hoy has tenido la fortuna de salir caminando, la próxima vez saldrás en una bolsa negra.


    Pablo comprendió perfectamente la amenaza y salió rápidamente de ese sitio. Tenía que llegar al departamento lo antes posible y abandonar la ciudad de Chicago. Pero sentía la necesidad incontenible de revelarles la verdad a sus compañeros. Tenía que decirles que era adicto al juego y que esto lo había llevado a meterse en algunos problemas y, por lo tanto, abandonaría la ciudad. 


    Para cuando llegó al departamento, todos estaban dormidos, así que procedió a tocar la puerta de Alejandro y Brenda.


    — Chicos, necesito hablar con ustedes. — Dijo Pablo en voz alta.


    Brenda se quedó petrificada, pensaba que Pablo revelaría a Alejandro la verdad, pero al salir y ver que Pablo guardaba su ropa en una gran maleta, supo inmediatamente que no tenía nada que ver con eso.


    — ¿Qué ocurre? ¿Qué es todo esto? — Preguntó la chica.


    Alejandro fue el segundo en salir de su habitación, uniéndose a la confusa escena que estaba protagonizando Pablo.


    — Chicos, necesito que me escuchen bien, y por favor no me juzguen por nada de lo que están a punto de descubrir sobre mí.


    — Me estas asustando, Pablo. ¿Qué sucede? — Preguntó Brenda.


    Mientras Alejandro y Brenda lo observan con atención, Pablo narró detalladamente como se había mezclado con las personas equivocadas. Sus habilidades en el juego le habían dado la oportunidad de ganar mucho dinero y ahora tendría que desaparecer.


    — ¿Qué hay de tu carrera como médico? ¿Te has esforzado tanto para simplemente dejarlo todo? — Comentó Alejandro.


    — Todo fue una farsa chicos. Desde siempre, mi estilo de vida se basaba en el juego. Mi carrera de medicina era una forma de justificar mis ingresos y mantener una vida normal. Pero ahora debo irme, mi vida corre peligro. — Respondió Pablo.


    Pablo había conseguido ganar 1.5 millones de dólares esa noche, una cantidad de dinero que le había puesto fecha de caducidad a su estadía en la ciudad. La Cobra no estaba dispuesto a dejarlo ir con esa cantidad de dinero, pero había sido condescendiente con él y le había proporcionado algo de tiempo.


    — Ya debería estar a kilómetros de aquí, pero necesitaba que supieran la verdad. Posiblemente vengan algunos sujetos hasta aquí, pueden decir lo que quieran, no comprometan su vida por mí. — Dijo Pablo, mientras caminaba muy agitado hacia la puerta.


    — Aun no puedo creer lo que estás diciendo, debe tratarse de una broma, ¿no es así? — Preguntó Brenda.


    — Me encantaría que fuese así, Brenda. Cuídense chicos. Adiós.


    Esta sería la última vez que Alejandro y Brenda verían a Pablo. Habían transcurrido los años compartiendo con un completo extraño. Ambos no salían de su asombro al ver como durante todo ese tiempo, había tenido una vida paralela y no había mostrado ningún signo de comportamiento compulsivo o extraño.


    — Esto es increíble, simplemente no lo puedo creer. — Dijo Brenda, quien no podía salir de su asombro.


    Pero a pesar de tener un gran vacío en el pecho por la ausencia de Pablo, la chica pudo sentir algo de paz al saber que la verdad sobre su encuentro con Pablo nunca sería revelada.


    La experiencia que había tenido con Alejandro le había dejado completamente claro que era con él que quería seguir viviendo esa experiencia. Con Pablo, simplemente había liberado la tensión sexual existente entre ellos, pero con Alejandro había hecho el amor de una manera completamente diferente a lo que conocía.


    Pero era difícil para Alejandro seguir adelante con la gran cantidad de fantasmas que existían entorno a su relación con Brenda. Mientras mantuvo relaciones con ella aquella noche en su habitación, Alejandro pudo percibir el perfume de su compañero entre las sabanas de la chica, pero no había tenido el valor de confrontar a Brenda acerca de esa situación tan peculiar.


    Pero las mentiras no tienen piernas demasiado largas, así que, por ley universal, tarde o temprano las cosas caen por su propio peso. La presión que se había generado en la conciencia de Brenda, estaba a punto de hacerla estallar, y daría como resultado un saldo de un par de corazones rotos y una posible enemistad entre Alejandro y Pablo.


    — Hay algo que he querido decirte desde el primer día en que estuvimos juntos. — Dijo Brenda, mientras almorzaba junto a Alejandro en un restaurante de comida rápida.


    — Soy todo oídos. — Respondió Alejandro con cierta frialdad en su tono de voz.


    Era el momento que había estado esperando desde aquella noche, aspiraba tener la fortaleza para manejar las palabras que le tenía preparadas Brenda, y a pesar del dolor, continuar adelante con la chica.


    — Desde hace algunos años, existió dentro de mí una fuerte atracción por dos personas de forma simultánea. Lo que se transformó en un fuerte deseo con el pasar del tiempo.


    — ¿Hablas de Pablo y de mí? — Interrumpió Alejandro


    — ¿Cómo lo sabes? — Preguntó la sorprendida chica.


    — Escuche aquella conversación que tuviste con Amy en la sala de instrumentos del hospital. ¿Hay algo más que deba saber?


    — La primera noche en que estuvimos juntos, no fuiste el único hombre que estuvo en mi cama. — Dijo la chica entre lágrimas.


    — También te acostaste con Pablo esa noche. Pude oler su perfume, pero siempre pensé que se trataba de mi paranoia.


    La chica sollozaba, mientras intenta calmarse bebiendo un poco de agua.


    — Siempre supe que llegaría este momento, Brenda. Y también imaginé que simplemente te daría un abrazo y dejaría que el pasado se quedará en su lugar.


    — ¿Y qué piensas hacer? Por favor, te pido que me perdones.


    — Creo que será mejor que vuelvas a casa por tu cuenta. Quizás cuando llegues a allí ya yo no estaré. Espero que puedas encontrar lo que buscas en alguien más.


    Alejandro se puso de pie y dejó un par de billetes sobre la mesa, los cuales pagarían la cuenta. A través del vidrio, Brenda ve como Alejandro se sube a su motocicleta y desaparece en el horizonte.


    A pesar del fuerte dolor en su pecho, Brenda sabe que las mentiras traen consecuencias, y una de ellas se tradujo como la pérdida absoluta del hombre que le había brindado cuidado y protección en cada etapa de su vida.


    


    


    

  


  
    



    Hermanastro


     


    Romance, Erótica y Pasión con el Ejecutivo Millonario


     


    Prólogo


     


    Pocas personas en la ciudad podrían darse el lujo de tener una casa como la que tenían Alaska y Abril, la cantidad de habitaciones y las comodidades que tenían en aquel lugar eran objeto de la envidia de cualquiera que visitara a la pareja de mujeres o simplemente pasara por el frente de este lugar.


    Su fachada estaba inspirada en la época grecorromana, con grandes columnas y enormes jardines que lucían imponentes a la vista.


    Contaba con dos piscinas en las cuales solían organizar fiestas y reuniones sociales que eran reconocidas y reseñadas en la prensa local. Pero el hecho de que estas dos mujeres vivieran solas en aquel lugar, levantaba muchas sospechas.


    Se habían levantado algunos mitos y especulaciones acerca del origen de aquella casa. A pesar de que Abril había trabajado duro durante toda su vida, su fortuna había sido producto del 50% obtenido luego de su divorcio del gran empresario dueño de dos de las aerolíneas más importantes del país.


    Abril Jones se había convertido en una de las mujeres más codiciadas y deseadas de la ciudad de Aberdeen, un pueblo tranquilo ubicado en Dakota del Sur. Su nombre solía aparecer con frecuencia en las revistas sociales.


    Era una mujer sexy e inteligente, con un temperamento fuerte y decidida, podría decirse que era lo más interesante de ella, ya que, a pesar de tener un cuerpo espectacular para sus 45 años, había logrado desarrollar una personalidad bastante seductora e interesante para cualquier caballero o inclusive mujeres que se interesaban en ella.


    En la ciudad de Aberdeen, se decía que en aquella casa se llevaban a cabo orgías, y que luego de aquellas celebraciones, todos los presentes terminaban desnudos por todo lugar, y aunque esto no había podido ser comprobado, resultaba bastante interesante y curioso para el resto de la ciudad.


    Algunas de las personas asistentes, aseguraban que Abril Jones contaba con una habitación especial para la práctica del sadomasoquismo. Se decía que, durante el desarrollo de las fiestas, caminaba por toda la propiedad en busca de la selección de 10 personas que tendrían acceso a este lugar luego de concluir la fiesta.


    Abril se acercaba a ellos y les daba un sobre de color rojo intenso, sellado con cera. Este elegante sobre contenía un contrato de confidencialidad en el cual no podía revelarse absolutamente ningún detalle de lo ocurrido dentro de aquel lugar. 


    Las celebraciones no tenían una temática particular, solamente eran convocadas las personas más relevantes de la sociedad, lo que le daba la posibilidad a Abril de estar en contacto directo con importantes empresarios, celebridades, y hombres y mujeres que pertenecían al gremio del modelaje y el cine.


    Para su proceso de selección, Abril no tenía ningún patrón o esquema en particular, buscaba personas que simplemente llamaran su atención, no había una raza o sexo en particular que capturara más la atención de Abril.


    Cualquiera en aquel lugar podría ser seleccionado para ser parte de su sesión de sadomasoquismo, en medio de una orgía llena de locura y pasión.


    Todos los que habían sido partícipes de estas sesiones, debían guardar absoluto silencio, nadie podía saber si esto era realmente cierto o falso, ya que en aquel lugar secreto solamente tendrían acceso a las personas que Abril considerara aptos para su ingreso.


    Pero Abril no vivía sola en aquella gigantesca mansión, ya que a sus 20 años había dado a luz a Alaska Tyler, una hermosa chica, ahora de 25 años, que mantenía su cabello teñido de color negro a pesar de que originalmente era de un castaño claro hermoso.


    Alaska era amante de las bicicletas, las motocicletas y los coches, de hecho, casi cualquier vehículo resultaba una debilidad para ella, desde recibió sus primeros patines en línea a la edad de cinco años, quedó totalmente enamorada de la velocidad, por lo que había desarrollado una fuerte afición por los coches. 


    Cada año, su padre le regalaba un coche nuevo, lo que le había dado la oportunidad a Alaska de tener una gran colección de vehículos lujosos que se encontraban distribuidos por toda la propiedad.


    Crecer en un matrimonio disfuncional había generado en Alaska un gran daño a nivel de personalidad, era rebelde y muy despiadada, era evidente en su aspecto que sentía afinidad por la cultura gótica y la música metal. 


    Su reputación en la universidad no era la mejor, había decidido estudiar medicina, pero los estudios no eran la actividad favorita de Alaska, quien había conseguido avanzar en su carrera gracias a la manipulación y el control de algunos de los chicos más relevantes de la clase.


    Alaska solía intercambiar trabajos y los deberes de la universidad, por sexo, sabía que era muy buena en esto y podía conseguir lo que quisiera luego de un buen desempeño en la cama. 


    Debido a su blanca piel y el cabello oscuro, todos en la universidad jugaban con los rumores de que Alaska era descendiente de vampiros, y que succionaba la sangre de aquellos con los que se acostaba.


    No era un secreto para nadie que Alaska tenía una fuerte adicción al sexo, ya que lo demostraba a través de sus redes sociales, dónde solía publicar imágenes y vídeos con poca ropa, lo que la convertía en un blanco fácil de una gran cantidad de hombres. 


    Uno de los desórdenes de personalidad que tenía Alaska, aparte de su adicción al sexo, era una debilidad por la ropa, contaba con dos habitaciones totalmente repletas de vestidos, lencería y zapatos que podrían haber vestido a todo un ejército femenino.


    Muchas de estas prendas ni siquiera habían sido utilizadas por primera vez, pero sentía la necesidad de tenerlas.


    Una de sus debilidades más fuertes estaba representada por los vestidos de diseñador, podría gastarse miles de dólares en un solo día, nada más en vestidos, esto le generaba fuertes discusiones con su madre, que no estaba de acuerdo con que gastase el dinero de aquella forma tan irresponsable. 


    Uno de los lugares de escape para Alaska, se ubica en un salón de belleza muy reconocido de la ciudad, allí podría pasar horas siendo agasajada, recibiendo atención personalizada, mediante tratamientos en su piel, su cabello, uñas y cualquier nueva tendencia utilizada para el tratamiento de la belleza.


    Alaska era una chica preciosa, con una piel blanca, cabello oscuro, ojos azules, rostro fino y delgada. En algunas ocasiones había pensado en aumentar su busto de tamaño mediante una cirugía estética, pero esto quizás arruinaría su imagen natural, que resultaba tan atractiva tanto para los hombres como para las chicas de su universidad.


    Alaska había culpado a su madre durante toda su vida por el fracaso de la relación sentimental con su padre, este era un hombre exitoso, fiel y trabajador, un padre excepcional que le había dado la mayor atención y cuidado a Alaska.


    Esto era de gran importancia para la chica, quien había entendido que su padre era una gran influencia para ella. Su madre se había dedicado hacerle la vida imposible a aquel hombre bueno que únicamente se interesaba por el futuro de ellas.


    Aquel hombre no pudo resistir las diferentes costumbres y aficiones de Abril Jones, su fuerte adicción al sexo y a las actividades de sexo compartido no le permitieron a Alan Tyler continuar con aquella farsa de matrimonio que se desmoronaba con el pasar de los días.


    Aquello lo obligó a tomar la decisión de dividir las acciones de su empresa y divorciarse de Abril Jones, dándole la mitad de su fortuna a la mujer que a partir de ese momento se encargaría de criar a su hija.


    Desde aquel preciso momento, Alaska dejó de contar con su padre, quien se desligó por completo de aquel núcleo familiar y se marchó del país. Alaska no recordaba ya lo que significaba estar al lado de su padre, quien por alguna razón había decidido romper relaciones absolutamente con Alaska y Abril.


    Tener que afrontar esta difícil situación, obligó a Alaska a buscar un culpable, dando rápidamente con la responsable de esto en su madre, a quien le recriminaba casi cada día que cada uno de sus caprichos y desórdenes de personalidad eran absolutamente culpa de ella.


    Abril había sido un fuerte brazo para Alan Tyler, quien trabajaba en una aerolínea realizando un mantenimiento a las turbinas de los aviones de los vuelos comerciales. Este se había dedicado toda su vida desde muy joven a esta tarea, pero ya estaba harto de tener que mancharse las manos de grasa cada día para poder subsistir.


    Mientras trabajaba en el aeropuerto, Abril salió embarazada de Alaska, lo que obligó a Alan Tyler a tomar medidas drásticas para mejorar su economía y ofrecerle un mejor futuro a su esposa e hija.


    Luego de afrontar fuertes deudas y un largo proceso de crecimiento, Abril y Alan lograron fundar una pequeña empresa que se encargaría de trasladar correspondencia internacional, lo que en un futuro no muy lejano les daría la oportunidad de acceder a la compra de acciones en la empresa donde originalmente trabajaba Alan. Donde progresivamente fue ganando territorio hasta contar con la totalidad de las acciones de aquella compañía.


    A pesar de lo abierta que podía ser Abril Jones con su sexualidad, durante los últimos años había sido frecuentada por Héctor Blair, quien había mostrado un fuerte interés en aquella mujer.


    Blair era uno de los accionistas de la compañía y siempre considero que Abril Jones era una mujer con demasiada categoría para Alan Tyler, luego de su divorcio decidió conseguir una oportunidad con aquella mujer y su constancia a lo largo de los años había dado resultados.


    Esto se sumaba a una de las razones por las cuales Alaska detestaba a su madre, ya que Héctor Blair no venía solo, este venía acompañado de su hijo Carlos Blair, quien era un joven insoportable y arrogante que solía acabar con la felicidad de Alaska sólo con su presencia.


    Alaska era una chica muy atractiva, fácilmente captaba la atención de cualquier hombre, y durante las visitas de Héctor Blair a la casa de abril, las insinuaciones de aquel hombre hacia la chica, solían ponerla muy incómoda. 


    Muchos confundían el aspecto de Alaska y la veían como una cualquiera, pero esta, a pesar de su fuerte gusto por el sexo, era bastante selectiva a la hora de irse a la cama con un caballero.


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 1


      El trago azul


    


     


    A pesar de que Alaska contaba con una madre bastante responsable, que se había ocupado de cubrir los gastos de sus estudios, esta se encontraba la mayoría del tiempo ocupada en las oficinas de la empresa, lo que le impedía estar al tanto de la vida que llevaba Alaska.


    Poco sabía Abril sobre las diferentes costumbres y gustos de su hija, lo que las había alejado significativamente. Pero Alaska no se encontraba sola, ya que durante toda su vida había contado con la atención del personal de servicio de la casa, aquel lugar era tan enorme, que el sitio debía ser atendido al menos por un personal de 15 personas.


    Entre ellos se encontraba Mirna, era el ama de llaves, encargada de controlar que los diferentes empleados de la casa desempeñaran sus tareas de forma efectiva. Cada mañana, Mirna se encargaba de que Alaska se levantara. La chica tenía un sueño muy pesado, y cada mañana se convertía en una batalla campal para que la chica saliera de la cama.


    — ¡Alaska, ya es hora de que te vayas a la universidad! — Gritaba Mirna mientras golpeaba la puerta de la habitación de Alaska. 


    Usualmente la chica no cerraba su puerta con llave, ya que para ella era un beneficio ser levantada por Mirna, pero aquel día había sido diferente, así que Mirna decidió utilizar su llave para entrar a la habitación de Alaska.


    Pero vaya sorpresa con la que se encontraría Mirna al abrir la puerta, Alaska se encontraba totalmente desnuda en su cama acompañada por dos chicos que no vestían ni una sola prenda.


    La alarma y el escándalo se apoderaron de la anciana mujer, quien rápidamente cerró la puerta y se dirigió a llamar a Abril para informar lo que está ocurriendo en su casa, el teléfono no fue respondido, así que Alaska había salido airosa hasta ese momento de aquella situación.


    Alaska tenía sospechas de las actividades de su madre, así que a que aquel comportamiento no debía alarmarla demasiado, si en torno a ella giraban tantos rumores que ponían su reputación por el suelo. 


    La gran dama respetable y seria, tenía una vida paralela en la cual la lujuria y los gustos sexuales más retorcidos formaban parte de su vida.


    — Chicos, ya es hora de levantarse. Deben irse. — Dijo Alaska.


    — ¿Qué hora es? — Pregunta uno de ellos.


    — Son cerca de las 8:00 de la mañana. Vístanse rápido y váyanse. 


    La noche anterior, Alaska había estado reunida en la casa de unas amigas en la celebración del cumpleaños de una de ellas. Las grandes cantidades de licor que había en aquel lugar no parecían ser suficientes para saciar la sed de Alaska, quien bebía un vaso tras otro y mezclaba diferentes sustancias.


    Pero el final de la noche de Alaska llegaría en el momento en que uno de los chicos se acercó con un trago bastante peculiar de una tonalidad azul, esto fue lo último que supo la chica de sí misma, aunque posteriormente recordaría todo lo que había ocurrido la noche anterior.


    — Es muy tarde, debo irme a universidad. Lárguense ya. — Dijo la chica.


    Ambos sujetos se vistieron rápidamente y salieron de la casa como si nada hubiese ocurrido, ante la mirada extraña de Mirna y diferentes empleados de la casa. Realmente habían entrado a ese lugar con autorización de Alaska, así que no tenían nada que ocultar ni nada que temer, la personalidad de las que ha comenzado a ventilarse ante los ojos de los que la habían visto crecer.


    Alaska había recibido este nombre debido a su piel blanca como la nieve, la pequeña había crecido en un hogar medianamente funcional. Bajo el seno y la protección de su padre todo era un cuento de hadas, el adinerado hombre podía satisfacer cualquiera de los gustos y caprichos de la pequeña, lo que para ella era un cuento hecho realidad.


    Pero la constante satisfacción de los deseos de aquella niña, fueron forjando una personalidad un poco posesiva y déspota, la cual se enervaba cuando le era negado alguno de sus deseos. 


    De alguna u otra forma la madre de Alaska deseaba reprimir aquella personalidad arrogante y explosiva que surgía al momento de una negativa, por lo que Alaska no deseaba estar con su madre en ningún momento.


    Prefería 1000 veces estar encerrada en su cuarto que ver el rostro de su madre durante el día. Con esta imagen, la pequeña alcanzó su adolescencia, dónde tuvo que enfrentar la separación de sus padres. Alaska nunca se imaginó que su padre simplemente les daría la espalda y se marcharía un día. 


    Al parecer, Alan había desarrollado algo de rencor en contra de Alaska, ya que esta prefirió mantenerse bajo la custodia de su madre, pues esta se quedaría con la casa en la que había crecido y sentía un gran apego por este lugar.


    Alan Tyler no pudo perdonar que la chica no hubiese valorado todo lo que él había hecho por ella, por lo que prefirió dejarlo todo atrás y marcharse para siempre de la vida de aquellas mujeres. 


    Alaska había crecido con un fuerte gusto por los videojuegos, por lo que en algún momento de su adolescencia decidió realizarse un primer tatuaje de un logo alusivo a uno de sus videojuegos favoritos.


    Este fue el inicio de una sucesiva serie de decisiones que involucraban la modificación de su cuerpo, entre los cuales surgieron los tatuajes, los piercings y el tinte oscuro en su cabello que la hacía lucir aún más blanca de lo que realmente era. 


    Solía utilizar maquillaje muy fino, siempre, lucía como una modelo, su rostro era prácticamente perfecto y sus líneas eran totalmente simétricas. Alaska era el sueño de cualquier hombre, y aquella noche había tenido la oportunidad de brindarle su cuerpo a dos chicos afortunados que se cruzaron en su camino durante la celebración.


    Alaska tenía un total de 19 tatuajes en todo su cuerpo, tenía un piercing en forma de aro en la parte derecha de su labio inferior, tenía piercings en sus orejas, lengua y ombligo, y su fuerte maquillaje alrededor de los ojos resaltaba su tonalidad azul que le hacía lucir como un ángel oscuro. 


    Luego de que los chicos se marcharon de aquel lugar, Alaska decidió levantarse de la cama y darse un baño de espuma antes de irse a la universidad.


    Mientras acariciaba su cuerpo con el agua espumosa, comenzó a recordar cada detalle de lo que había ocurrido la noche anterior con ambos chicos, como piezas de un rompecabezas todas las escenas fueron llegando a su cabeza hasta unir totalmente la historia, desde el momento en que había ingerido aquella bebida de color azul hasta el momento que había despertado en la mañana.


    — Alaska, tienes que probar esto es increíble. — Dijo uno de los chicos acercándole el vaso. 


    — ¿Qué clase de bebida es esta? — Preguntó a la chica.


    — Lo llamamos dinamita. Es una mezcla de todo lo que hay en el bar de Lucy.


    — Están locos, no voy a probar eso.


    — Daniel y yo lo probamos y está increíble. ¡Anímate!


    — OK. Pero sólo un trago. — Respondió Alaska.


    Alaska no pudo controlarse, ingirió completamente el fluido que contenía aquel vaso. La bebida era exquisita, los chicos habían dado prácticamente con el santo grial de las bebidas alcohólicas improvisadas.


    Pero definitivamente había sido una mala decisión de los chicos haber ingerido esto, ya que perdieron totalmente el control de la situación. Se habían puesto tan intensos y eróticos durante la fiesta, que tuvieron que ser corridos de esta. Alaska sonreía al recordar esta escena en su tina de baño.


    — Chicos, ¿qué creen que están haciendo? — Gritó Lucy al ver como el trío de chicos se besaban ante la vista de todos.


    Daniel intentó besar a Lucy, pero este fue fuertemente golpeado por el novio de la chica, quien tomó a los dos sujetos por sus camisetas y lo sacó rápidamente de la casa, siendo seguidos por Alaska, quien los invitó a subir a su coche y los llevó hasta su casa. 


    — Sigamos con la diversión en mi casa, ¿les parece? — Preguntó Alaska.


    — Sí. Tenemos toda la noche para disfrutar. — Respondió Daniel.


    Manejaron a altas velocidades hasta llegar a la casa de Alaska, entraron de forma silenciosa sin que nadie notara la presencia de ninguno de los tres y se dirigieron hasta su habitación, donde se llevaría a cabo un encuentro totalmente salvaje y distinto a lo que había vivido Alaska durante toda su vida.


    La chica tomó a ambos sujetos por el cuello de sus camisetas y los acercó para besarlos ambos, en un beso triple, las lenguas de Alaska y los chicos se entrelazaban en un trío totalmente descontrolado. Las manos de los chicos recorriendo el cuerpo Alaska, el cual se encontraba completamente excitado, la chica quería ser devorada en su totalidad por aquellos hombres que parecían fieras devorando un trozo de carne.


    La chica los empujó alejándolos de ella, y esta se quitó lentamente su camiseta comenzó bailar para ellos.


    Fue hasta la gaveta de una mesa que se encontraba a lado de su cama y extrajo un pequeño juguete sexual, el cual lamió y comenzó a jugar con él ante la vista de ambos chicos, los cuales ya habían quitado sus pantalones y se encontraba masturbándose frente a la hermosa chica.


    Alaska se quitó lentamente sus pantalones y dejó ver una pequeña pieza de tela de color fucsia, a la chica le encantaba utilizar ropa interior de colores fuertes intensos, los cuales hacían un contraste perfecto con su color de piel. 


    Alaska se introdujo el juguete sexual y comenzó a masturbarse delante de los chicos, quienes ya no aguantaban las ganas de poseer aquella deliciosa pieza de arte en porcelana que era Alaska. La chica de pronto abrió sus piernas en su máxima capacidad de hizo una seña con su mano a Daniel, indicándole que se acercara.


    — Tú serás el primero, muéstrame lo que sabes hacer. — Dijo Alaska.


    El chico se abalanzó sobre ella y comenzó a besarla por todo el cuerpo, ambos se devoraban ante la vista del segundo chico. Alaska tomó entre sus manos el pene de Daniel y comenzó a masturbarlo con mucha fuerza.


    Este disfrutaba de la intensidad utilizada por la chica, que se encontraba acostada en la cama mientras lo veía fijamente con sus ojos azules. Alaska comenzó a frotar su clítoris con el pene de Daniel, hasta crear la suficiente fricción como para prácticamente alcanzar un orgasmo, así que se detuvo. 


    — Quiero que introduzcas tu lengua dentro de mí. — Dijo Alaska.


    El chico descendió rápidamente y comenzó a practicarle sexo oral a la hermosa chica, quien tomaba el cabello oscuro de Daniel entre sus dedos y realizaba movimientos violentos con su pelvis.


    — Ahora es tu turno ven aquí. — Dijo Alaska señalando a Raúl.


    El chico se acercó a Alaska y esta tomó su pene y se lo introdujo rápidamente en su boca, comenzando a lamer y a sacudir su cabeza con el miembro del chico ocupando totalmente el espacio dentro de su boca. La chica le practicaba sexo oral a Raúl, mientras Daniel satisfacía sus deseos de lamer fuertemente la vagina de Alaska.


    — Quiero que ambos me penetren. Vengan aquí. — Dijo la hermosa chica. 


    Daniel se recostó en la cama y Alaska se posó sobre él, mientras Raúl se colocaba por la parte de atrás. La chica tomó el pene Daniel y se lo introdujo suavemente, aquella sensación era la favorita de la chica, estaba completamente húmeda y la penetración se dio sin ningún tipo de inconveniente.


    Aquel gran miembro grueso y jugoso se encontraba totalmente en su interior, mientras ella se movía suavemente satisfaciendo al chico, el cual acariciaba sus pechos mientras esta se sacudía sobre él.


    Ya con el primer miembro dentro de ella completamente lubricado, Alaska procedió a tomar el miembro de Raúl en intentó introducirlo simultáneamente dentro de su vagina, pero el dolor no se lo permitió, así que decidió introducirlo en su ano.


    Tenía poca experiencia en este tipo de actividades, pero estaba tan excitada que esto no era ningún límite para ella, así que humedeció con su saliva miembro del chico y lentamente lo introdujo dentro de su cavidad anal, los deseos de la chica estaban satisfechos, estaba siendo penetrada simultáneamente por dos sujetos completamente atractivos con los que apenas había tenido contacto durante la fiesta.


    Estos chicos eran amigos de Lucy, y habían cruzado algunas palabras con Alaska durante el desarrollo de la celebración, pero no podría decirse que eran amigos cercanos o existía una gran confianza entre estos.


    Alaska había perdido el control total de sí misma al momento de probar aquella extraña bebida, pero los resultados habían sido increíbles, ya que había terminado en la cama con los chicos estupendos que le están proporcionando un placer incomparable.


    Mientras tomaba el baño de espuma no pudo evitar excitarse nuevamente al recordar aquella sensación que le había generado el estar con dos hombres a la vez, sentía que debía repetir aquella experiencia en cualquier momento, ya que la había disfrutado muchísimo.


    Sentir como ambos sujetos eyaculaban dentro de ella, a la vez que ella misma experimentaba un orgasmo simultáneo, había sido lo mejor que había vivido en su corta pero reconocida experiencia.


    Sus dedos recorrían su cuerpo mezclándose con la espuma y el jabón mientras su pulso se aceleraba rápidamente al recordar los cuerpos cubiertos de sudor que la poseían de una manera salvaje, tal y como le gustaba a Alaska.


    Parecía que los gustos de su madre eran hereditarios, y a pesar de que desconocía totalmente esta faceta de la vida de Abril, de alguna u otra forma aquella pasión había viajado a través de la genética de Alaska. 


    


    


    


  



  
    



    ACTO 2


    Subiendo peldaños



     


    Una taza de café caliente esperaba sobre la mesa de la cocina por Carlos Blair, eran las 7:00 de la mañana y ya estaba listo para irse al gimnasio como era su rutina habitual durante cada día.


    Carlos era un hombre decidido y emprendedor, que siempre había contado con el apoyo de su padre para conseguir cada una de las metas que durante toda su vida se trazó. Trabajaba para la compañía de Abril Jones, pero intentaba desesperadamente mantenerse como un asesor independiente para diferentes empresas.


    Con sus 25 años, Carlos había logrado ser un hombre mucho más sólido en la industria que su mismo padre, el cual había ganado la reputación de ser un vividor de la fortuna de Abril Jones.


    Aquella categoría en la cual habían ubicado a su padre no era de su interés, por lo que intentaba por todos los medios mantenerse al margen de las riquezas de Abril.


    A pesar de que su padre mostraba un interés notable en contraer matrimonio con aquella mujer, Carlos nunca se mostró en apoyo a aquella decisión, ya que sabía que aquel hombre estaba con Abril únicamente por su dinero.


    Héctor se había formado en aquella empresa durante muchos años, hasta que Alan Tyler adquirió la totalidad de las acciones, dejándolo totalmente fuera de la misma. Años más tarde, cuando Abril y Alan se divorciaron, Héctor ingresó nuevamente a la empresa gracias a Abril, pero esto no era suficiente para el codicioso Héctor Blair, quien tendría planes oscuros para el futuro de abril Jones si las cosas no salían como él esperaba. 


    Carlos solía tomar su taza de café sin azúcar, desayunaba una taza de frutas y se iba al gimnasio a drenar la energía necesaria para mantenerse sereno durante el día, ya que tiene un temperamento bastante fuerte.


    Después de dos horas de entrenamiento, Carlos terminaba completamente agotado, tomaba una ducha en el gimnasio y se iba directamente a la oficina.


    Tenía toda la intención de iniciar un negocio propio, quería vivir de sus propios ingresos, pero hasta el momento no lo había podido conseguir, necesitaba que sus finanzas alcanzarán un nivel un poco más alto antes de poder tomar la decisión de invertir en un negocio nuevo.


    Su adicción al gimnasio le había proporcionado un cuerpo definido y fuerte, tenía unos bíceps de acero sobre los cuales cualquier chica podría columpiarse sin ningún inconveniente, sus abdominales eran perfectos y simétricos, complementados por una espalda ancha y unos pectorales que parecían placas de acero sólido.


    La productividad de la empresa había aumentado significativamente gracias a las diferentes estrategias que proponía Carlos Blair, su padre se veía opacado por la habilidad y destreza financiera del chico, quien tenía un potencial impresionante para los negocios. 


    Uno de los retos más difíciles que tuvo que afrontar Carlos Blair durante su estadía en la empresa fue conseguir un contrato con unos socios japoneses que invertirían un gran capital en aquella corporación.


    Abril depositó su absoluta confianza en el chico y lo presionó para que este consiguiera aquel contrato, lo que le permitiría ganarse su absoluta confianza y la posibilidad de ascender dentro de la compañía.


    — Los números que ofrecen los japoneses son exorbitantes, consigue esto y ascenderás como la espuma. — Le dijo Abril Jones a Carlos.


    — Es un reto bastante fuerte para mí. ¿No crees que deberías asignárselo a alguien más? — Preguntó Carlos.


    — Confío en que tienes las habilidades. Sé que lo harás bien.


    — ¿Por qué no dejas que mi padre lleve a cabo esta negociación? Él conoce mejor el negocio.


    — Ya te he dicho que necesito que lo hagas tú.


    Durante un par de semanas, Carlos Blair se mantuvo estudiando las diferentes estrategias que podía emplear en aquella conferencia con los inversionistas japoneses, casi no salía de casa, se mantenía completamente enfocado en aquella reunión y las diferentes variables que se podían presentar al momento de su presentación.


    Su principal objetivo era lograr captar el interés de los inversionistas en aquella empresa, la cual hasta ese momento había mantenido una estabilidad bastante rentable y era una de las principales aerolíneas del país.


    De una manera exitosa se llevó a cabo aquella reunión, donde la compañía logró una fuerte inyección de capital para hacer crecer aún más el alcance de la corporación.


    Aquello fue un motivo de celebración en toda la compañía, y Carlos fue el agasajado principal. Abril alquiló uno de los restaurantes más codiciados de la ciudad para que cada uno de los empleados asistiera para celebrar el crecimiento de la compañía. 


    Mientras Carlos se encontraba en la barra conversando con uno de sus amigos, se le acercó una chica bastante atractiva la cual lo invitó a salir de allí.


    — Felicidades por el contrato. Eres todo un tigre de los negocios. — Dijo la chica.


    — Sí, hoy he pasado a convertirme en toda una celebridad. ¿No crees? — Dijo Carlos.


    — Pues déjame tratarte como tal. Salgamos de aquí unos minutos.


    — La chica tomó de la mano a Carlos y caminaron juntos hacia el estacionamiento del lugar.


    Justo al llegar al coche de Carlos, la chica lo empujó contra la puerta del coche y llevó su mano a los genitales de Carlos mientras lo besaba.


    Este, sorprendido de la actitud de la chica, siguió la corriente de la misma y no opuso resistencia, la chica bajó rápidamente la cremallera del pantalón de Carlos y al bajar su ropa interior logró conseguirse con un miembro de unas dimensiones bastante grandes para lo que te imaginaba. La chica se puso de rodillas y comenzó a practicarle sexo oral a Carlos en pleno estacionamiento. 


    Algunos empleados de la empresa pasaron cerca del lugar y se percataron de lo que estaba ocurriendo, pero intentaron ignorar la situación y dejaron que Carlos disfrutara de su momento de gloria sin ninguna interrupción.


    La chica había cubierto totalmente el miembro de Carlos con su saliva, lamía sus testículos mientras lo masturbaba con mucha suavidad, era una experta en el tema, y sabía exactamente qué hacer para complacer a Carlos.


    El chico no tenía la menor idea de lo que está ocurriendo ni de dónde había salido aquella mujer, pero no estaba dispuesto a pedir explicaciones mientras disfrutaba de aquel momento tan delicioso.


    La mujer lleva un vestido corto que llegaba un poco más arriba de sus rodillas, el cual le permitía introducir sus dedos en su vagina mientras devoraba el miembro jugoso de Carlos.


    Estando ya a punto de alcanzar el orgasmo y expulsar sus fluidos dentro de la boca de la chica, esta se puso de pie, le dio la espalda a Carlos y detuvo el acto repentinamente.


    — Si deseas que continúe, te espero en el baño. — Dijo la mujer.


    — Hey, no te puedes ir y dejarme así. — Respondió Carlos mientras guardaba su pene dentro de sus pantalones.


    La chica respondió con un guiño y entró nuevamente al restaurante, siendo seguida rápidamente por Carlos quien estaba bastante confundido con la actitud de la chica. Esta se introdujo en el baño de damas, esperando a que Carlos entrara en cualquier momento.


    La duda invadió a Carlos, quien no sabía si entrar o no. Era un lugar concurrido, y estaba abarrotado de gente, en cualquier momento podría ser descubierto y se metería en problemas.


    No era el momento para crear un escándalo alrededor de su nombre, apenas comenzaba a ascender en la empresa y no tenía intenciones de generar un escándalo.


    De pronto la puerta se abrió y la chica tomó a Carlos por su camisa y lo obligó a entrar rápidamente. Justo en ese momento Carlos comenzó a comportarse como un animal.


    Quitó el vestido de color azul rey a la chica, que lleva puesta unas bragas de color blanco y encaje, tal como a él le encantaban. Se las quitó rápidamente y no tardó en comenzar a penetrar a la chica, quien está disfrutando de aquel encuentro casual cargado de adrenalina y emoción. Mientras se encontraban encerrados en uno de los cubículos del baño, una mujer entró y se percató de lo que estaba ocurriendo.


    Sabía que había una pareja dentro del baño, pero no tenía la menor idea de lo que está ocurriendo allí, así que prefirió marcharse antes de ser descubierta. La pareja estaba realmente excitada, hacían el amor salvajemente sin límites.


    Carlos acariciaba los senos de la chica, cuyos pezones erectos de color rosa daban evidencia del grado de excitación de la chica.


    Los dientes de la hermosa pelirroja se clavan en el cuello de Carlos mientras este la penetraba con mucha intensidad. Mientras con sus manos sostenía los glúteos de su amante y lo empuja hacia sí para que la penetrara cada vez con más fuerza.


    La chica ya no podía contenerse, estaba por alcanzar el orgasmo y su respiración se hacía cada vez más intensa y acelerada, periódicamente dejaba escapar gemidos muy agudos que volvían loco a Carlos. Era como una especie de combustible que alimentaba la excitación de aquel hombre.


    Juntos alcanzaron el orgasmo de una manera simultánea, mientras sus cuerpos sudados y agotados buscaban la manera de tranquilizarse antes de abandonar aquel lugar.


    Carlos no tenía la menor idea de cómo saldría de aquel lugar. La chica se vistió rápidamente, arregló su maquillaje y su cabello, abandonando el lugar sin decir una sola palabra. Carlos ahora estaba atrapado en el baño de damas completamente aterrado y esperando la oportunidad de salir de allí.


    Justo cuando decidió abandonar el sanitario, después de unos 30 minutos de meditación, al momento de salir, coincidió con las mujeres en la puerta las cuales se sorprendieron mucho de verlo salir de ahí, un momento bastante incómodo para el exitoso chico, pero realmente no tenía que dar demasiadas explicaciones.


    Tomó las llaves de su coche y se marchó de allí, ya que no era del tipo de sujeto que suele festejar hasta altas horas de la noche.


    Algunos días de la semana, Carlos decidía ir a correr, tomaba audífonos, su móvil y acompañado de música clásica, corría durante aproximadamente una hora por la zona boscosa de la ciudad. Esto era de gran ayuda para poder despejar su mente. Aquella mañana había decidido pasar a saludar a abril y a Alaska directamente en su casa. 


    Se fue corriendo hasta aquel lugar, pero la hora de su llegada no era demasiado favorable para realizar una visita. Justo en el momento que tocó el timbre de la casa, Alaska abrió rápidamente, ya que iba de salida.


    Ni siquiera dirigió un saludo a Carlos, lo que era habitual en ella, no era demasiado agradable con las personas y particularmente Carlos y Héctor no eran de su gusto. Carlos es recibido por abril, quien la ofrece un café en el área de la cocina.


    — ¿Cuál es el problema de Alaska? Siempre está de mal humor. — Preguntó Carlos.


    — Es una chica difícil. No es fácil lidiar con ella.


    — Es realmente misteriosa. Espero que algún día podamos entendernos.


    — Dale una oportunidad. Sé que se llevarán bien en algún momento. Hoy tendré una cena con tu padre. Hablaremos de la mudanza.


    — ¿Mudanza? ¿A qué te refieres? No he hablado con él.


    — Hemos llegado al acuerdo de que vendrá a vivir conmigo.


    — ¿Y Alaska está de acuerdo? — Preguntó Carlos.


    — No necesito preguntarle a Alaska si está acuerdo o no. Si no le gusta puede irse cuando quiera.


    Abril había pasado por encima de lo que Alaska pudiese haber llegado a opinar al respecto, Abril sabía que Alaska no estaría de acuerdo con aquella mudanza, pero aun así pasó por encima de ella.


    Esto traería consecuencias graves en las relaciones entre Héctor y Alaska, quien se sentía acosada constantemente por la mirada de aquel sujeto cuando se encontraba en su casa.


    — Creo que Alaska no lo tomará muy bien. — Dijo Carlos.


    — Tú te encargarás de ella, trata de mantenerla ocupada.


    — ¿Yo? ¿De qué hablas?


    — Tú también estás incluido. En esta casa hay demasiadas habitaciones y tú eres bienvenido aquí también.


    — Es halagadora tu oferta. Pero creo que debo pensarlo. No estoy seguro de estar preparado para vivir nuevamente con mi padre. Recuerda que tenemos tiempo viviendo separados


    — Es una buena oportunidad para que nos unamos como familia. Podría funcionar.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    Guarda silencio



     


    Posiblemente, un bloque de hielo tendría más calor que la relación que transmitían en público Abril y Héctor, no solían ser muy cariñosos y las demostraciones de afecto brillan por su ausencia, por lo que muchos pensaban que aquella relación es una completa farsa.


    Héctor era un hombre frío y calculador, mientras que Abril siempre estaba pensando en los negocios y dinero. Eso no le daba tiempo para poder dedicarse a alimentar la parte afectiva de aquella relación.


    Alaska siempre comentaba que nunca los había visto besarse en público, siempre iban tomados de la mano, pero aquel contacto era la mayor muestra de conexión entre la pareja.


    Pero a pesar de que todo esto se desarrollaba a la vista de todos, Abril era una mujer dominante que llevaba las riendas de la relación, había convertido a Héctor en simplemente una forma de satisfacción. Este se había prestado para las diferentes fantasías y fetiches que tenía Abril, y esto le había proporcionado un lugar privilegiado en la vida de esta.


    A pesar de que Abril podía a tener al hombre que quisiera, sólo con mostrarle un fajo de billetes, esta había decidido quedarse al lado de Héctor como una muestra de su estabilidad emocional y en la búsqueda de crear una imagen distinta ante los ojos de aquellos que intentaban desprestigiarlos.


    Héctor se había convertido en la pareja oficial de Abril desde hacía hace un par de años, y a pesar de no ser tiernos ni dulces, ambos satisfacían las necesidades del otro sin ninguna réplica.


    La primera vez que Abril y Héctor se encontraron frente a frente, hubo una conexión ineludible, Héctor sabía que tarde o temprano Abril sería para él, y luego de su divorcio de Alan Taylor, Héctor tuvo el camino libre para moverse como pez en el agua hasta meterse en la cama de Abril Jones.


    Pero uno de los principales gustos en los que coincidían ambos personajes, era en el hecho de que eran amantes del sadomasoquismo, solían alternarse para satisfacerse mutuamente y ambos lideraban las sesiones de sado que se llevaba a cabo en la parte inferior de la casa. 


    Aquel lugar era inaccesible para cualquier persona de la casa, los únicos que tendrían derecho a ingresar a este sótano eran Héctor y abril, en conjunto con los seleccionados durante cada reunión.


    Todos los rumores que se tejían alrededor de esta pareja aparentemente eran ciertos, tenían gustos bastante peculiares referentes al sexo. Abril era una mujer que le gustaba explorar nuevas tendencias en el ámbito sexual, se había aburrido completamente de su rutina durante su juventud, por lo que era capaz de someterse a las humillaciones y torturas más grotescas solo por satisfacer las necesidades de Héctor. 


    Difícilmente, Abril se encontraría con un hombre que coincidiera con los gustos tan peculiares que guardaba detrás de esa imagen seria que dirigía aquella prestigiosa compañera.


    Pero los gustos de Abril y Héctor no sólo coinciden en el ámbito sexual, ya que eran amantes de los gustos refinados, solían coleccionar vinos internacionales que databan de un par de siglos. Solían comentar que en el sótano simplemente mantenían almacenados vinos que podrían llegar a costar miles de dólares y por eso permanecían bajo estricta vigilancia.


    No estaba permitido que nadie entrara ese lugar. La misma Alaska, tenía discusiones constantes con su madre por ni siquiera tener la oportunidad de acceder a ese sitio estando en su propia casa. Consideraba que había algo más que esconder en ese sitio de lo que ella comentaba.


    Pero uno de los detalles desagradables que mantenía a Abril en constante discusión con Héctor, era su impulsivo deseo a fumar en todo momento, Abril era una mujer refinada, que detestaba el olor a cigarrillo y Héctor no complacía esta demanda de la imponente mujer. Solía molestarse enormemente cuando Héctor desobedecía alguna de sus órdenes.


    — Ya te he dicho que detesto que fumes. Un día me hartaré de esto. — Repetía Abril.


    — Te complazco en absolutamente todo lo que me pides. Esto es algo que no puedo controlar.


    — Pues estoy cansada de esto. Creo que daré con la forma para que lo dejes.


    — Sabes muy bien porqué mi ansiedad aumentó, necesito controlar mis nervios, y el cigarrillo me ayuda a eso.


    — Yo también suelo estar nerviosa, pero sabes muy bien que tenemos que olvidar lo que pasó.


    Abril y Héctor guardan un secreto mucho más oscuro que los gustos retorcidos que tenían a la hora de mantener relaciones sexuales.


    Era sumamente aburrido para ellos mantener una sesión de sexo convencional, no era divertido, así que apelaban generalmente al sexo con sadomasoquismo. En ocasiones invitaban a alguien especial a compartir la sesión con ellos, pero en una oportunidad las cosas no salieron como ellos esperaban. 


    A pesar de que tenían control absoluto de toda la situación que se desarrollaba durante las sesiones, aquel día Héctor estaba de muy mal humor, y sentía que la única manera que tenía de drenar aquella molestia era a través del sexo, violando una de las reglas principales que establecieron a la hora de mantener relaciones.


    No debían mezclar sus problemas personales con las sesiones, ya que esto podría desencadenar inconvenientes y episodios desagradables.


    Aquel día habían invitado a una chica totalmente nueva, la cual no tenía la menor idea de lo que estaba por ocurrir, simplemente había sido contratada para atender a una pareja, pero esta no tenía la menor idea de que eran amantes del sadomasoquismo.  La chica tocó la puerta una tarde de un viernes.


    — Bienvenida, debes ser Dana, ¿cierto? — Siendo recibida directamente por Abril.


    — Sí, fui contratada por Héctor.


    — Sí, te estamos esperando. Pasa delante y sígueme.


    Ambas mujeres se dirigieron a la sala acondicionada en el sótano. Donde pudo observar una gran cantidad de cuerdas y objetos alusivos a la tortura y el sadomasoquismo.


    La chica se sintió realmente intimidada y sintió el impulso en ese preciso instante de retirarse, pero ya había recibido la paga, era tarde para arrepentimientos. Sintió que no podía ser tan grave, quizás no harían uso de aquella modalidad de sexo con ella.


    — Desnúdate. — Se escuchó desde la oscuridad una voz masculina.


    La chica, era de piel oscura, con una estatura bastante imponente y una piel hermosa. Era la primera vez que la pareja compartiría una sesión de este tipo con una chica afro descendiente. Abril quedó totalmente encantada con la chica, quien llevaba una minifalda y una blusa cuyo escote dejaba ver sus enormes senos.


    — Cierra los ojos, no tengas miedo. Si no estás nerviosa lo disfrutarás. — Dijo Abril.


    — No se me hablo de esto. Presto servicios tradicionales.


    — Pues hoy experimentarás algo nuevo. A partir de ahora está prohibido hablar. — Dijo Abril mientras acariciaba los labios de la chica con sus dedos. 


    De pronto, Héctor finalmente se reveló, llevando una máscara de cuero que no dejaba ver su rostro. Se dirigió a la chica y colocó una esfera negra entre sus dientes, la cual ató a la parte trasera de su cabeza.


    La chica simplemente podría hacer sonidos de gemidos y quejidos, pero no podría emitir una sola palabra. La hermosa morena, se encontraba de pie en el centro del salón, mientras Abril y Héctor preparan la sesión.


    Comenzaron a atar a la chica con diferentes nudos que separaban sus piernas, mientras Abril comenzaba a introducir diferentes objetos en la chica, no podía controlar los impulsos involuntarios del placer generado.


    Colocan un vibrador de forma permanente sobre su clítoris, lo que prácticamente iba a volver loca a la chica, la cual se retorcía mientras la pareja disfrutaba de la satisfacción que le estaban proporcionando a su invitada.


    Luego de unos minutos de este procedimiento, la chica no podía contener sus lágrimas, ellos sabían que la joven lo estaba disfrutando, pero realmente estaba asustada. La primera etapa de la sesión se había cumplido, así que la liberaron y dejaron que se relajara durante unos minutos.


    La chica consideró que era el momento de retirarse, si esto simplemente había sido parte de la primera fase, le aterraba imaginar lo que le esperaba en los próximos minutos.


    Esta habría sido una decisión que quizás le habría salvado la vida, pero el miedo a una reacción negativa de la pareja no le permitió emitir una sola palabra negativa a lo que la pareja demandaba. 


    — Recuéstate sobre la cama. Abre tus piernas y tus brazos. — Dijo Héctor, mientras colocaba una pinza de acero sobre sus pezones. 


    La chica obedeció, mientras abril ataba sus muñecas a los extremos de la cama, lo propio hizo con sus tobillos, quedando totalmente inmóvil a merced de la retorcída pareja. Héctor se quitó la ropa y se posó sobre la chica, quien en este punto tenía la posibilidad de hablar.


    Mientras la penetraba, Héctor sostenía su cuello de una forma muy agresiva, lo que le pareció muy desagradable a la chica, que periódicamente era asfixiada y ya los juegos no le están pareciendo tan divertidos.


    La próxima en desnudarse completamente fue abril, quien se posó sobre el rostro de la chica para que esta le practicara sexo oral, los tres están disfrutando de una sesión increíble.


    Pero la intensidad que le estaba imprimiendo Héctor al encuentro se estaba saliendo de control, ya que el placer sexual se tornó en violencia, y comenzó golpear a la chica en el rostro.


    — ¿Qué estás haciendo? — Preguntó Abril, confundida.


    — ¡Cállate! Sé lo que hago.


    — No puedes agredir al invitado. ¡No seas estúpido!


    La chica simplemente pensó que aquello era parte de la sesión, lo que no sabía era que realmente se había salido de control y los golpes que le está proporcionando Héctor eran cada vez más violentos. Aún así, la chica trataba de mantenerse en silencio para no interrumpir el acto.


    Tarde o temprano aquello acabaría y se iría a casa con una gran suma de dinero en la bolsa. Abril no estaba cómoda con el desarrollo de aquella sesión, por lo que prefirió mantenerse como observadora y no participar más.


    Pero mientras veía como Héctor penetraba a la chica, también notaba que esta estaba realmente asustada. Héctor presionaba su cuello y sus pulgares y cortaba su respiración constantemente. Pero llegó un punto en el cual ni siquiera el mismo pudo controlarse, y la asfixió hasta el punto en que la chica simplemente perdió el conocimiento.


    — ¿Qué has hecho, animal? ¿La mataste? — Preguntó Abril.


    — No. Aún respira, cállate y observa. — Respondió Héctor.


    Aún así, Héctor continuó penetrando a la chica que estaba completamente inconsciente, parecía que se había desarrollado un nuevo fetiche en Héctor, ya que está disfrutando muchísimo tener relaciones con alguien que parecía estar dormido.


    Pero de pronto la chica comenzó a convulsionar y aquello se salió de control. La chica simplemente dejó de respirar y la pareja entró en pánico, no tenían la menor idea de qué hacer ni cómo actuar, y si llamaban emergencias estarían en problemas realmente graves.


    — ¡Sabía que todo esto se saldría de control! ¡Te lo dije! — Gritó la desesperada Abril.


    — ¡Cállate! Tú estás en esto tanto como yo.


    — La chica está muerta. ¿Ahora qué vamos a hacer?


    — Pues desaparecerla, nadie puede enterarse de lo que ocurrió.


    — ¿Cómo puedes ser tan frío? No es un animal.


    — ¿Y acaso estás dispuesta a comprometer tu libertad por una prostituta?


    Abril mantuvo silencio y abandonó la habitación. Pero antes de salir de allí dirigió unas palabras a Héctor.


    — Haz lo que tengas que hacer, pero no debemos hablar de esto jamás.


    Abril y Héctor habían realizado un pacto que involucraba un crimen nefasto donde había muerto una persona totalmente inocente. Ahora estaban comprometidos a guardar silencio si realmente desean que se mantenga en absoluta confidencialidad lo ocurrido.


    Héctor realizó un par de llamadas y se encargó de la extracción y desaparición del cuerpo. Nadie realizó preguntas y la pareja estaba a salvo mientras nadie abriera la boca. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 4


    Nuevos huéspedes



     


    Alaska había acumulado estrés en los últimos días, por lo que había decidido irse a la casa de campo de la familia, esto le dio la posibilidad a Abril de finalmente planificar y llevar a cabo la mudanza de Carlos y Héctor a la mansión.


    Alaska se había ido por unos 7 días, tiempo suficiente como para que se desarrollará la mudanza de forma efectiva.


    Abril contrató la compañía de mudanzas más reconocida de la ciudad para que llevara a cabo el procedimiento, todas las pertenencias de Carlos y Héctor deberían ser trasladados alrededor de un máximo de tres días y su instalación se llevaría a cabo durante el resto de la semana. 


    El lunes por la mañana, Carlos recibía una llamada entrante en su teléfono. Se trataba de Abril. 


    — Espero que ya estés preparado, alrededor de las 10:00 de la mañana un camión llegará a tu residencia para trasladar tus cosas hasta aquí.


    — Creo que estás haciendo las cosas de forma apresurada. ¿Alaska está al tanto de nuestra llegada?


    — Alaska estará fuera de casa durante unos días, ya tendré tiempo de hablar con ella. Eso no es problema para ti. — Respondió Abril.


    — Tengo que serte sincero. No estoy de acuerdo con esta mudanza, pero si eso quieres, pues así se hará. — Respondió Carlos y colgó el teléfono.


    Este sabía que posiblemente aquella mudanza traería una gran cantidad de problemas a su vida, ya que la relaciones con Alaska nunca habían sido las mejores. La personalidad de la chica siempre había chocado con la de Carlos, y esto no era del agrado del chico.


    Aún así, sabía que debía seguir las instrucciones de Abril, su crecimiento en la empresa se debía a la confianza que esta había depositado en él, y no podía traicionarla.


    Debía satisfacer cada uno de los caprichos que se le ocurría a Abril, de esta manera tendría la posibilidad de ascender en la empresa y conseguir mejores oportunidades para un futuro independiente.


    Tal y como lo indicó Abril, a las 10:00 de la mañana llegó el camión de la mudanza a la residencia de Carlos, este no tenía demasiadas cosas, tal y como cualquier departamento de soltero, iba a ser muy sencillo trasladar sus cosas.


    Aquella situación tenía bajo tensión a Carlos, ya que no dejaba de imaginarse cómo sería la escena que protagonizaría Alaska al descubrir que Héctor y él vivirían permanentemente en la residencia que fue de su padre.


    Pero ese no era momento para preocuparse, tendría algunos días para disfrutar de las comodidades de la residencia antes de tener que enfrentar aquella confrontación que se avecinaba en contra de Alaska.


    Pero el verdadero problema tendría que enfrentarlo Abril, ya que tendría que darle explicaciones a la chica de las razones de aquella mudanza.


    Pero ni el mismo Carlos tenía demasiado claro las razones por las cuales Abril había decidido tener en casa a la pareja de caballeros, simplemente pensó que era una forma de unir a la familia y afianzar su relación con Héctor.


    Pero detrás de aquel plan había un interés mucho más oscuro, ya que Abril sentía que Héctor estaba a punto de traicionarla con respecto al secreto oscuro que ambos guardaban.


    Abril desconocía realmente el paradero del cuerpo de la chica y en caso tal de que se abriera una investigación en torno a aquella muerte, si de alguna otra forma se generaba un vínculo con ellos, esta no tendría la menor idea de cómo manejar la situación.


    De alguna u otra forma había sido cómplice del asesinato. Por su parte, Héctor había presionado a Abril finalmente contraer matrimonio, esta había retrasado este proceso por el tiempo que pudo, pero ya aquel hombre estaba desesperado por obtener beneficios más significativos en la relación.


    Héctor sabía que si conseguía acceso a las riquezas de Abril, ya no la necesitaría. Se había prestado para todos los caprichos de aquella mujer con una única finalidad, conseguir la fortuna que había dejado Alan Tyler a ambas mujeres.


    Héctor estaba decidido a dejar sin un solo centavo a Abril Jones, pues de esta forma le haría pagar cada una de las humillaciones que le había hecho pasar durante todo ese tiempo juntos.


    El proceso de mudanza de la casa de Héctor a la casa de Abril Jones no fue demasiado complicado, en un par de días el proceso ya había terminado y ambos caballeros están instalados en la gran mansión que antiguamente había sido propiedad de Alan Tyler, este era un sueño que había tomado muchos años en cumplir Héctor Blair. 


    Finalmente podía sentarse en los lujosos muebles de aquel gran empresario, caminar por los pasillos que estaban abarrotados de cuadros que costaban miles de dólares, tenía acceso a cualquier lugar y podía convocar a los empleados y ponerlos a su disposición en el momento que lo deseara.


    Héctor estaba ascendiendo como le espuma y sabía que tenía bajo su control absoluto a Abril, siempre y cuando el secreto estuviese en su poder. Héctor es un hombre despiadado y sin 1 g de cordura, había ordenado desmembrar el cuerpo de aquella chica y diluirlo en ácido, de esta forma no habría rastro alguno que lo vinculara con este.


    Era una chica independiente, no pertenecía a ninguna agencia, así que el contacto se hizo directamente con él, nadie tenía conocimiento de su paradero o de dónde había sido su última cita, por lo que ese caso se convirtió en un verdadero dolor de cabeza para los investigadores.


    La única persona cercana a la chica que había notado su ausencia y estaba preocupada era una compañera que trabajaba de la misma manera, sin saberlo, en alguna oportunidad había sido contratada por el mismo Héctor Blair, pero no tenía la menor idea de que su amiga había sido víctima de este hombre. 


    Hilos muy delgados unían al responsable de la muerte de aquella chica con alguien que podría delatarlos rápidamente. Héctor y Abril Jones caminaban sobre una cuerda floja que en cualquier momento podía romperse y dejarlos caer al vacío.


    Abril recibió como reyes a Héctor y Carlos, dándoles completo control sobre las actividades de la casa, debían ser tratados como dueños absolutos del lugar, al menos estas demandas habían sido cumplidas por ella, Héctor se había encargado de que su posición en aquel lugar no fuese de invitado o de huésped, debía ser atendido como el amo y señor de la casa. 


    — Espero que se sientan absolutamente cómodos en este lugar. Cada metro cuadrado ahora está a su disposición. Disfruten de su nueva casa. — Dijo Abril.


    — Has sido muy amable al invitarnos a vivir aquí, es un lugar increíble, realmente disfrutaremos de estar aquí. — Respondió Carlos.


    Los días habían transcurrido con absoluta normalidad tanto para Alaska como para Carlos y Héctor, todo parecía estar en orden en las vidas de cada uno, pero para el regreso de Alaska las cosas no pintaban bien.


    Alaska llegó muy temprano a la mansión, luego de esos días de relajación que había conseguido en su conexión a la naturaleza. Por su mente no había pasado ni remotamente la idea de que al llegar a casa y tendría nuevos inquilinos habitando el mismo espacio que ella.


    Mientras llegaba a casa podía ver los coches estacionados afuera de Héctor y Carlos, por lo que pensó que estaban de visita o una reunión especial con Abril.


    Esto era extraño tan temprano, o quizás dicha reunión se había llevado a cabo el día anterior, muchas especulaciones comenzaron a surgir en la mente de Alaska. Pero al entrar a la cocina y ver a Carlos prácticamente desnudo sirviéndose una taza de café, entendió que algo no andaba bien.


    — ¿Qué se supone que estás haciendo tú aquí y en ropa interior? — Preguntó Alaska, molesta.


    — ¿De esa forma recibes a los invitados? A partir de ahora creo que nos veremos muy seguido.


    — ¿De qué estás hablando? ¿No me digas que has venido a vivir aquí?


    — No fue mi decisión, tu madre nos pidió a mi padre a mí que nos viniéramos cuanto antes, y así lo hicimos.


    — Mi madre finalmente se volvió loca. No puedo permitir esto.


    — Creo que lo mejor es que lo tomes con calma, no creo que haya marcha atrás en esta decisión.


    — ¿Y acaso crees que te estoy pidiendo tu opinión? Estarán en la calle antes de que anochezca. Eso te lo aseguro. — Dijo Alaska mientras tiraba su maleta a un lado e iba en dirección a la habitación de su madre.


    Golpeando fuertemente la puerta de la habitación de Abril, gritaba como una demente a las afueras de la misma.


    — ¡Ábreme la puerta Abril Jones, tenemos que hablar!


    Abril se encontraba completamente dormida en brazos de Héctor Blair. Ambos se comportaban como una pareja normal, compartían una habitación matrimonial completamente llena de lujos y acondicionada bajo las especificaciones de Héctor.


    Los golpes que Alaska le proporcionaba a la puerta de la habitación de su madre no dan resultado, ya que Abril ignoró el arrebato de rebeldía la chica. 


    Pero los continuos intentos por entrar en la habitación generaron una respuesta violenta por parte de Héctor, quien salió de la cama realmente molesto y abrió la puerta. 


    — ¿Qué es lo que te pasa? Tu madre y yo tomamos una decisión, y a partir de ahora tendrás que vivir con nosotros y soportar mi presencia y la de Carlos. ¿Te quedó claro, chiquilla insolente?


    Abril se quedó totalmente estupefacta ante la reacción de Héctor, esperaba ser recibida directamente por su madre, no se imaginó que Héctor le llegaría hablar así, y mucho menos delante de los ojos de su madre, pensó obtener al menos el apoyo de esta ante la forma tan violenta en que se dirigió Héctor hacia la hija de su jefe. 


    — Acabas de cometer un grave error. No me interesa quién eres o quién te crees que eres, para mí siempre serás un pusilánime aprovechado. Disfruta de tus cinco minutos de gloria, imbécil. —  Respondió Alaska. 


    Héctor quedó sin palabras ante la fuerte respuesta de la chica, sólo tuvo como reacción tirar fuertemente la puerta e ir a la cama nuevamente.


    — No soportaré demasiado si esa chica hace de este tipo de actos una costumbre. — Dijo Héctor a Abril.


    — Ella es realmente difícil, creo que cometí un error al no consultarle que vendrías a vivir aquí.


    — Pues resuélvelo, o me obligarás a mí a tomar medidas.


    — ¿Acaso la asesinarás también? — Respondió Abril.


    — Creí que habíamos acordado no hablar más del tema. Cada vez que abres la boca para decir algo referente a eso, nos pones en peligro. No sabes quién puede estar escuchándonos. — Respondió Héctor.


    — Te agradezco que sea la última vez que amenazas directa o indirectamente a Alaska. Ella tiene todo el derecho de estar molesta, es su casa también.


    — Alaska es tu responsabilidad, no la mía. Resuélvelo.


    Héctor tomó la sábana, se cubrió con ella, se dio media vuelta y continuó durmiendo. La preocupación de Abril aumentó significativamente, sabía que Héctor era capaz de hacer cualquier cosa para silenciar a Alaska.


    Encerrada en su habitación, Alaska medita la situación, y considera la posibilidad de irse lejos y abandonar a su madre definitivamente, pero no podía cederle el control absoluto de aquella mansión que había sido proporcionada por su padre. 


    No consideraba justo que, después de que su padre había trabajado durante tantos años, ahora sus propiedades quedarían bajo el control de un grupo oportunistas que buscaban quitarla del medio. Por esta razón decidió darle una oportunidad a su madre de que le explicara qué era lo que estaba ocurriendo.


    Pero aún así tomó sus cosas y se marchó a la casa de una de sus amigas más cercanas, donde pasaría el resto del día ingiriendo alcohol, fumando cigarrillos y escuchando su música favorita con el máximo volumen posible. 


    Al llegar a casa altas horas de la noche, coincide nuevamente con Carlos, quien se encontraba con muy poca ropa, pero esta vez se dirigía a la piscina.


    — Creo que no conoces el significado de estar vestido. — Dijo Alaska con ironía.


    — Es una coincidencia del destino que tengamos que encontrarnos cada vez que llevo poca ropa, Alaska. Disculpa.


    — ¡Estás en tu casa! Tienes todo el derecho de estar así. ¿O no? — Nuevamente la ironía de Alaska salió a relucir.


    — Creo que deberías darme una oportunidad de ganarme tu respeto. No soy tan malo como crees.


    — Ah, ¿no? Y cuéntame, ¿cuáles son tus virtudes?


    Carlos tuvo un arranque de machismo y para mostrar a Alaska cuál era una de sus virtudes, tomó su traje de baño y lo bajó hasta sus rodillas. Mostrándole completamente su pene, el cual era un ejemplar bastante dotado y con un aspecto bastante atractivo para la chica.


    Alaska no se esperaba aquella respuesta, pero tampoco le disgusto, a pesar de que su reacción no fue la mejor, sintió enormes deseos de saltar sobre aquel escultural chico y devorarlo en un par de minutos.


    — Eres un imbécil. ¿Crees que con mostrarme tu pene voy hacer una de las chiquillas estúpidas que quedan enamoradas de ti?


    — Me pediste que te mostrara una de mis virtudes. Esta es una de ellas. Me voy a la piscina. Estaré allí si me buscas.


    Carlos se marchó de aquel lugar y dejó completamente sola a Alaska, que no pudo evitar morderse los labios y tocar su zona genital justo en el momento en que Carlos abandonó la habitación.


    Mientras el chico nadaba en la piscina, era espiado por Alaska, quien se masturbaba al ver al chico nadar de un lado a otro en la piscina. El cuerpo de Carlos realmente la excitaba, y esta estaba dispuesta a obtenerlo en cualquier momento que lo deseara.


    A pesar de creer que nadie la observaba, Carlos se había percatado de la presencia de la chica, por lo que procedió a comenzar una estrategia de seducción. El chico comenzó a nadar completamente desnudo, lo que excitó enormemente a la chica. Alaska comenzó a desvestirse y tomó la iniciativa de introducirse al agua en el momento que Carlos estuviera distraído.


    Los pies del chico están ubicados al borde del trampolín, estaba a punto de dar un salto de unos 5 m de altura, en el momento que toma impulso para saltar, la chica finalmente salió y saltó al agua entrando simultáneamente a la misma. Carlos no notó que la chica había entrado al agua, por lo que se sorprendió de verla dentro de ella.


    — ¿Qué haces aquí? No pensé que vendrías. — Dijo Carlos.


    — Sabes muy bien a lo que he venido, y no precisamente hablar. Te he estado observando por algunos minutos.


    — Y si no has venido hablar, entonces ¿a qué has venido? — Preguntó Carlos.


    — Pues he venido a esto. — Respondió Alaska mientras se sumergía bajo el agua.


    La chica como una bocanada de aire y se sumergió en el agua, yendo directamente al miembro de Carlos, introduciéndolo en su boca y proporcionándole sexo oral bajo el agua.


    Aquella experiencia nunca había sido experimentada por ninguno, así que ambos eran totalmente novatos en el desarrollo de aquella situación. Alaska no contaba con buenos pulmones, por lo que no aguantó sino unos cuantos segundos, por lo que sugirió a Carlos salir del agua. 


    Pero justo antes de salir, mientras Alaska subía por las escaleras mostrando un cuerpo espectacular, desnudo y cubierto de tatuajes curiosos, Carlos la tomó de la cintura y la regresó nuevamente al agua. Con su pene erecto, comenzó a penetrarla rápidamente, mientras la chica gemía con fuerza.


    — ¿Qué haces? Nos descubrieran. — Dijo Carlos.


    — No puedo controlarme. Me encantas. Pero no te detengas. ¡Sigue así, así!


    Carlos obedecía las órdenes de la chica y continúa penetrándola mientras sus manos recorren el cuerpo de la chica bajo el agua. Ambos estaban entregados completamente a la pasión en la locura. Nunca habían tenido relaciones en el agua y minutos antes ni se le hubiese ocurrido que terminarían allí, mucho menos en esta compañía.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 5


    Tenemos que hablar



     


    Un fuerte dolor de cabeza despertó a Alaska a la mañana siguiente, estaba realmente confundida, no sabía lo que pasaba ni tenía el menor control sobre su cuerpo, parecía que había sido sedada con tranquilizantes para elefantes.


    Se sentía agotada y con un decaimiento que no era común en ella, un fuerte dolor en los huesos y un amargo sabor en la boca forman parte de uno de los peores despertares de la chica. Pero esto se vio compensado al momento de recordar lo que había pasado el día anterior.


    Había llegado muy ebria y pensaba que lo que había ocurrido con Carlos había sido todo parte de un sueño. Pero al sentir su cabello aún húmedo, supo que aquello había ocurrido.


    Podía mezclarse el remordimiento con el placer, ya que, a pesar de no tener las mejores relaciones con Carlos Blair, Alaska había conseguido acostarse con aquel chico que físicamente le atraía muchísimo.


    Durante algunos minutos estuvo observando directamente al techo de su habitación analizando qué era lo que había ocurrido, como había ocurrido y la forma en que debía actuar a partir de ahora.


    No debía darle ninguna importancia a lo sucedido, ya que seguramente Carlos haría lo mismo. Alaska sabía que Carlos era un hombre que tenía debilidad por las mujeres, podía estar con la chica que quisiera, no perdería nunca una oportunidad de acostarse con una mujer.


    A pesar de ser muy atractivo e inteligente, Alaska se negaba a la idea de sentirse atraída por él, pero aquella noche no había podido resistirse a sus impulsos y al ver aquel cuerpo escultural nadar desnudo en la piscina, no se pudo contener y tuvo que entregar su cuerpo. 


    Realmente había disfrutado estar con aquel hombre, pero aspiraba a dejar todo en el pasado y que fuese un error de una sola noche, a partir de ahora no podía permitirse volver a tener contacto con Carlos, ya que esto podría traerle problemas con su madre y con Héctor, y lo último que quería era una nueva confrontación con este sujeto.


    Pero los pensamientos de Alaska fueron interrumpidos repentinamente una vibración de su teléfono. Había recibido una imagen bastante comprometedora de ella manteniendo relaciones con Carlos Blair.


    La foto había sido tomada por ellos mismos, y quien la enviaba había sido el mismo Carlos. Antes de que Alaska pudiera reaccionar o pensar con claridad, recibió una llamada de Carlos, posterior al mensaje.


    — Buenos días, ¿qué tal te ha parecido la fotografía? ¿Te animas a repetirlo? — Dijo Carlos con una voz seductora.


    — ¿Cómo te atreviste a tomarme fotografías? ¿Sabías que estaba realmente ebria? Debes eliminarlas cuanto antes. — Respondió a Alaska.


    — Lamento decirte que las fotografías las tomaste tu misma con mi móvil y no podré complacerte, ya que es el único recuerdo que me queda de tan fabuloso encuentro.


    — Carlos, esto no puede repetirse, mientras menos pruebas hayan de lo ocurrido, mejor. Por favor elimínalas.


    — Te veo en la cocina en unos minutos. Tenemos que hablar. — Dijo Carlos, antes de colgar el teléfono.


    Aquella reacción de Alaska, había perturbado a Carlos, quien siempre había deseado estar con aquella chica y cuando finalmente se le cumplió su deseo, esta había atribuido aquello al exceso de alcohol. Carlos sentía mucha atracción por Alaska, no sólo era una chica hermosa sino misteriosa e interesante.


    Su aspecto siempre le había dado cierto temor, pero a la vez le generaba un morbo increíble que finalmente se había manifestado la noche anterior. El encuentro sexual de la pareja, visto desde la perspectiva de Carlos era una oportunidad para iniciar un lazo muy fuerte entre Alaska y él, mientras que para Alaska había sido un completo error, aunque lo había disfrutado. 


    — Pues aquí me tienes. ¿Qué es lo que quieres decirme? — Dijo a Alaska.


    — No estoy de acuerdo con lo que acabas de decirme por teléfono. No puedes simplemente olvidar lo que pasó anoche.


    — Claro que puedo olvidarlo, y es precisamente lo que haré. Carlos, no podemos involucrarnos, eso me traería problemas con mi madre, y sabes que a ti también.


    — Alaska, sabes que intentado independizarme de la compañía de tu madre, estoy cansado de que me controle e intente manipularme constantemente.


    — Pues ese es un don de mi madre, manipular a las personas. De hecho, creo que debes estar aquí simplemente por complacerla a ella. Pero ese plan no me involucraba a mí. No te hagas ilusiones.


    — Eres realmente injusta. Pero sé que cambiarás de opinión tarde o temprano. Realmente me interesas, y sé que lo de anoche lo disfrutaste tanto como yo.


    — No te niego que me encantó, pero no puede repetirse.


    Justo en ese momento Carlos se acercó nuevamente a Alaska y puso a prueba su resistencia. La tomó de la cintura, la acercó hacia su cuerpo y la besó intensamente, la chica respondió de manera positiva, no opuso resistencia, pero para Alaska este sería el último beso que le daría a Carlos. O al menos eso planeaba. 


    — Me marcharé unos días. — Dijo Alaska.


    — ¿A dónde irás? Déjame ir contigo.


    — Prefiero no estar cerca de ti, realmente estoy confundida y necesito aclarar mis ideas. Volveré en un par de semanas.


    — No hagas esto, a Alaska. Dame la oportunidad de demostrarte que me interesas realmente.


    — Necesito tiempo para mí. Al volver quizás podamos hablar al respecto.


    — Estás cometiendo un error, no puedes evadir lo que sientes.


    Eva simplemente hizo un gesto con sus hombros y se fue a dar un baño, debía alistar todo para marcharse. Por su parte, Carlos se había quedado completamente paralizado, estaba a punto de perder la oportunidad de estar con la chica que más le había atraído en toda su vida.


    Sabía que esto le podría traer consecuencias en su trabajo, si las cosas no funcionaban con Alaska, Abril iría contra él con todo el peso de su furia. El chico tenía demasiadas cosas que arreglar y en qué pensar, debía preparar el terreno para el regreso de Alaska, si lograba convencerla, quizá las cosas funcionarían en un futuro.


    Luego de realizar algunas llamadas, Alaska se había encargado de alquilar un bote, a pesar de que no tenía demasiada experiencia navegando, siempre había tenido la inquietud de vivir esta aventura.


    Planeaba irse de paseo por el lago, y así conectarse con la naturaleza y despejarse de todas las preocupaciones que tenía en su cabeza. El agua siempre había sido un medio desconexión para Alaska y esta oportunidad era necesaria para que ella pudiera organizar en su cabeza los planes de lo quería con su vida.


    Quería conectarse con la naturaleza y despejarse de todas las preocupaciones que tenía en su mente y así organizar las ideas de lo que haría con su vida sentimental y profesional.


    Las cosas no estaban saliendo demasiado bien en la universidad, a pesar de que había decidido estudiar esta carrera de medicina, no sentía la vocación necesaria para poderse desenvolver en este ámbito.


    La cabeza de Alaska estaba repleta de confusión duda y miedo. Constantemente pensaba en que sería una fracasada y que terminaría sus días dependiendo de la fortuna de su padre, algo que simplemente no podía permitirse.


    A pesar de haber elegido los estudios de medicina por decisión propia, sentía que de alguna u otra forma era una manera de regresarle a la sociedad algo de empatía.


    Quería ayudar a los más necesitados y trabajar específicamente con niños. Alaska tenía un corazón bastante sensible por la carencia de atención hacia los niños de la calle, por esto había decidido que quizás podría dirigir parte de la fortuna de su padre a la creación de una fundación en la cual únicamente se atendiera a niños desamparados. 


    Esto era un plan que únicamente conocía ella, y que sabía que no contaría con el apoyo de su madre, cuyo corazón parecía estar hecho de concreto sólido.


    Abril nunca permitiría que un solo centavo de su fortuna fuese dirigido a los menos afortunados, sentía que cada centavo que le había heredado Alan Tyler se lo había ganado a punta de esfuerzo por haber soportado durante tantos años la aburrida vida que le proporcionó aquel hombre. 


    Pues aquella mañana, equipada simplemente con un bolso con lo necesario, Alaska partió hacia su aventura sin decirle absolutamente nadie donde estaría o con quien.


    Fue directamente a la agencia donde había alquilado el bote, retiró las llaves, realizó el papeleo necesario y estacionó su coche en el aparcadero del lugar, ellos se encargarían de trasladarle hasta el muelle donde se encontraba el bote.


    Mientras se trasladaba en el jeep de la compañía de alquileres, Alaska conversaba con el chofer.


    — Esta será mi primera vez navegando, ¿hay algo que deba saber? — Preguntó Alaska.


    — Esos botes son muy sencillos de manejar, te las arreglarás con facilidad. Sólo debes estar atenta al clima. — Comentó el sujeto.


    — ¿Crees que haga buen tiempo estos días?


    — Existe una posibilidad de que en los próximos días comience a llover. Sólo deberás estar atenta a no navegar en estas condiciones climáticas.


    En ese momento, Alaska sintió la necesidad de regresarse, si las condiciones climáticas se complicaban, no tenía ni la menor idea de cómo manejar la situación.


    Pero aquello forma parte de la aventura, así que no era momento de acobardarse, tenía que seguir adelante y demostrarse a sí misma que podía superar este reto que ella misma se había impuesto.


    Aquellos días habían sido una oportunidad para Carlos de poder analizar su situación con Alaska, sentía que podía avanzar en una relación con la chica y conseguir buenos resultados con ella. 


    Pero lo primero que debía hacer para poder ofrecerle un futuro a la chica, era desligarse de la sombra de Abril Jones, quien lo chantajearía de cualquier forma si existía un vínculo laboral con ella. Esa misma tarde decidió reunirse con ella en su oficina.


    — Me ha extrañado esta repentina convocatoria que me has hecho. ¿Tienes alguna propuesta? — Preguntó Abril.


    — De hecho, sí. Vengo a renunciar.


    — ¿Te has vuelto loco? ¿Cómo renunciarás justo ahora en el momento en que nos va mejor en la compañía?


    — Tengo otros planes, pero para poder ejecutarlos, necesito dejar mi puesto en tu empresa.


    — He escuchado cosas estúpidas en mi vida, pero tú las has superado todas. No parecen palabras tuyas, Carlos.


    — Sé que pronto entenderás mi decisión, pero por el momento necesito de tu apoyo y que entiendas que necesito crecer por mis propios medios.


    — Entiendo que te sientas limitado por mí. Pero no conseguirás algo mejor de lo que has tenido con mi apoyo.


    — La decisión está tomada, en los próximos días me iré definitivamente. Te daré la oportunidad de evaluar a quien tomar a mi puesto


    Te recomendaría que lo pensaras bien. Si te vas, créeme que no te daré una nueva oportunidad. Finalizó Abril.


    Carlos simplemente separó de la silla me dio la espalda abrir y se retiró de la oficina, había dado un gran paso que no tenía la menor idea que era capaz de dar, salario impresionante, grandes oportunidades en el ámbito internacional, simplemente por demostrarle a Alaska que podría conseguir las cosas por sus propios medios su madre. 


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 6


      El naufragio


    


     


    Eran las 5:00 de la tarde cuando Alaska finalmente partía con su bote en un paseo por el lago que debía resultar de manera efectiva, el clima estaba tranquilo y todo pintaba bien para la chica.


    Había tenido la posibilidad de llevarse algunos libros y así despejar su mente y dedicarse a la relajación. Alaska era una chica que siempre había estado en contacto con la naturaleza, esta era una especie de catalizador para su temperamento, siempre que volvía de un viaje de este tipo tenía una nueva forma de ver las cosas enfocada en sus objetivos. 


    Constantemente pensaba en Carlos, y en las cosas que están ocurriendo entre ellos, y no estaba negada del todo a darle una oportunidad al chico, sólo debía analizar las variables.


    Alaska desconocía todos los planes que tenía Carlos para ellos, sentía que aquel chico simplemente se estaba aprovechando de los beneficios que le había proporcionado Abril y estaba desangrando a su familia. Esta era una de las principales barreras que impedía que Alaska se abriera a alguna posibilidad de una relación con Carlos.


    Entre sus principales condiciones para poder iniciar algo con él, estaba la ausencia absoluta de su casa, si éste podía independizarse nuevamente y desligarse de la compañía de su madre, sería una muestra de su compromiso con la chica.


    A pesar de que Abril intentaría destruir cualquier nexo entre ellos, si Carlos podía hacer esto, Alaska sería capaz de defender cualquier indicio que mostrara la posibilidad de una relación.


    Justamente esto era lo que estaba ocurriendo, y Alaska recibiría una gran sorpresa al momento de su regreso, aunque Carlos no tenía la menor idea de que esto daría resultados, sentía que era un elemento obligatorio para que las cosas entre él y la chica pudieran funcionar.


    Pero a pesar de que todo iba marchando bien para el viaje de Abril, y que las cosas finalmente estaban tomando forma en su cabeza, solamente habían transcurrido tres días de su viaje.


    Aún faltan una gran cantidad de días en el agua, y el clima finalmente comenzó a empeorar. Carlos desconocía la ubicación de Alaska, no tenía la menor idea de que esta había decidido ir a lago, el cual se conectaba a una red de ríos que no podían ser navegados.


    Lluvias torrenciales comenzaron a caer sobre la ciudad de Aberdeen, los noticieros informaban a la población que no era recomendable salir en estas condiciones climáticas, pedían que por favor se resguardasen y tuvieran la precaución necesaria y sólo se dirigieran a las calles si era estrictamente necesario.


    Nunca había llovido de esta forma en aquella ciudad. Carlos no pudo evitar la tentación de marcar el número de teléfono de Alaska, ya que estaba realmente preocupado por ella, las condiciones del clima realmente eran anormales y quería asegurarse de que estuviera bien.


    La ubicación de Alaska no era favorable para la señal de su móvil, una detrás de otra las llamadas eran desviadas al buzón de mensajes de Alaska, lo que comenzó a preocupar a Carlos.


    Aquello podría ser simplemente un arranque temperamental de la chica, la cual buscaba aislarse de todo el mundo, pero sabía que Alaska debía conducir y cualquier cosa podría haberle pasado en uno de los caminos bajo la torrencial lluvia. Carlos se dio a la tarea de salir a las calles bajo la lluvia, que estaba a punto de convertirse en tormenta, en busca de indicios de Alaska.


    Pero aquello era como buscar una aguja en un pajar, no sabía por dónde iniciar y ni si quiera sabía si la chica había dejado el pueblo o no. Ni siquiera Abril, sabía de la ubicación de la chica.


    La situación para Alaska no era nada favorable, el agua se había vuelto turbia y las fuertes ventiscas que se estaban desarrollando hacían que el bote se moviera de forma pendular de un lado a otro. Estaba realmente asustada, y aunque intentó marcar desde su móvil al número de su madre, este no tenía nada de señal. 


    La chica realmente estaba en problemas y no lo sabía del todo, esperaba que aquella furia que había embestido el bote, finalmente cediera y ella continuar con sus días de relajación.


    Pero aquello no tendría un término feliz para la chica, ya que justo al pasar por debajo de árboles, un rayo golpeó una de las ramas. Esta se precipitó directamente hacia el bote, golpeando los fuertemente y sacudiéndolo de tal forma que Alaska golpeó con su cabeza uno de los vidrios de la cabina.


    La chica había quedado inconsciente en el suelo mientras el bote continuaba sacudiéndose de un lado a otro. No había oportunidad de que la chica pudiera dominar aquella furia naturaleza que parecía haber estado esperando a Alaska antes de estallar.


    Carlos conducía desesperado por toda la ciudad en busca del coche de Alaska, quizás podría haberse ido a un motel, o a la casa de una de sus amigas, pero su búsqueda aleatoria no proyectaba los mejores resultados.


    Debía crear un sistema, ya que si seguía recorriendo las calles en aquellas condiciones climáticas simplemente conseguiría un accidente. Eran aproximadamente las 9:00 de la noche cuando Carlos Blair pasaba justo enfrente de la compañía de alquiler de botes donde Alaska había adquirido el suyo.


    Este contaba con estacionamiento que estaba limitado por una cerca que dejaba ver los vehículos dentro de él. La fuerte lluvia y la oscuridad no le permitieron ver a Carlos el vehículo de Alaska, y la agencia estaba cerrada. 


    No había demasiado que hacer, esto fue lo más cerca que estuvo Carlos aquel día de poder dar con Alaska, tenía una sensación fuerte en el pecho de que las cosas no estaban bien para ella, existía una conexión sobrenatural entre la pareja que había despertado en Carlos una preocupación increíble. 


    Una vieja camioneta se desplazaba por la carretera que bordea el lago, era conducida por Matías Brown, un joven dedicado a la agricultura, quien pudo percatarse que a la orilla del lago podían verse varios escombros.


    Aquello no era normal en ese lugar, no está permitido arrojar basura al lago y a pesar de las torrenciales lluvias, el día había amanecido radiante. Podría verse con claridad las aguas de aquel hermoso paisaje natural. A lo lejos, Matías observó un gran cúmulo de escombros que parecen ser los restos de un bote.


    Dirigió su camioneta hacia aquel lugar e intentó acercarse lo más posible, ya que podría haber alguien herido allí. Luego de gritar continuamente y no obtener respuesta, decidió quitarse la ropa y nadar hasta allí, aún quedaba la mitad del bote que aguardaba la cabina del mismo, donde debía estar Alaska.


    Fue una sorpresa para el chico encontrar a una chica tirada en el suelo de la cabina aun inconsciente. 


    Intentó por todos los medios tratar de reanimar a la chica, pero, aunque esta aún estaba con vida, estaba muy débil.


    — ¡Hey!, chica. Reacciona, tenemos que salir de aquí. — Repetía Matías continuamente.


    Como una especie de milagro, Alaska abrió sus ojos y al encontrarse con este chico extraño sintió pánico.


    — ¿Quién eres? ¿Qué pasó? — Preguntó la chica.


    — Pues no sabría decirte qué fue lo que pasó específicamente. Sé que tu bote está deshecho, y estás viva de milagro.


    Alaska se desmayó nuevamente y el chico tuvo que sacarla de allí rápidamente. Estaban muy lejos del pueblo, Alaska necesitaba hidratarse lo más pronto posible, así que decidió llevarla casa y prestarle la ayuda posible para que esta recuperar fuerzas, luego averiguaría de quién se trataba y la reportaría a las autoridades para que vinieran por ella.


    Para Matías era una experiencia totalmente nueva tratar con personas, solía permanecer aislado en la propiedad de sus padres, donde había crecido dedicado absolutamente al cultivo de la tierra y a cuidar a los animales.


    Pero al ver a esta hermosa chica, había quedado cautivado, la piel blanca y tersa de Alaska, sus hermosos ojos azules y la gran cantidad de tatuajes, habían resultado muy atractivos para el chico. Con un esfuerzo casi sobrehumano, Matías logró sacar a la chica de la cabina del bote, la cual había quedado reducida a una masa de escombros que había resguardado a Alaska. 


    Mientras se trasladaban en la camioneta, Matías le había proporcionado una manta a la chica, quien se encontraba inconsciente en el asiento del copiloto.


    Debían llegar rápido a la casa, sus padres sabrían que hacer, pero sabía que esto podría representar un grave inconveniente con ellos, ya que, si esta chica fallecía en su propiedad, se metería en graves problemas legales.


    Matías condujo lo más rápido posible para ayudar a Alaska, no tenía la menor idea de quien se trataba, y estaba a punto de descubrir algunas sensaciones que la chica se encargaría de despertar en él. 


    Carlos consultó a Abril si tenía la menor idea de adonde había ido a Alaska, pero esta solía ignorar por completo los destinos que escogía la irreverente chica para sus retiros naturales.


    Alaska solía ser una chica muy independiente y responsable, no solía desaparecer del todo a pesar de no tener la mejor relación con su madre. Cuando se ausentaba por algunos días, solía llamar al menos una vez al día a su madre, y ya era el cuarto día y no había dado señales de vida. 


    A pesar de que Abril podía preocuparle la situación que se está desarrollando en torno a Alaska, habían problemas mucho más graves que ocupaban la mente de la egoísta Abril Jones.


    En diferentes oportunidades había tenido discusiones con Héctor Blair, quien había amenazado con delatarla ante la justicia, sin importar que esto lo implicar a él también, era su forma de manipularla para que esta obedeciera cada una sus órdenes y caprichos.


    Abril ya estaba cansada de esta situación, y está buscando la manera de deshacerse definitivamente de Héctor Blair.


    Una mañana mientras desayunaba con Héctor, este intentó proponerle a Abril que le cediera la mitad de sus acciones, de esta forma él tendría la posibilidad de generar nexos con algunos empresarios rusos y así la empresa incrementaría un poco más su alcance.


    Abril se negó ante esta propuesta. Lo que alteró significativamente a Héctor. Quien tomó la taza de café y la tiró contra el suelo.


    — Aún no confías en mí. Crees que soy un pusilánime. ¿Cierto? — Dijo el molesto Héctor.


    — No creo que seas un pusilánime. Simplemente pienso en el futuro de mi hija y el mío. No puedo ceder la mitad de mis acciones simplemente por un capricho.


    — Tarde o temprano nos hundiremos. Solamente tendría que dirigirme a la comisaría, y estaríamos encerrados de por vida. O haces lo que te pido o afrontarás las consecuencias.


    — No creo que seas tan estúpido como para comprometer tu libertad simplemente por buscar más protagonismo en mi empresa. Camina con cuidado Héctor, puedes pisar una mina, y no te conviene.


    Aquella discusión despertó en Héctor una sed de venganza que culminaría tarde o temprano en la muerte de Abril Jones, pero debía moverse con cuidado, porque la única persona con la que vincularían la muerte de esta mujer, sería con Héctor Blair.


    Los intereses que él tenía eran muy grandes, y no podía conseguir ningún privilegio si aún no estaban casados.


    La relación de Abril y Héctor se torna hostil, solían hablar muy poco, y sólo tenían interacción a través del sexo, no lo veían como un complemento de su relación, sino como parte de un contrato que deben cumplir sin ningún tipo de negativa. 


    Abril era una mujer ansiosa de sexo constantemente, y no estaba dispuesta a sacrificar este aspecto de la relación simplemente por discusiones de dinero o chantaje. Héctor debía mantenerse sumiso ante ella en este contexto, en el ámbito laboral era distinto y en el aspecto sentimental también.


    Pero ambos sabían que más temprano que tarde, aquella relación estallaría y dejaría como consecuencias grandes pérdidas. Abril buscaba desesperadamente la manera de conseguir una mejor relación y más comprensiva, pero el temperamento de Héctor terminaba por alejarla cada vez más. 


    Mientras la vida de Abril se desmorona como un castillo de naipes, Carlos Blair busca desesperadamente a Alaska Tyler, tiene cuatro días ausente de cualquiera de las personas que conoce y nadie sabe sobre su paradero o destino. Ese día a las 2:30 de la tarde exactamente, Carlos pasaba nuevamente frente a la agencia de alquiler de botes a la que había recurrido a Alaska. 


    Esta vez pudo observar el vehículo de la chica estacionado dentro de las instalaciones del lugar. Frenó abruptamente el coche, y se bajó rápidamente a averiguar qué era lo que había ocurrido.


    — Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle? — Preguntó el encargado.


    — Busco información acerca de una chica que debió alquilar un bote en este lugar. Se trata de Alaska Tyler.


    — Lo siento caballero, pero no podemos proporcionarle ningún tipo de información a ningún extraño.


    — No soy ningún extraño, ¿acaso ustedes han tenido noticias de ella luego de la tormenta?


    — Le repito que no podemos proporcionarle ninguna información, por la seguridad de nuestros clientes no podemos revelar ningún dato o detalle.


    — Creo que no me he explicado bien. Alaska Tyler es mi novia, y tiene cuatro días desaparecida, luego de la tormenta no he podido comunicarme con ella, quisiera saber su ubicación.


    — Caballero, por lo general nuestros clientes hacen uso de nuestros servicios para tomarse unos días de descanso, quizá su novia buscaba descansar de ti. — Respondió el encargado con un tono de humor.


    — No seas ridículo. Esto es serio. Alaska puede estar en problemas y tú haces chistes. — Respondió Carlos.


    — Lamento no poder ayudarlo, y debo pedirle que se retire si no va a requerir de nuestros servicios.


    Carlos abandonó el lugar totalmente frustrado, pero por lo menos tenía una leve pista de Alaska. Esta había alquilado un bote, y en el pueblo no había demasiados lugares adonde ir, por lo que decidió ir por sus propios medios hasta los lagos más cercanos a donde podía navegar.


    Su búsqueda no dio resultados, a pesar de que si logró dar con algunos escombros nada podía darle seguridad de que estos pertenecían a la embarcación de Alaska, tampoco tenía la seguridad de que esta perteneciera a la agencia a la que había acudido anteriormente. 


    Era un lago bastante grande, y sería imposible para Carlos, dar con Alaska ese mismo día, en caso tal de que estuviese navegando tranquilamente en algún punto del lago. Lo único que podía hacer era esperar a que la chica se comunicara en los próximos días.


    Al revisar su teléfono móvil pudo darse cuenta de que tampoco contaba con señal. Por lo que comprendió que Alaska no se había comunicado con ellos no por estar en problemas, simplemente no contaba con la posibilidad de dar razones.


    Aquello tranquilizó un poco a Carlos, quien volvió a casa e intentó dejar a un lado la paranoia y permitirle a Alaska mantener su espacio, ya que tarde o temprano regresaría y podría discutir las diferentes conversaciones pendientes que tenía.


    


    


    


  



  
    



    ACTO 7


    El debut



     


    Alaska había despertado en una habitación oscura, en la cual apenas entraban escasamente algunos rayos del sol, a su lado contaba con una mesa pequeña de mimbre donde tenía algunos analgésicos y un vaso con agua.


    Intentó levantarse de la cama, pero un fuerte mareo le impidió mantenerse en pie, obligándola nuevamente a sentarse a la orilla de la cama. Tomó el vaso con agua y le dio un par de sorbos, su garganta estaba seriamente irritada, no había ingerido líquido en una gran cantidad de días. 


    Un ventilador se encontraba en el cuarto, el cual hacía mucho ruido, Alaska intentó acercarse hasta este para desenchufarlo, así podría descansar un poco mejor.


    No tenía la menor idea de lo que estaba ocurriendo, estaba confundida, y entró en desesperación cuando intentó recordar que hacía allí porque estaba en ese lugar y no pudo recordar absolutamente nada.


    El fuerte golpe que se había dado a Alaska en la cabeza le había producido una inflamación tal que había perdido la memoria completamente.


    No podía recordar ni siquiera su nombre, veía su piel golpeada y sintió terror al pensar que todo ese daño que había sufrido se lo habían infringido en aquel lugar.


    Pero no tenía la menor posibilidad de salir de aquel lugar caminando, así que tomó las cosas desde un punto de vista racional y se recostó nuevamente en la cama para esperar que apareciera alguien le aclarara que era lo que estaba ocurriendo.


    Alaska llegó a pensar que había sido secuestrada, que se había perdido camino a casa, y algunas teorías que comenzaron a surgir en su cabeza tratando de darle explicación al hecho de que se encontraba cautiva en una habitación desconocida y seriamente golpeada.


    Había pasado aproximadamente 12 días desde que había llegado a ese lugar, ya Carlos y Abril habían iniciado la búsqueda de la chica, la compañía de alquiler de botes había dado la notificación a las autoridades de la desaparición de la embarcación, por lo que ya era oficial que la chica Alaska Tyler estaba desaparecida.


    Las condiciones en las que se había encontrado el bote no daban demasiadas esperanzas para la familia, posiblemente Alaska habría caído al agua durante alguna sacudida.


    Podría estar en el fondo del lago y esto prácticamente destruyó tanto a Carlos como a Abril. Cuando las autoridades tocaron la puerta de la casa de una mañana de un domingo, todo comenzaría a caerse a pedazos aún más rápido en la vida de esta mujer.


    — ¿Eres Abril Jones? — Preguntó el oficial.


    — Sí, soy yo. ¿Qué ocurre? ¿Tienen noticias de Alaska?


    — Hemos encontrado el bote que fue alquilado por esta chica. Está deshecho. Pero no tenemos rastros del cuerpo de ella.


    — Esto quiere decir que no me puedes confirmar que mi hija ha muerto.


    — Hay enormes posibilidades de que su hija haya sobrevivido, pero no tenemos rastros de ella.


    — Hagan lo que sea necesario. Pagaré los procedimientos que sean posibles. Así haya que vaciar completamente el lago para encontrar a mi hija. Hagan lo que sea.


    — No descansaremos hasta dar con su hija Alaska. Pero le rogamos que tenga paciencia y no pierda las esperanzas.


    — Hagan su trabajo. Sé que lo harán de una manera exitosa. — Respondió la segura Abril Jones.


    Al cerrarse la puerta Abril se desplomó en el suelo y comenzó a llorar desesperadamente, había querido dar una imagen sólida y serena a las autoridades, pero por dentro se estaba consumiendo al no poder hacer nada por encontrar a su hija, ni siquiera sabía si esta estaba con vida.


    Carlos había contratado a dos detectives con una excelente reputación, este confiaba en que Abril había sobrevivido a aquel siniestro, no podía creer en la posibilidad de que esta perdiera la vida de una manera tan injusta. 


    Cada día y sin descanso la familia de Alaska Tyler buscaba a la chica, quien efectivamente estaba con vida, pero desconocía totalmente quién era.


    Luego de tanto misterio, Abril Jones después de unos días, finalmente vio una cara humana. La madre de Matias Brown, entraba a la habitación con una bandeja que contenía un poco de té, un par de galletas y un vaso de jugo de naranja fresco.


    — Me alegra que estés recobrando tus energías. Soy Silvia Brown. La madre del chico que te rescató.


    — ¿Me rescato? — No puedo recordar nada.


    — Eso es muy lamentable. ¿No recuerdas ni siquiera tu nombre? — Preguntó Silvia.


    — No, no tengo la menor idea de donde estoy, quién soy, ni qué hago aquí. Realmente necesito explicaciones.


    — Dejaré que Matías te explique todo en detalle, pero en este momento se encuentra trabajando, al volver tendrán mucho de qué hablar. Te dejo descansar, linda.


    Alaska devoró las galletas y bebió los fluidos con mucha rapidez, tenía mucho apetito y mucha sed, comenzaba a recobrar el ánimo y contaba con las energías suficientes para caminar por sí sola.


    La inflamación en su cabeza comenzaba a ceder, la cantidad de analgésicos que le están proporcionando en aquel lugar estaban surtiendo efecto positivo.


    Los Brown mantenían un estilo de vida aislado del mundo real, no contaban con televisión o radio, por lo que los constantes boletines que daban las autoridades sobre la desaparición de Alaska Tyler, no habían llegado hasta ellos. 


    La intención de los Brown era llevar a Alaska hasta las autoridades de Aberdeen, pero esto lo harían cuando ésta se sintiera en capacidad de enfrentar dicha situación. La chica estaba realmente confundida, y las heridas corporales aún no sanaban del todo.


    Mientras Matías realizaba sus tareas durante cada día, sentía la necesidad de volver a casa rápidamente para volver a ver a Alaska, sentía que aquella chica no era real, su belleza y su peculiaridad eran algo nuevo para él, lo que había captado su atención.


    — ¿Estás pensando en la chica verdad? — Dijo el padre de Matías mientras este cargaba un saco de heno.


    — Sí, es realmente hermosa. ¿De dónde crees que vengas? — Preguntó el chico.


    — Parece de esas familias adineradas de la ciudad. No te hagas ilusiones con una chica como esa. Te romperá el corazón.


    — No me hago ilusiones, simplemente pienso que es hermosa. Ni siquiera he cruzado una palabra con ella.


    — Pues será mejor que no lo hagas, luego será mucho más difícil separarte de ella.


    La jornada de trabajo continúa de forma regular y Matías continuaba pensando en la chica constantemente. Al caer la tarde, Alaska había decidido ir a dar una vuelta por los alrededores de la propiedad, en compañía de la madre de Matías, con quien conversaba acerca de las diferentes tareas que se hacían en aquel lugar.


    — No parece ser una chica de por aquí. Debes ser de la ciudad. ¿Cierto? — Preguntó Silvia.


    — Es posible que sea de la ciudad, pero no puedo recordar nada. Este lugar es muy bonito, me siento muy bien aquí.


    — Somos muy felices aquí. No tenemos influencia directa de la ciudad, los citadinos suelen ser muy molestos, ruidosos y groseros.


    — Podrían llevarme a la ciudad. Quizás yendo hasta allá podría recordar algo.


    — No creo que estés en condiciones para moverte de aquí aún, esperemos que mejoren tus heridas y tu cabeza se desínflame un poco e irás a la ciudad cuando quieras.


    — Han sido muy amables al cuidarme. Siempre estaré agradecida con ustedes.


    — Te dejaré sola unos minutos, quizás necesitas pensar. Disfruta del aire fresco y te sentirás mejor. Dijo Silvia mientras se marchaba, dejando a Alaska completamente sola frente a un paisaje increíble desde donde voy a ver el lago, muchos árboles y un atardecer espectacular.


    Sólo faltaban minutos para la llegada de Matías, conducía un tractor en dirección a la casa donde vivía, al llegar, corrió rápidamente a la habitación donde estaba Alaska, al verla vacía, se desesperó muchísimo.


    — ¿Dónde está? ¿Se ha ido? — Preguntó Matías a su madre.


    — No, está cerca del granero. Deberías ir hablar con ella. La chica está confundida y no recuerda nada. — Respondió Silvia. 


    Matías corrió a gran velocidad hasta el lugar donde se encontraba Alaska, al ver a la chica de pie recostada sobre una cerca de madera, pudo detallar la belleza de la chica, la cual se acentúa con las tonalidades naranjas del atardecer.


    — Me alegra ver que te sientes mejor. — Dijo Matías sorprendiendo a Alaska.


    — Debes ser Matías, es un placer conocerte. Tu madre me dijo que me salvaste. Gracias.


    — Sí, lamento mucho que hayas perdido la memoria, te ayudaré en lo que sea necesario para que te sientas mejor.


    — Eres muy dulce. — Respondió Alaska mientras abrazaba al chico.


    — Era la primera vez que Matías tenía contacto con una chica, al sentir los pechos de Alaska presionados contra su pecho, el chico no pudo evitar tener una erección.


    Este se puso muy nervioso así que decidió alejarse de Alaska. La chica notó el miembro erecto de Matías justo el momento de abrazarlo, y aparentemente su gusto por el sexo no se había borrado del todo.


    Alaska sintió un impulso increíble de tener sexo con aquel chico en ese preciso momento. Pero creyó que era simplemente un efecto de los analgésicos y la fuerte contusión en su cabeza.


    — ¿Ya conociste el granero? — Preguntó Matías intentando evadir aquel momento incómodo.


    — No. No he tenido la dicha. ¿Me lo muestras?


    — Sí, vamos. Sé que te encantará. Respondió Matías mientras tomaba de la mano Alaska y caminar en dirección hacia granero.


    En aquel lugar mantenían a una gran cantidad de animales, debido al fuerte gusto de Alaska por la naturaleza, este lugar se ajustaría perfectamente a su antigua personalidad, posiblemente la ayudaría a recordar algo.


    El granero era un lugar enorme, acondicionado perfectamente para que los animales estuvieran completamente cómodos, al entrar, Alaska quedó impresionada al ver aquel majestuoso albergue de animales.


    — ¿Te gusta? — Preguntó Matías.


    — Es hermoso, parece sacado de un cuento para niños. — Respondió a Alaska.


    — Sí, es genial lo construimos mi padre y yo.


    — No puedo creerlo, realmente es impresionante.


    Matías no tenía ninguna experiencia con las chicas, y aquella oportunidad de estar a solas con Alaska era única para él, no sabía en qué momento la chica recuperaría la memoria y se marcharía de aquel lugar, tenía que utilizar las pocas herramientas que tenía su disposición para poder ganar su atención y conseguir una oportunidad con la chica.


    Mientras Alaska estaba completamente impresionada con el lugar, Matías hacía alarde de todos los conocimientos que poseía acerca de los animales y la crianza de estos.


    Alaska observa con atención cada una de las diferentes historias que contaba Matías en referencia a su experiencia como granjero. No era una vida que llamara demasiado la atención de la chica, pero sería una buena experiencia aprender a hacer algunas de las actividades que se realizaban en aquel lugar.


    — ¿Alguna vez has ordeñado una vaca? — Preguntó Matías.


    — Bueno, no recuerdo haberlo hecho. Respondió Alaska entre risas.


    — Disculpa, la verdad soy un idiota. Vamos te enseñaré cómo hacerlo.


    Mientras Matías reparada todo lo necesario para que Alaska iniciará el ordeño, el chico se colocó detrás de ella mientras ésta sostenía las ubres de la vaca. Prácticamente la abrazo mientras le enseñaba esta actividad.


    La chica se sintió cómoda con los brazos de Matías alrededor de ella, y nuevamente el olor delicioso del cabello de Alaska, excitó a Matías, quien de pronto se le colocaron las manos muy frías.


    — Te noto un poco nervioso. — Dijo a Alaska.


    — ¿Nervioso? Yo, no, definitivamente no. — Respondió Matías, mientras la soltaba repentinamente.


    — ¿Podrías decirme qué es ese bulto en tu pantalón? — Preguntó a Alaska.


    Matías tenía una erección enorme, la cual no pudo ocultar, y esto llamó significativamente la atención de Alaska, quien se sintió atraída por el enorme miembro erecto del chico.


    — ¿Estamos totalmente solos en este lugar? — Pregunta la chica.  


    — Bueno, en realidad estamos rodeados de animales.


    — Me refiero a que no hay personas trabajando aquí dentro, ¿o sí?


    — No, sólo somos tú y yo. — Respondió Matías.


    — Entonces no tendrás ningún problema en que haga esto. — Dijo Alaska, mientras se quitaba la camiseta.


    — ¿Qué haces? Mi padre podría venir en cualquier momento.


    — He notado como me miras. Y tú resultas muy atractivo para mí. ¿Te apetece si jugamos un poco?


    — ¿Jugamos? ¿A qué te refieres? — Respondió el inocente Matías


    — Baja tu pantalón y te mostraré a qué me refiero.


    El chico obedeció las instrucciones de Alaska y lentamente liberó el botón de su pantalón, bajó su cremallera y dejó caer su pantalón al suelo.


    — Ahora quítate la ropa interior. — Dijo a Alaska.


    — Oye, la verdad no sé si eso está bien. ¿Estás segura de que te sientes bien?


    — Me siento fenomenal. Sólo quiero regresarle el favor a mi salvador.


    — No tienes que devolverme ningún favor. Hice lo que debía. — Respondió Matías intentando subir sus pantalones.


    
Alaska se abalanzó sobre el chico y terminó de bajar su ropa interior, liberando el enorme pene de Matías, el cual se encontraba totalmente húmedo y duro.


    La chica se introdujo en su boca el enorme y jugoso trozo de carne, mientras Matías experimenta una sensación que jamás había vivido en sus 24 años de edad.


    Matías era un chico rubio, con muchos lunares en su rostro, las fuertes cargas de trabajo que tenía en la granja habían dado la oportunidad de conseguir un cuerpo formado y delgado.


    Alaska saboreaba el miembro del chico con mucho placer, sabía que Matías era completamente virgen, le proporcionaba un morbo increíble saber que era la primera persona que estaba saboreando el pene del chico.


    — ¿Te gusta esto? — Preguntó Alaska a Matías.


    — Eres increíble. Jamás sentí algo parecido. No te detengas.


    — Veremos si lo puedo introducir todo hasta mi garganta. ¿Estás de acuerdo?


    — Haz lo que plazca. Pero no te detengas.


    Alaska intentó introducirlo completamente hasta el fondo de su garganta, lo que consigue con éxito y al llegar al fondo complementó con una lamida de su lengua en los testículos. El miembro de Matías estaba completamente húmedo gracias la salivación de Alaska, quien realiza movimientos rápidos y precisos sobre el miembro del chico.


    — ¡Quiero que acabes en mi boca! — Dijo Alaska.


    — Haré lo que me pidas. Tienes completo control de esto.


    — Acabarás en mi boca, pero aún no. Quiero que me penetres, que lo hagas duro y rápido.


    La chica se acostó bocabajo en el suelo mientras Matías se colocaba detrás de ella, Alaska masturbaba al chico y cada vez dejaba que su miembro entrara más profundamente dentro de su vagina.


    Matías había conseguido un ritmo bastante rápido, similar a lo que quería Alaska, que notablemente estaba disfrutando del chico.


    Los gemidos de Alaska se escuchaban en todo el granero, pero esto excitaba mucho más a Matías, quien entendía que mientras más fuerte gemía Alaska, significaba que lo está disfrutando mucho más. 


    Alaska se dio vuelta para que Matías la penetrara en la posición del misionero. La chica lo tomaba por sus glúteos y lo acariciaba para que este experimentara una sensación mucho más agradable.


    Era la primera vez que Alaska tenía relaciones con un hombre completamente virgen, y esto para ella era absolutamente diferente, podía apreciar la pureza de Matías en cada movimiento y en la forma de tocarla. 


    Ningún hombre anteriormente había tocado con tanta delicadeza y cuidado en el pasado. Pero esta vez era totalmente diferente. Eventualmente se besaban muy tiernamente, mientras Alaska acariciaba el rostro de Matías, quien ya no podía aguantar más su necesidad de eyacular.


    — ¡Ya no puedo aguantar más! — Gritó Matías.


    Alaska se lo quitó de encima y fue directamente hasta su miembro, introduciéndolo nuevamente en su boca masturbándolo con mucha velocidad.


    — Quiero que expulses todo dentro de mi boca. ¡Hazlo ya! — Dijo a la chica.


    Finalmente, Alaska recibió la descarga descomunal de aquel chico, quien se retorcía al recibir las constantes sacudidas en su miembro proporcionadas por Alaska.


    — Ya estamos a mano. No te debo nada. — Dijo a Alaska mientras se ponía de pie y se vestía.


    Parecía que la parte oscura de la chica no se había borrado del todo de su vida. Matías no entendía en lo absoluto la actitud de la extraña citadina.


    Pensaba que al haber mantenido relaciones sexuales con la chica se había sellado un compromiso o habían iniciado una relación, pero desde el punto de vista de Alaska, simplemente fue un favor como parte de pago al hecho de que hubiese salvado su vida días atrás.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Hora final



     


    Luego de una extensa búsqueda por el rastro de Alaska, finalmente los investigadores que habían sido contratados por Carlos Blair habían obtenido pistas acerca del paradero de la chica. Consiguieron las identificaciones de Alaska Tyler a orillas de un río que se encontraba muy cercano a la residencia de los Brown, era posible que allí tuviesen algunas respuestas acerca de la chica, posiblemente un cuerpo, llamada de auxilio o si corren con suerte, la chica estaría en este lugar.


    Sólo pasaron dos días después del encuentro entre Alaska y Matías, la chica se había encargado de poner distancia entre ellos, no quería que el chico se confundiera y pensara que había un compromiso entre ellos.


    Pero la confusión realmente se había apoderado de la vida de Matías, quien gustaba realmente de la chica y tenía todas las intenciones de crear un nexo con ella. Pero las advertencias del padre de Matías se habían hecho realidad, no había manera de que una posible relación se llevará a cabo entre esta pareja.


    La chica tarde o temprano recuperaría la memoria y se iría a su casa, mientras que Matías tenía un destino ya establecido en las propiedades de su familia.


    Si existiera una mínima posibilidad de que Matías y Alaska tuviera una relación estable, la familia de Matías no permitiría que éste se marchara, así como así abandonando todas sus obligaciones y por lo que habían trabajado durante tantos años. Era un imposible para el chico, quien ahora estaba comenzando experimentar sensaciones en su cuerpo que jamás había vivido antes.


    Matías Brown se estaba enamorando de Alaska Tyler, pero esta seguía sin recuperar la memoria y no tenía intenciones de mantenerse en aquel lugar por demasiado tiempo. Alaska ya estaba buscando la manera de marcharse de aquella granja, a pesar de estar agradecida con ellos, ya no soportaba un día más allí. Pero aparentemente sus plegarias por salir de aquel lugar, donde se sentía atrapada como un ave en cautiverio, fueron escuchadas. Dos enormes camionetas lujosas llegaron a la propiedad de los Brown.


    Justo cuando fueron recibidos por Silvia, Alaska se asomó por la ventana de su habitación. Y pudo ver a tres sujetos desconocidos para ella interrogar a Silvia acerca de una chica desaparecida hacía unos días atrás.


    La mujer contestó de forma negativa, asegurando que no tenía la menor idea de lo que estaban hablando aquellos sujetos. Silvia Brown había sucumbido ante las manipulaciones de Matías, quien le había pedido que en caso tal de que alguien viniera en busca de Alaska, negara rotundamente la presencia de la chica de la propiedad.


    De esta forma, él tendría mucho más tiempo de ganarse la atención de la chica. Esta actitud enfermiza, jamás había sido percibida por los Brown, pero Matías está viendo afectado gravemente por el gusto que sentía por Alaska.


    — ¿Está segura que no ha visto esta chica jamás? — Preguntó uno de los investigadores mientras sostenía una fotografía en su mano.


    — No, no viene mucha gente por aquí. — Respondió Silvia de una manera insegura.


    El investigador notó rápidamente que la mujer estaba mintiendo, por lo que se despidió y fueron a la camioneta, pero no se marcharon. En el asiento trasero se encontraba Carlos Blair, que no se le había permitido bajarse del vehículo.


    — Esta mujer sabe algo. Pero no quiere hablar. — Comentó el investigador a Carlos.


    — Pues no nos iremos de aquí hasta tener algún detalle. Siento que estamos más cerca de lo que habíamos estado antes de encontrar a Alaska. 


    Mientras tanto Alaska se hallaba confundida en su cama, posiblemente aquellos hombres estarían buscándola debido a que los familiares lo enviaron, pero no sentía demasiada confianza por el aspecto de aquellos hombres.


    Era una decisión difícil, en aquel lugar la habían tratado muy bien y habían cuidado de ella, pero deseaba marcharse allí. Nuevamente se asomó a la ventana y notó que no se habían marchado las camionetas, aún tenía una oportunidad de salir corriendo y mostrarse.


    — Esa mujer tiene que hablar. Saquémosle lo que sabe. — Dijo Carlos mientras se bajaba del vehículo.


    — Esperes señor Carlos. No podemos cometer un error, estamos en propiedad privada. — Indicó uno de los investigadores.


    Carlos caminó directamente hacia la señora Silvia, ignorando cualquier instrucción de los investigadores. Alaska, al observar aquel rostro familiar sintió un gran impulso que recorrió todo su cuerpo. Sabía que conocía aquel sujeto. Pero no podía a recordar completamente quién era.


    — Es un placer conocerla, señora. Soy Carlos Blair, y tenemos información de que esta chica se encuentra en esa propiedad. — Dijo Carlos, mostrando nuevamente la fotografía.


    — Ya le dicho al otro caballero que nunca he visto a esa chica. — Respondió nuevamente Silvia.


    — ¿Sabes que podemos registrar cada centímetro de esta propiedad y si conseguimos un rastro de Alaska Tyler en este lugar, tú y tu familia estará en problemas? — Dijo Carlos.


    — Justo en ese momento se abrió repentinamente la puerta y Alaska salió corriendo del lugar.


    Los ojos de Carlos te llenaron de lágrimas al ver a la chica correr directamente hacia él en busca de ayuda. Los investigadores bajaron rápidamente del vehículo y apuntaron con sus armas directamente a la casa. Todo indicaba que aquello era un secuestro. Pero Alaska rápidamente les indicó a los caballeros que bajaran sus armas.


    — ¿Que hacen? Esta mujer lo único que hecho es protegerme. Bajen sus armas.


    — ¿Te encuentras bien? Te hemos buscado por todas partes, Alaska.


    — Así que, ¿así es como me llamo? ¿Alaska? — Preguntó la chica directamente a Carlos.


    — Ha perdido completamente la memoria. No recuerda nada. — Dijo Silvia entre lágrimas.


    — Pero, ¿por qué negó que la chica estaba en su propiedad?


    — No sabía si querían hacerle daño, lo siento. — Dijo Silvia mientras corría hacia la casa.


    — Es verdad. — Dijo a Alaska.


    — Tenemos que sacarte de aquí, tu madre estará muy feliz de saber que estás bien.


    Carlos finalmente había dado con el objetivo que se había trazado, había encontrado a Alaska y a pesar de estar realmente golpeada, esta se encontraba bien. Habría que hacer un chequeo médico completo para determinar si habría sufrido un daño irreversible a nivel cerebral.


    Pero lo importante era que estaban reunidos y se encontraba junto con personas que la cuidarían y se encargarían de que su vida se desarrollará de forma normal.


    Al llegar a la mansión de Abril Jones, esta no tenía la menor idea de que Carlos se había movilizado de tal forma para conseguir a Alaska. Las autoridades locales habían dado por muerta a la chica, y habían paralizado las investigaciones. Los investigadores privados que había contratado Carlos Blair fueron los que hallaron a la chica, así que todo el crédito era de Carlos.


    — Alaska, estás viva. Gracias al cielo. — Dijo Abril mientras corría a abrazar fuertemente a su hija.


    Luego de realizar todos los chequeos médicos, el dolor y la preocupación se apoderó de la familia al obtener los resultados.


    A Alaska Tyler se le había detectado un cáncer a nivel cerebral, los diferentes descartes que se realizaron para poder determinar cuánto daño cerebral había sufrido en el golpe, habían determinado que la chica tenía un tumor maligno operable en una zona bastante delicada de su cerebro.


    Este mal podría ser eliminado con tratamiento, no requería de una operación obligatoria, pero esto definitivamente devastaría la vida de todos los miembros de la familia.


    Alaska había conseguido recordar algunas piezas claves de su vida, pero su estilo había cambiado repentinamente.


    Compartiendo junto a su nueva pareja, Carlos Blair, durante todo el proceso de la enfermedad, había tenido la oportunidad de crecer significativamente como ser humano.


    De esta forma, Carlos se ganaría el amor de la chica. Pero Alaska no estaba feliz con la forma en que se estaban desarrollando las cosas en su vida. Comenzaba a sentirse como un peso muerto en la vida de Carlos.


    — No me parece justo que sacrifiques tu vida por estar junto a mí. Creo que deberías dejarme de una vez. — Dijo a Alaska en una oportunidad.


    — Te amo profundamente, Alaska. No te abandonaré justo ahora. Caminaremos juntos a través de esto. — Respondió Carlos.


    Los siguientes meses fueron duros para la pareja, fuertes tratamientos generaron la caída del cabello de Alaska, quien a pesar de todo esto no había perdido la fe y la esperanza de recuperarse.


    No tenía demasiado interés en recuperar la totalidad de su memoria, todo lo que conocía de su vida hasta ese momento le agradaba, y estaba al lado de un hombre que le está brindando todo el apoyo posible durante uno de los momentos más difíciles que le había tocado afrontar. 


    Entre algunas de las pocas cosas que Alaska podía recordar era su necesidad de ayudar a las personas, por lo que sugirió a Carlos la idea de crear una fundación que ayudar a las personas enfermas con este mal que no tuvieran la capacidad económica de cubrir sus gastos.


    Carlos estuvo de acuerdo en invirtió cada centavo de sus ahorros en crear esta fundación, la cual se sostendría con las donaciones que realizaron las principales familias de la ciudad.


    Juntos habían conseguido un gran reconocimiento por parte de la sociedad de Aberdeen, a pesar de que Héctor Blair y abril Jones no estuvieron de acuerdo con aquella relación, esta había dado excelentes resultados. 


    Luego de un año de duro tratamiento y un fuerte compromiso entre Carlos y Alaska, la chica había superado una fuerte enfermedad que puso a prueba el amor y la compenetración que había entre ambos.


    Pero esto no fue motivo para que dejaran a un lado la fundación que con tanto esfuerzo habían logrado construir, con más razón le daban cada día de su vida a los diferentes enfermos que asistían a ese lugar en busca de una ayuda y una esperanza para sus vidas. Existían múltiples formas de haberse conocido, pero al parecer la vida se había encargado de juntarlos de la manera más extraña. 


    Pero los golpes para Alaska y Carlos aún no habían terminado, ya que tarde o temprano las mentiras y los engaños se descubren, y el asesinato que habían cometido en el pasado estaba a punto de ser descubierto.


    La personalidad oscura y malévola de Héctor Blair y la complicidad de Abril Jones saldría a la luz muy pronto. Lo más increíble de esto fue que, la misma Abril se encargó de dejar los indicios para que esto fuese descubierto, no se sentía merecedora de la suerte de poder mantenerse libre mientras en algún lugar alguien sufría por la ausencia de aquella chica.


    Una de las decisiones más difíciles que le había tocado tomar en su vida fue comprometer su libertad y la de Héctor Blair para poder darle descanso a su conciencia.


    Todo inició cuando una llamada anónima al cuerpo de policía reportaba la desaparición de aquella chica que al parecer no era importante para nadie en la sociedad. Esto despertó las alarmas de los investigadores, quien es tarde o temprano darían con Héctor Blair, quien realizaría la llamada que dirigiría a la chica aquel día nefasto hasta su casa. 


    La forma en que Héctor Blair había asesinado a aquella chica era más común de lo que él creía, muchas parejas durante el encuentro sexual, tenían esta debilidad de cortar la respiración, lo que posiblemente no le habría generado gran daño desde el punto de vista legal.


    Pero haber tomado la decisión deshacerse del cuerpo de esta forma tan inhumana, sería lo que encerraría a Héctor Blair el resto de su vida en la cárcel. Por su parte, Abril debía enfrentar una condena menor, ya que había testificado en contra de su pareja.


    La totalidad de la fortuna de Abril quedaba en el poder de Alaska Tyler, quien con el pasar de los años recuperaría la memoria progresivamente. Siempre estando al lado de Carlos Blair, el único hombre que le había mostrado realmente apoyo y amor durante toda su vida.


    Alaska siempre había huido del escándalo y el escarnio público, y aquel episodio que había sido protagonizado por su madre, le había generado más publicidad de la que ella creía.


    Alaska vivía completamente de la fortuna de su padre, la fundación no generaba ningún tipo de lucro para ellos, así que habían decidido dirigir parte de las ganancias de la compañía a ayudar a los más necesitados.


    Alaska había tenido la oportunidad de afrontar una enfermedad agresiva y dolorosa, y era su única forma de apoyar a los que afrontaban la misma lucha que ella había librado. Durante la cena de un jueves cualquiera, Alaska conversaba con Carlos.


    — Siempre me ha gustado mucho Irlanda, me gustaría vender todas las acciones de la compañía de mi padre y mudarme allá contigo.


    — ¿No te parece una decisión bastante radical?


    — El fantasma de lo que ocurrió con nuestros padres nos perseguirá a todas partes. Pero siento que mientras estemos en este pueblo, nuestros nombres se verán asociados al horrible crimen que cometió tu padre con la ayuda de mi madre. Si estás de acuerdo venderemos la empresa y viviremos muy bien el resto de nuestras vidas.


    — Yo logre que los japoneses invirtieran en esa compañía. Podría conseguir una buena oferta por la totalidad de las acciones que te pertenecen.


    — Esta semana coordinaremos una reunión con los inversionistas. Lo haremos cuanto antes y nos iremos a Irlanda. ¿Te parece? — Dijo a Alaska.


    — Te apoyaré y te seguiré en lo que desees.


    Las negociaciones se tardaron aproximadamente seis meses, tiempo suficiente para que Alaska y Carlos organizaran absolutamente cada detalle de su viaje. Dejaron una gran cantidad de capital destinado a la fundación, la cual quedó en manos de amigos cercanos, los cuales estaban encargados de mantenerla operativa. 


    Los días de la pareja se desarrollaron en la costa de Irlanda, específicamente en Crushendall, un hermoso pueblo ubicado en la costa de Irlanda del Norte, donde tuvieron la posibilidad de conocer hermosos lugares y crecer como pareja.


    Alaska solía colaborar como voluntaria en el hospital local, mientras que Carlos se desempeñaba como asistente de ventas para modestas compañías locales. Una manera muy simple de darle continuidad a sus vidas luego de una verdadera montaña rusa de experiencias.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado de la colección, por favor considera dejar una review de la misma (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente la lea y disfrute de ella, sino a que yo pueda seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor.
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